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    Yo soy a quién debería amar en este mundo


    El yo resplandeciente, mi preciosa alma


    Por fin me di cuenta, así que me amo


    No soy perfecto, pero soy hermoso


    Yo soy a quién debería amar


    


    BTS – Epiphany (JIN solo)


    


    

  


  
    

    Ningún sueño es infantil, Jae. Hay astronautas que comenzaron sus sueños viendo las estrellas y la luna desde un columpio, y ahora están allá arriba viéndolas más de cerca. Muchos comenzaron trazando líneas en sus cuadernos y ahora hacen grandes exhibiciones y venden su arte. Los sueños son metas que un día se harán realidad.


    Reflection – stardolce


    


    

  


  
    

    Hagamos de la vida lo que lo sueños quieran, de eso va todo. Ése quizás el mayor secreto.


    


    

  


  
    

    Capítulo 1:


    El mar y las estrellas del verano
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    Mejores alumnos del año electivo 2009-2010


    


    1- Hara Lim, Jae Kim - 99,9 %


    2- Ji-soo Kim - 98,5 %


    3- Maru Lewis 98,4%


    


    ...


    


    De aquella lista habían pasado semanas. Las vacaciones estaban ya sobre mí y la suave brisa del viento de Busan golpeaba mi rostro. Amaba la playa Haeundae. Mi tía Hyun y yo habíamos viajado a Haeundae-gu para poder relajarnos en casa de la abuela Ji-woo. Me gustaba estar allí, podía distraer mi mente. Pero todos los días visitaba playa para poder conversar con mi madre. Sí, en las aguas de aquella playa descansaban sus cenizas. Mis pies colgaban mientras mi trasero descansaba sobre la fuerte madera del muelle, el atardecer comenzaba a darse y yo debía regresar a casa en cualquier momento, pero sinceramente no quería. Me gustaba mucho estar allí. Me gustaba volver a Corea del Sur por un tiempo.


    Estaba sola mientras una vieja canción, recomendada por Jae, sonaba en el reproductor de mi teléfono celular. Acomodé mis lentes y gruñí cuando estos se volvieron a deslizar sobre mi nariz. Mierda, no se podían quedar en su puto lugar. Debía tener mi vista realmente cansada mi vista para usar lentes. Esperaba la llamada telefónica de Jae.


    Mi teléfono celular sonó. Era él. Era Jae Kim.


    —H, A, R A —le escuché suspirar mientras deletreaba mi nombre en perfecto inglés—, L, I, M.


    —Jae, suenas realmente entusiasmado.


    —Estoy entusiasmado, Hara, nuestro instructor de baile no vino hoy. Eso es como para celebrar, me siento feliz. —Se escuchaba y se notaba su alegría.


    —¿Tuviste un buen día?


    Mecí mis pies deseando por un momento tener la habilidad de caminar sobre el agua. Reí un poco ante mi bobo pensamiento soltando un resoplido un tanto cómico.


    —¿Algún chiste que quieras contar, Hara? ¿Te burlas porque puedes ir a la playa mientras yo me muero a base de entrenamientos sin derecho a vacaciones? —Jae bufó.


    —¡Ja, ja! Pero no es mi culpa que decidieras ser rapero y entrenar para ser una gran estrella. La verdad es que solamente vengo a la playa a conversar con mi madre —confesé, Jae sabía que cada día iba a la playa, pero nunca le había dicho que allí era donde estaba mi madre—. Ayer Daniel me acompañó en la noche un momento, quise llamarte pero supuse que estabas muy cansado.


    —¿Daniel está en Busan con ustedes? —El tono de voz de Jae se volvió rudo.


    No comprendí el por qué e incluso ignoré eso. Chica tonta, debiste captarlo entonces. —Sí, mi tía Hyun lo invitó, hace una semana está con nosotros. La abuela Ji-woo lo ama. Aunque al verlo pensó que era mi novio.


    Reímos. Jae rió muy poco. Pero lo hizo. El sol se comenzaba a esconder poco a poco y unas fuertes ganas de llorar me golpearon la realidad. Extrañaba a Jae, Ian, Kyul, Alen, Mark, Harry e incluso hasta el patoso de Adrien. Pero la ausencia más sentida era la de mi madre, el que ella me recibiera en las mañanas con el desayuno, cuando me daba mis medicamentos y cuando inyectaba mi insulina en las ocasiones que papá no estaba.


    Quizás estaba evitando con demasía ese tema, pero Jae respetaba que en ocasiones simplemente no quería hablar de ella, hablar de mi madre implicaba toda mi debilidad. No era agradable. Para nada agradable. Suspiré pesado tras un largo minuto de silencio, necesitaba un jodido abrazo de parte de mi madre.


    —Puedes llorar, Hara —su voz me calmaba, su voz tocaba una extraña fibra en mí que era capaz de quebrantarme.


    Una lágrima, un sollozó y luego muchos más de éstos. No entendía por qué todo eso me estaba sucediendo de la nada. Toda la dinámica de mi vida había cambiado. Papá siquiera parecía querer estar en casa y yo no le tenía a mi lado siquiera los fines de semana para poder hablar de temas variados.


    En las noches dormía en la antigua habitación de mi madre en casa de mis abuelos. Lloraba hasta quedarme dormida, lloraba hasta que ya estaba completamente seca. Imaginaba a mi madre en la esquina de la cama cuidándome como cuando de niño te enfermas y tu mamá está allí. Pero en mi caso era solamente mi imaginación.


    —La extraño mucho —sollocé solamente para él, no permitía que nadie me viera llorar. Hara Lim siempre debía estar bien. Siempre—, cada mañana siento que ella estará allí y me servirá el desayuno y luego me dirá que debo ir a la escuela.


    Nadie comprendí la inmensidad de mi dolor, muy pocos podrían decirme que en realidad sí me comprendían.


    Aunque yo le explicara a Jae con dibujos, él no comprendía. Sabía que estaba dañando sus sentimientos con mi tristeza, que le estaba dañado, que yo estaba siendo demasiado egoísta y lo estaba usando como un pañuelo al cual te aferras cuando todo esta mal y lloras. Así se sentía mi relación con Jae Kim.


    —Hara —su voz, su jodida voz calmaba cada fibra en mí con sólo decir mi nombre de aquella tranquila forma—, ella está mejor, recuerda que tú y tu padre decidieron que así estaría mejor. Si ella siguiera aquí, ella solamente estaría sufriendo por el dolor o seguiría en coma. —Jae Kim era un genio, y no cualquier genio, un genio que te explicaba las cosas más obvias de su peculiar y linda manera—. Hara Lim, te extraño y me gustas mucho aún con todo ese dolor sobre ti, quisiera ser yo quien carga con todo ese daño. No puedo decirte que lo superes o que todo irá bien, aún es muy pronto. Lo único que puedo hacer es prometer que estaré allí siempre que me necesites o que no.


    ¿Por qué confesar y prometer tantas cosas cuando siquiera estábamos seguros del uno y el otro?


    Mis sentimientos y los suyos eran un meollo, me preguntaba con qué excusa nos besaríamos la próxima vez que lo hiciéramos, no podía prometerme en besos que todo estaría bien, yo había cambiado de golpe en ciertos aspectos. Aunque la verdad lo único que quería de Jae era un abrazo y su pecho para poder llorar sobre él.


    —Te extraño mucho —lloré aún más—, quiero estar allí para llorar sobre tu pecho. Extraño tanto el pasado.


    —Aquí estoy siempre que me necesites.
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    Era verano, estábamos a pocos días de julio y amaba ver el cielo estrellado en la terraza de la casa de mi abuela. Incluso había una pequeño colcha para acostarse sobre ella y ver el cielo. Me había planteado muchas veces dormir allí, pero la abuela terminaba subiendo para hacerme compañía y luego de algunas horas me obligaba a regresar a la habitación. Y escaparme después era imposible, mi abuela escuchaba incluso una mosca pasar por el pasillo.


    Aquella noche no era distinto, la abuela estaba conmigo viendo la estrellas, ella estaba sentada en una silla de estilo colonial mientras yo estaba acostada sobre la vieja colcha observando el cielo. La tía Hyun no estaba, ella y Daniel habían salido a un recorrido romántico a la playa. Lo agradable de ir donde mi abuela, era dormir mientras escuchabas las olas del mar. Ese peculiar y tranquilo sonido que te avisa que todo está bien a su propia manera.


    —Cuando tu mamá tenía tu edad conoció a tu padre —la abuela tenía una voz fuerte pero llena de tranquilidad, en realidad cada que escuchaba hablar a la abuela recordaba a Adrien, él era un abuelo con todo el sentido de la palabra—. Tu padre vivía a unas calles de aquí con su familia. Era un joven muy guapo y aún lo es. Tonteaban mucho, pero tu mamá siempre decía: Aún somos muy chicos, mamá, si mis sentimientos por él son sinceros, entonces estarán allí y madurarán junto conmigo —la abuela también era la persona más fuerte del mundo, ella no había llorado y mucho menos odiaba a mi padre por su decisión. A sus sesenta años, la abuela era una persona bastante fuerte—. Cuando cumplieron veinte se casaron y luego nacieron ustedes, las gemelas más lindas del mundo. Aunque Hana nació con un cuerpo débil y tú naciste siendo la niña con los mejores pulmones del mundo, tu mamá juró amarlas a ambas por igual.


    »Cuando se graduó de la universidad y luego se fueron a Nueva Zelanda, recuerdo lo mucho que lloré porque se iban. Hara —mi abuela dijo mi nombre con tranquilidad, giré mi cabeza para verle—, por eso no le lloró. Ya lloré lo suficiente, ella ahora está mejor. No odio a tu papá, él hizo lo correcto, dejarle en paz. Hye estaba sufriendo demasiado.


    —Nunca culparé a papá por tal decisión, él y yo sabemos que mamá está más tranquila ahora. Cuando estaba en sus tratamientos lloraba como una niña pidiendo morir ya. Ahora está mejor —no lloré, no solté una sola lágrima. No había necesidad de nada.


    El sonido de las olas me tranquilizaba tanto como la voz de Jae. Pero no era tiempo para pensar en él, no era tiempo para nada de eso. Quería ser egoísta por cinco minutos y pensar en mí y en lo que estaba por venir.


    —Me preocupa Hyun, ese chico no parece quererla mucho. No de forma romántica —la abuela estaba por ponerse a cotillear. Esto me gustaba y me distraía.


    —Daniel es muy serio, en la escuela muchos le tienen miedo.


    —¿Es tu maestro?


    —Sí, llegó unas semanas después de que ingresé. Es muy cercano a Jae, Mark, Harry y yo, nos permite llamarle por su nombre fuera de la escuela.


    —No me agrada, algo en él no me da muy buena fibra de confianza.


    —¿Intuición materna?


    —Seguro quiero proteger mucho a mi bebé —dijo mi abuela.
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    Adrien


    


    ✖Foto


    08:09 pm


    Vengo a bendecir tu nueva dieta. Jae me habló de ella.


    08:10 pm


    


    Eres el peor ser humano sobre el planeta.


    08:11 pm


    


    Adrien es malo, no quiere a Hara.


    08:11 pm


    


    Que te den.


    08:12 pm


    ¿Escuchaste la canción que te envié?


    08:13 pm


    


    Sí. Eres genial, me gustó mucho como jugaste con tu melodía en el piano y mi barato intento con la guitarra.


    08:15 pm


    


    Si sigues así, algún día trabajarás con el increíble Adrien Min.


    08:16 pm


    


    Tu ego es una mierda.


    08:17 pm


    No estoy interesada en eso. Pero gracias por querer darme ánimos, no eres del todo una mierda. Eres buena gente.


    08:18 pm


    


    Oye, tú no estás bien.


    08:18 pm


    Estás afectando mucho a Jae. Esta tarde ha venido hecho una tristeza andante.


    08:18 pm


    Entiendo que se quieran mucho, pero estás siendo egoísta, Hara.


    08:19 pm


    Hara...


    09:18 pm


    Idiota, que te den.


    10:15 pm
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    Pero no fui capaz de contestar, el nudo en mi garganta me estaba ahogando. La realidad me estaba matando. Me retorcía sobre la cama, estaba en posición fetal prácticamente. No estaba llorando, solamente sentía la necesidad de hacer eso, cosas que haces por inercia y sin pensar. El pequeño televisor colgado en la pared transmitía algún antiguo drama, pero no era capaz de verlo. El volumen estaba bajo y en lo único que era capaz de escuchar eran las olas golpeándose la única con la otra. Fue por primera vez en mucho tiempo que no extrañaba a mi madre, y no se sentía mal, en realidad se sentía tranquilizador. Suspiré pesado cuando escuché mi teléfono celular sonar, no era papá, él y yo habíamos hablado antes de irnos a la cama. Era Harry, quien estaba en Los Ángeles con su madre.


    Deslicé mi dedo sobre la pantalla.


    —Hara Lim —dijo con entusiasmo.


    —Harry —mi voz no sonaba alegre y mucho menos triste, era neutra y queda.


    —¡Joder! ¡Niña, haz cambiado mucho! Jae no mentía cuando dijo que debía hablarte con cuidado. —Fue como si me dieran una bofetada, pero así era él, iba directo al grano.


    Sincero y amargo.


    —Estoy bien, solamente ya sabes —moví mis manos obviando las cosas como si él pudieran verme—, es difícil y complicado... en realidad no es difícil. Estoy bien, dentro de lo que cabe estoy bien.


    —Supongo que debes sentirte bien. Es lo más normal, ¿no?


    —Es que quiero que pare. No sé, solamente quiero que pare, Harry. Se siente todo tan ligero ahora mismo que sólo quiero que pare.


    Era la primera vez que estaba siendo sincera con alguien que no era Jae, y quizás Harry me había hecho daño en el pasado pero su forma actuar y ser conmigo me decía que podía confiar en él. Que mi mundo no era solamente Jae Kim, mi madre y mi patética situación emocional. La vida estaba demasiado giros que comenzaba a volverse suaves sacudidas de la realidad. Entonces pensé que si había un ser superior allá arriba, ¿por qué carajos me estaba dañando? ¿Qué más deseaba quitarme?


    Mordí mi labio cuando escuché a Harry suspirar.


    —¿Qué es lo que quieres que pare, Hara? ¿La vida? ¿Quieres que tu corazón deje de latir? ¿Quieres que tus sentimientos por Jae paren? ¿Qué es, Hara? ¿En qué sentido puedo ayudarte? ¿Qué debo parar?


    Me sorprendí, sus preguntas me estaban matando. ¿Por qué de la nada Harry avanzaba dos pasas como si nada? Tragué duro sin saber qué contestar. Porque entonces me vi a mí misma sin comprender que era lo que quería que parara. Estaba a nada de sentir que mis emociones hacían ebullición. Quería llorar fuerte, quería gritar con desespero y simplemente correr hasta cansarme. Hasta parar, hasta dejar las cosas allí.


    No comprendía ni mis propios sentimientos, no sabía si sentirme triste o tranquila por lo de mi madre, no sabía qué sentir cuando escuchaba la voz de Jae, no sabía si reír o llorar. Era todo tan confuso, la realidad estaba jugando de una manera tan agría conmigo que me ardía el alma.


    Era todo un sucio y estúpido meollo sin fin. Hablar, comer y sentir eran cosas tan comunes que podían volverse fascinantes ante mis ojos, pero entonces estaba tan apagada. Incluso mi ternura había muerto, estaba escondida en algún rincón de mí.


    Esas vacaciones me sirvieron para darme cuenta de cuán patética era, cuán estúpida era mi vida.


    Me levanté de la cama y arrastré mis pies hasta la ventana, miré entonces el mar, podía verlo desde allí sin ayuda de mis lentes.


    Las olas golpeaban la una con la otra y la arena era firme y plana. Las estrellas adornaban el cielo y la luna estaba en su punto más alto.


    —No sé, Harry —respondí—, no sé qué es lo que quiero que pare.


    —Hara...


    Entonces alguien entró a la casa tirando la puerta dando un duro portazo.


    —¡Que te largues, joder! —Era la tía Hyun.


    —Espera un momento, Harry, creo que sucedió algo con mi tía —dije.


    —Te hablo en unas horas y continuaremos con esto. —Harry colgó la llamada sin más.


    Me alejé de la ventana y me senté en mi cama esperando escuchar más.


    —Hyun, calma, por favor hablemos de esto, puedo explicarlo. —Era Daniel, sonaba tan quedo y calmado. Pero era el tono de voz que usaba cuando estaba irritado.


    —¡Vete a Seúl ahora mismo! ¡Piensa claro en lo que dices! —Luego escuché el fuerte puertazo proveniente de la habitación de la tía Hyun.


    Escuché de nuevo pasos, y luego un suave portazo de la habitación en la que se quedaba Daniel.


    No comprendía del todo cómo iban las cosas entre la tía Hyun y Daniel, pero desde que llegamos a Busan ambos eran puro romance andante y eso era un tanto incómodo, podía entender levemente cómo se sentía Mark y Harry cuando Jae y yo tendíamos a ponernos medio cariñosos con ellos cerca. Pero los gritos de la tía Hyun entonces me daban a entender que todo aquel romance había desaparecido.


    Dos horas después escuché cómo Daniel abría la puerta de su habitación y salia de ésta con paso parsimonioso. Pero quería saber qué había pasado, eran las cinco de la mañana, sabia que era peligroso salir a la calle a tales horas, aunque ya mucha gente andaba ejercitándose o levantándose para ir a sus empleos. Quizás yo debía estar dormida, pero desde la muerte de mi madre mis horas de sueños se habían reducido a cero.


    Esperé unos minutos escuchando cómo la puerta principal se abría y luego era suavemente cerrada. Entonces supe que los problemas de la tía Hyun y Daniel era grandes, que la abuela tenía razón o quizás era solamente una de esas muchas peleas de pareja. Supe que debía seguirlo para tener una idea de ello. Busqué mi jersey rosa poniéndomelo sobre la camisa de tirantes, a pesar del verano las primera horas de la mañana era muy frías y era más que obvio que estaba a nada de amanecer. Reí un poco recordando la reacción de Jae cada que usaba ese jersey, evitaba verme las rodillas o las piernas, me quedaba como un jodido vestido por lo largo que era y siempre lo usaba con un short bajo él. Pero no era momento de detenerme a pensar en ello.


    Salí de casa haciendo el menor ruido posible. Cerré la puerta tras de mí notando cómo el viejo farol de calle se mecía de un lado al otro debido al viento y escuchando el fuerte sonido de las olas. ¡Dios, era mi sonido favorito! Miré a ambos lados buscando la silueta de Daniel y le encontré, estaba caminando con parsimonia mientras arrastraba su maleta de rueditas en el suelo, cómo odiaba esas putas maletas. Caminé tan rápido como pude tratando de alcanzarle.


    Fue cuando estuve un poco cerca que decidí gritar su nombre. —¡Daniel Im! —Me detuve cuando él se detuvo al escucharme. No me había dado cuenta, pero Daniel estaba caminando en dirección a la playa. El cielo aún era estrellado. Él se giró para verme, su rostro cargado de sorpresa al verme me hizo gruñir.


    —Deberías de estar durmiendo. Ve a casa, Hara, es muy peligroso andar por estas horas en la calle —me riñó, su ceño estaba fruncido, sus ojos lucían tristes y estaba un poco sonrojado, quizás él y la tía Hyun habían tomado un poco. Me acerqué a él quedando frente a frente, bajó su mirada hacia mí y tragó duro—. ¡Joder! ¡Sé buena niña y ve a casa! Hara, no deberías estar vistiéndose así.


    —No eres quién para decirme cómo vestirme y tú no te deberías irte sin dar una explicación o siquiera despedirte. —Le miré a los ojos, lucía cansado y triste. Sabía que las cosas con su papá estaban mal, el señor Im no se dejaba ir, y a diferencia del caso de mamá, el padre de Daniel quería morir a propia mano. Daniel había ido a Busan con nosotras para relajarse y distraerse antes de volver a dar clases en la escuela—. Venga, al menos dime por qué te vas ahora mismo y no hasta dentro de dos semanas como se acordó, al menos debería de darle una buena excusa a mi abuela.


    —Hara... —Él puso su mano sobre mi hombro y ante mi atenta mirada negó con su cabeza— no quieres sabes por qué me voy. Seguro Hyun dará una buena excusa.


    —Hyun es un asco dando excusas, Daniel. Venga, que quiero escuchar. —Pero volvió a negar—. Es en serio, Daniel.


    —Entonces vamos al muelle y miremos el amanecer, ¿sí? —Su semblante triste cambió a uno serio lleno de seguridad.


    Quizás era muy confiada. —Está bien.


    Entonces le seguí hasta el muelle.
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    Estuvimos en silencio un rato esperando a que el amanecer se diera. Ambos suspiramos al mismo tiempo cuando éste comenzó. La abuela siempre se despertaba al amanecer e iba a mi habitación esperando verme dormida. Rezaba en mi interior porque esa mañana no fuera a mi habitación, no quería preocupar a nadie y siquiera llevaba mi teléfono celular para poder envíar un mensaje diciendo que estaba en el muelle viendo el amanecer.


    —Hara, ¿qué pensarías si una vez Jae dice el nombre de otra chica mientras te besa? —La pregunta de Daniel me tomó por sorpresa.


    Traté de pensar en la mejor respuesta. —Supongo que me molestaría como el infierno, nadie quiere ver molesta a Hara Lim. —Miré a Daniel, rió por lo bajó y luego me miró sonriente. Estábamos sentados en la orilla del muelle, con nuestros pies colgado a casi un metro de altura del mar y con el sol comenzando a salir. Los colores del cielo eran fabulosos, por un momento maldije no llevar mi teléfono celular y tomar un fotografía para enviársela a Jae—. También me decepcionaría y me pondría muy triste al saber que mientras me besaba pensaba en alguien más —pero me di cuenta que me estaba distrayendo con esa pregunta—. ¡No me jodas! ¿Qué tiene que ver esto con que te vayas antes de lo acordado?


    Daniel regresó su mirada al cielo. —Mientras besaba a Hyun pensaba en otra chica, y cuando dejé de besarle dije el nombre de esa chica —respondió con total tranquilidad.


    Me puse de pie de golpe, su respuesta me dejó helada. Petrificada, había tocado por completo el ego de la tía Hyun. ¡Mierda! La tía Hyun debía estar mal llorando en su cama a mares sintiéndose traicionada y dolida.


    —¿Cómo pudiste? —chillé, llevé mis manos a mi boca por la fuerte impresión—. Debo irme ahora mismo, yo... nos vemos.


    Daniel se puso de pie cuando yo comenzaba a caminar sin darle la espalda, fue rápido y me tomó de mis hombros deteniendo mi paso.


    —Te dije que no querías saber el por qué me iba. Ahora escuchas la verdad completa, Hara —Daniel apretaba mis hombros, solté un jadeo por el miedo que sentía bajo su seria mirada. Tragué duro sintiéndome menuda—. Me gusta alguien que no debería gustarme, me gusta alguien tan dulce que puedo morir por sus sonrisas y aunque Hyun es cercana a esa persona, no quiero a Hyun. —Mierda, traté de zafarme de su agarre pero fue imposible, en cambio pegó su cuerpo más al mío—. Me gustas tú, Hara Lim, me gustas como no tienes idea. Sé que no debería, que aún eres una niña inmadura. Pero no puedo evitar molestarme al verte con Jae Kim, él es tan inmaduro como tú. A él no le gustas como a mí.


    Me sentí tan pequeña y molesta, quería golpearle en la cara. Su rostro estaba cerca del mío. Eran demasiadas cosas en tan poco tiempo, quería que toda esa mierda se detuviera. Quería la crueldad, el tiempo y todo lo que estaba en mi contra se detuviera. Me removí tratando de que me soltara pero fue imposible. En cambio me abrazo fuerte como si tratara de retenerme allí. ¡Joder! ¡Necesitaba ayuda cuanto antes!


    —Yo le gusto a Jae a su manera, no lo metas en esto —pero al parecer odiaba escuchar que yo dijera Jae porque me presionó aún más. Tenía tanto miedo, en mi interior estaba gritando por ayuda—. ¡Sueltame, Daniel! ¡Por favor! —Entonces me soltó. Me abracé a mí misma cuando él guardó su distancia, supo que lo que estaba haciendo estaba mal. ¡Joder! ¡Yo era una niña comparada con él!—. No debo gustarte, soy una niña legalmente y tú no eres a quien quiero.


    —Siquiera sabes si quieres a Jae —masculló—. Ustedes dos son unos niños egoístas. —Pero ignoré sus palabras, quité mi vista de la suya y miré al suelo. Le escuché tomar su maleta y luego volvió a acercarse a mí. Puso su mano en mi barbilla alzando mi cabeza y entonces lo hizo. Besó la comisura de mis labios con los suyos. Mis ojos se abrieron de golpe. ¡No! ¡No necesitaba esa mierda ahora mismo! Pero no me podía mover, estaba inmóvil por el miedo que me carcomía. Se mantuvo así por un largo rato. Me abracé aún más a mí misma. Alejó sus labios de mí y quitó su mano de mi barbilla—. Fue tu nombre el que dije, pensaba en ti cada que besaba a Hyun, Hara. —Dicho esto se alejó de mí y comenzó a caminar yéndose de allí, yéndose de Busan.


    Caí sobre mis rodillas sin dejar de abrazarme a mí misma aún cuando la madera golpeó con dureza mi piel. No, yo no podía lidiar con tanto, era demasiado.


    Todo era demasiado. Comencé a llorar sintiéndome miserable. Comencé a llorar sintiendo que había traicionado por completo muchas cosas. Limpié con mis manos mis labios, quería tirarme al mar allí mismo y morir.
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    Llegué a la casa de la abuela una hora después de lo sucedido con Daniel. Mordía mis labios y mi cabeza dolía. Entré a la casa gracias a la llave escondida en uno de los muchos floreros de la abuela. Y justo al cruzar la entrada fui abrazaba por la tía Hyun, ella lloró en mi hombro haciéndome pegar mi espalda a la puerta.


    —Me tenías tan preocupada, niña tonta, no salgas sin avisar —sollozó ella.


    La abuela hizo aparición tras de ella unos minutos después. También estaba muy preocupada y me abrazó, pero yo no tenia fuerzas para abrazarlas. Me sentía tan mal como la mierda misma, siquiera podía mirar a Hyun después de la dura confesión de Daniel. Su confesión seca y dura, forzada y sin gracia.


    —¡Dios! ¡Hara, tienes mucha fiebre! ¡Vamos a tu cama ahora mismo! Debes descansar, niña, debes estar sana por tu diabetes.


    Tanto Hyun como la abuela me llevaron a la habitación. Me arroparon y me dieron mi medicación acompañada de mi elaborado desayuno. Cuidaron de mí.


    Cuando fueron las nueve de la mañana ambas se fueron de mi habitación para que yo pudiera descansar. Pero simplemente no podía dormir. Era imposible, llevé mis dedos a la comisura se mis labios, no sentía mariposas en mi estómago o siquiera me dolía, sentía asco de mí misma.


    Tenía un mensaje de texto. Era de Jae.
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    ❝Buen día, te extraño, Kyul y Adrien cada vez están más empalagoso, Ian come mucho y Alen dice que te quiere.❞
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    Pero siquiera pude responder, sentí que había traicionado al mundo entero. Sentí que había traicionado a mis amigos por un error que no era mío. Comencé a llorar, ¿cómo les miraría a la cara a todos después de eso?


    Era demasiado.


    Simplemente no podía.


    Lo que fuera que provocaba todo aquello, quería que parara.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 2:


    Atlantis
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    Di un paso en falso cayendo duramente contra el suelo. Escuché la risa de los chicos mimados de JUQ llegar a mis oídos. Seungdeuk lucía realmente decepcionado de nosotros, los aprendices de BD, pero no era nada fácil. Lo mío no era bailar, y solamente a Hyung y Seung se les ocurría hacer una especie de campamento combinando a aprendices de dos empresas totalmente distintas. Los aprendices de JUQ eran como muñecos programados, digo, no es como que no hayan buenos artistas allí, pero algunos se movían muy sincronizados en la vida. Tortuoso. Mientras tanto los de BD éramos como una sombra negra cargada de talento aún no explotado.


    Alen me ofreció su mano para poder levantarme. La tomé y me impulsé para levantarme. Miré hacia al frente, Hara Park, vestida con un enorme jersey y medias negras. Me sentía invadido, sentía que mi espacio personal, mi pequeño mundo donde no existían las burlas y nada que ver con la escuela, había sido invadido por completo. Era allí donde yo mostraba mis mayores debilidades, pero el enemigo estaba cerca y no tenía a mis amigos –con los que soportaba a Hara Park– cerca.


    —Tomen un descanso de diez minutos, algunos de ustedes necesitan coordinar sus pensamientos y movimientos —dicho esto Seung salió del estudio baile dejándonos solos a todos nosotros.


    Éramos alrededor de veinte chicos. Diez de cada empresa.


    —Hoy luces como la mierda —masculló Adrien acercándose a Alen y yo—, tienes ese rostro de cuando vienes de la escuela.


    —¿Te sientes abrumado? —preguntó Alen con preocupación.


    Entonces señalé con mi dedo a Hara Park. —Ella está aquí. —Alen, Adrien y Ian le miraron entonces.


    Alen golpeó mi hombro. —¿Te distrae o te gusta?


    Me reí con ironía y miré mis manos. —La odio —bufé.


    Sé que la palabra odio es demasiado grande, pero era imposible describir mis sentimientos hacia ella de otra forma. Adrien pareció entender mis palabras. Él y Hara habían hablado del acoso escolar y los apodos.


    —Ahora entiendo —dijo Adrien—, es esa chica. La que es mala contigo y tus amigos.


    —Es un dolor de culo donde sea que le veas.
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    Adrien prácticamente se arrastraba en el suelo. Yo también lo hacía. Terminamos acostados en medio del pasillo escuchando las quejas de Alen y Ian sobre lo flojo que éramos. Pero para mi sorpresa fue el chillido de Kyul que nos obligó a levantarnos.


    —¡¿Alguien sabe algo de Hara?! —Me obligué a abrir mis ojos notando la preocupación en su rostro.


    —¿Algo sucedió con Jiji? —Alen el fue el primero en reaccionar.


    —¿No contesta los textos y llamadas? —pregunté, me levanté de golpe buscando mi mochila, la cual cargaba Ian, la tomé y busqué mi teléfono celular.


    Hara no había contestado mi texto de aquella mañana.


    —He visto a Daniel hace una hora en el supermercado. Hara dijo que él estaba con ella y su tía en Busan. Me he tratado de acercar a él pero me ha evadido. —Kyul comenzó a llorar—. Ella siempre contesta y hoy no lo ha hecho. Estoy muy preocupada. No quiero que le pase algo malo, ella últimamente está muy lejana.


    Adrien se puso de pie y se acercó a Kyul para abrazarle y tranquilizarla. —Hara necesita su espacio.


    Supe entonces que Hara en serio quería que todo parara, quizás ella se quería alejar. Fue mientras miraba a Adrien consolar a Kyul que me di cuenta que no podía hacer nada por Hara, yo estaba estancado. Tan estancado con ella.
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    ❝Espero sinceramente que estés bien. Kyul le ha pedido a su hermano que le lleve a Busan para buscarte. ¡Nos tienes demasiados preocupados! ¡Hara, contesta!❞
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    Habían pasado dos semanas desde la última vez que había hablado con Hara. ¿Preocupado? No era lo suficiente para describir como me encontraba, sentía que mi cabeza podía explotar por mil teorías. Hara se estaba comportando de una forma injusta. Mi primera teoría estaba a la idea de que quizás su abuela les había llevado de campamento a ella y su tía Hyun, ya que según Hara, su abuela era una aventurera de corazón. Pero por dos semanas era imposible. Lo segundo era probablemente que ella había ido con su padre a Japón, pero era casi imposible, Hara odiaba la idea de subirse a un avión, además juraba no salir del país sino fuera por su propio logro. La tercera y más estúpida, es que se había suicidado y su padre había decidido mantener el asunto a privado.


    Aún así no me rendía con ella. Le escribía textos día con día, con la enorme esperanza de que los leyera cuando decidiera encender su teléfono celular. Pero nada, mis textos no eran siquiera leídos. Ella estaba ignorando el mundo de nuevo y se estaba alejando de quienes podíamos ofrecer una mano amiga. Mas era difícil ir a BD cada día y observar la preocupación de Kyul y luego no poder hacer nada cuando se rompía a llorar pensando lo peor. Alen era probablemente el más positivo de todos nosotros, él juraba que su Jiji estaba bien y que ella quizás necesitaba espacio. Ian solamente hacía peculiares pucheros a la vez que se cruzaba de brazos cuando la nombrábamos. Ahora, Adrien era un caso peculiar, él solamente decía: "Ella está bien, quizás realmente necesita su espacio. La muerte de su madre no es algo de fácil de superar. Lo mejor es darle espacio."


    Pero era una tanto imposible. Sentía que una parte de mí estaba desaparecida y que debía colgar carteles en las calles anunciando que le buscaba y que quien le encontrara le daría una jugosa recompensa.


    Era domingo en la mañana, día de descanso y la noche anterior había optado por llamar a mi padre para que fuera por mí a la empresa. Entonces estaba en la casa de mi familia, eran las diez de la mañana con la esperanza de encontrar un mensaje de texto, pero al igual que catorce días atrás, no había nada. Debía quizás realmente darle su espacio.
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    ❝Hoy saldré con mi familia. Iremos a un acuario, quizás te consiga un recuerdo. Por favor, contesta si miras esto.❞
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    Cerré mis ojos y luego tragué duro escuchando que alguien golpeaba la puerta de mi habitación. Si era mi madre me mataría, la noche anterior siquiera me había bañado antes de dormir, pero tenía una buena excusa, estaba demasiado cansado. El campamento con los de JUQ estaba lejos de terminar y si a eso le sumaba el hecho que Hara Park trataba de pegarse a mí cada que tenia oportunidad, era realmente tortuoso. Me pregunté cómo reaccionaría Hara si viera que su peor enemiga trataba de acercarse a mí. Pero negué con mi cabeza sabiendo que no debía exagerar lo que ella sentía por mí.


    —¡Jae Kim! —Mi madre entró a mi habitación interrumpiendo mi dulce fantasía de Hara celosa. Mi madre me miró, ¡Mierda! Estaba más que muerto. Su mirada estaba sobre mis ropas—. ¡Te has dormido sin ducharte! ¡Levanta tu trasero de tu cama ahora mismo y toma un baño!


    —Sí, mamá, buenos días. Yo también te amo —me escondí bajo las sabanas cuando ella se acercó a mí, pensé que me pegaría con su zapatilla, pero en cambio se sentó en la esquina de la cama y acarició mis pantorrillas.


    —Todo estará bien, Jae, lo que sea que te preocupe pronto estará bien.


    El poder de las madres: Saber que algo va mal contigo sin necesidad de que tú sueltes una palabra.


    Mientras mi madre acariciaba mi pantorrilla izquierda, quise echarme a llorar como un niño. Pero no lo hice, me mantuve fuerte sabiendo que Hara estaría bien a su propia manera
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    Yeri y yo estábamos en la tienda de recuerdos del acuario mientras mamá y papá miraban con emoción los pingüinos, aunque a mí no me hacía mucha gracia andar en lugares así, era una buena excusa para relajarme y olvidar todo el estrés que la empresa ponía sobre mis hombros. Mi hermana pasó sus finos y pequeños dedos sobre una taza pequeña que tenia dibujado pingüinos de caricatura. Ella parecía tan feliz observando. Yo buscaba un regalo para Hara, en realidad un recuerdo para ambos. Algo que ella y yo pudiéramos tener.


    Había leído en internet que regalar peluches de ballenas a tus amigos cercanos o a la persona que te gustaba, podía forma la promesa silenciosa de tomar su mano más allá de un para siempre. Quizás parecía un chiquillo comprando cosas así, pero me hacía mucha ilusión poder comprar algo para Hara, quizás un pequeño peluche le alegraba un poco.


    —Ella no me agrada —susurró Yeri de la nada mientras yo por fin lograba mirar los peluches de ballenas—. Su inocencia me parece muy falsa. No es la chica para Jae.


    Me giré para poder ver a mi hermana menor, ¿acaso ella acababa de decir que no le agradaba Hara?


    —¿Hablas de Hara Lim?


    —Sí, es la única niña que te trae de cabeza. Es molesto ver que una chica sea tan dulce. Me parece muy falsa.


    Pero hice lo que siempre hago cuando alguien ataca algo o alguien que me agrada, le ignoré por completo. No iba a pelear con ella por una chica. Me parecía demasiado exagerado. Procedí a buscar al encargado de la pequeña tienda de recuerdos dejando atrás a mi hermana.


    Lo encontré. —¿Disculpe? —Traté de llamar si atención.


    —¡Oh! ¡Perdón! ¿En que puedo ayudarle? —Era un chico, se me hacía conocido.


    —Busco peluches de ballenas que sean gemelos —dije señalando el lugar donde había encontrado unos.


    —Ahora mismo.
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    Mi mamá sonrió cuando miró que Yeri y yo íbamos hacia ellos, pero su sonrisa se extendió aún más al ver los peluches en mi mano. Uno era una ballena rosa y la otra era azul, a Yeri le había regalado un pingüino de peluche.


    Me senté al lado de mi madre en una de las bancas frente al lugar donde estaban los pingüinos.


    —Oye, cariño, lleva a Yeri a ver el pez globo. Necesito hablar con Jae sobre algo importante.


    Las charlas con mi madre siempre calmaban una parte de mí, supongo que a cualquier hijo le calma un poco el consuelo de su madre. Pero hacía mucho que no tenía una conversación con mi madre. Una conversación en la que podía sacar mis verdaderos sentimientos, quizás con mis amigos era en extremo sincero y realista, pero con mi madre podía ser un niño con miedo a sentir. Con mi madre podía ser ese niño que le tenía miedo al mundo de afuera, el niño que tenía miedo de no despertar un día. Hablar con mi madre profundamente, es como cuando eres niño y te caes, sabes que tu madre limpiará esa herida que duele.


    —¿Sucede algo? —Miré a mi madre a los ojos, ella entonces recargó su brazo sobre mi hombro y luego con sus dedos trató de acomodar mi cabello.


    —Hyung llamó esta mañana, me ha dicho que algo va mal con ustedes incluyendo a su pequeña —la voz suave de mi madre, me tranquilizaba, me hacia sentir pequeño y menudo—. ¿Quieres hablar de ello o te obligo a sacar la verdad? —Pero me quedé en silencio, viéndola saber que algo iba mal—. ¿Es Hara Lim? ¿Es ella, verdad?


    Suspiré pesado y luego tragué duro mientras asentía. —Lleva dos semanas sin contestar alguna llamada o texto, en realidad su teléfono está apagado. —Abracé los peluches de ballena con temor, tenía miedo, algo que me estaba ahogando poco a poco, un sentimiento inexplicable—. He llegado a pensar muchas cosas, tengo miles de teorías. Quizás quiere su propio su espacio e incluso he pensando en que se ha suicidado.


    —Jae —mi madre acarició con el dorso de su mano mi mejilla—, ¿por qué ella tomaría una decisión tan drástica? No creo que la pequeña Hara sea de las personas que piensa en el suicidio con frecuencia. La verdad, pienso que ella probablemente quiere alejarse de esta realidad. —Las palabras de mi madre estaban a nada de quebrantarme, ¿por qué las madres nos destruyen con unas simples palabras?—. ¿Recuerdas cuando volviste de Nueva Zelanda? ¿Recuerdas lo mucho que llorabas diciendo que no tenías un solo amigo? ¿Recuerdas ese sentimiento de necesitar a tu mamá y el calor de tu casa? Jae, ahora mismo eso es algo que ella no tiene. Está buscando su manera de adaptarse a un mundo sin su madre. Cada rincón de su casa, e incluso el calor de ésta le recordará que ella ya no está. Es como cuando estabas en Nueva Zelanda, sabías que en esa casa donde viviste un tiempo no estaba el calor de tu familia y odiabas esa realidad. El sentimiento de Hara es mil veces peor —ahora sus manos tomaban las mías aún cuando yo abrazaba los peluches.


    »Ella está bien, ella solamente los evade a ustedes porque son el recuerdo de esa realidad. Hara quiere simplemente olvidar ese calor donde una vez su madre estuvo. —Una lágrima cayó sobre mi mejilla, fue una lágrima inexplicable—. Dale su tiempo, te prometo que ella volverá, no será la misma Hara Lim de antes porque algo falta, pero te seguirá queriendo como probablemente lo hace y tú también le querrás como lo haces. Ahora mismo respeta su espacio, ¿sí?


    Mi madre tenía razón, posiblemente conocía un poco los sentimientos de Hara. Mi estadía en Nueva Zelanda había sido una pesadilla completa. Me sentía vacío aún cuando las personas que cuidaban de mí eran un amor, pero era simplemente imposible una realidad sin mi familia a mi lado, en aquel tiempo no me agradaba tanto. Posiblemente lo único que Hara quería era buscar una nueva faceta, algo que le gustara tanto que podría aferrarse a ello.


    —Supongo que entiendo —dije, pero las lágrimas no pararon allí, seguí llorando hasta que sentí que era más que suficiente.


    —Todo irá bien, Jae, sé que tu corazón duele. Pero como tu madre puedo asegurarte que las cosas van a mejorar y si eso no sucede, entonces yo te recibiré con los brazos abiertos.


    Miré los peluches que tenia abrazo, quizás algún día todo estaría bien. Pero hasta el día de ahora sigo esperando que eso pase.
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    Ambos peluches reposaban sobre mi cama, cuando Adrien había tratado de preguntar se percató solamente con mi mirada de la respuesta, no dijo nada mas. Ian y Alen solamente obviaron los hechos.


    —Mañana será diez veces más pesado —masculló Adrien mientras jugaba con alguna pista en mi portátil—. El CEO de JUQ viene junto con sus productores y unos raperos. Quieren demostrar lo que su empresa tiene.


    —¿De qué hablas?


    —Que todo este puñetero campamento a sido una treta para hacer ver a Hyung que nunca debió dejar su puesto en la empresa grande —Adrien puso sus ojos en blanco y luego cerró la computadora de golpe—. Mañana debemos demostrar que Hyung está en lo correcto con nosotros, que él solamente buscó su forma de seguir y que nosotros somos eso. Así que es mejor que vayas pensando en qué hacer, no podemos defraudar a Hyung. No ahora mismo. Tenía como idea básica que presentáramos algo juntos, pero ahora mismo no tenemos tanto tiempo. ¡Mierda!


    Estábamos más que en apuros, siquiera podía pensar en alguna idea o en algún verso, estaba más que al borde del colapso.


    —¡Debes estar de joda! —Golpeé con mis puños mis rodillas y maldije por lo bajo—. ¿Por qué no me dijiste esto antes?


    —Porque Kyul me acaba de avisar. Escuchó a su tío y pasó la información. Pero al parecer es una especie de preparación. Será dentro de una semana o algo así.


    —¿Una semana?


    —El final del maldito campamento cerrará con un show muy a lo underground acompañado de increíbles presentaciones de baile. Será en el pequeño club que hay a unas cuadras, incluso al parecer habrán jueces —Adrien lucía frustrado, todo eso era una puta mierda. Pero esperaba que pudiéramos formar y hacer algo—. Ojalá fuéramos fuego como para incendiar el escenario, pero ya estamos más que muertos.


    Fuego...


    —Podemos hacer algo —mascullé—, creo que tengo una idea. Sólo es de buscar a los demás aprendices que hay en la empresa.


    Optamos por quedarnos despiertos haciendo algo útil, y cuando digo algo útil me refiero a quedarnos toda la madrugada trabajando en una buena canción, algo que nos representara. Fuimos rápidos, conseguimos a más chicos, en realidad fueron dos chicos, entre y Alex Shin y Marcos Lee. Eran las dos de la madrugada cuando habíamos logrado tener una pequeña idea de lo que queríamos. Una canción que mostrara quienes éramos en realidad. El nombre de nuestro proyecto de formación era entonces solamente "FIRE". La idea surgió mientras hablábamos de prejuicios de la idea.


    —No creo que puedo formar parte de esto —soltó Alen—, aún no estoy listo. Soy solamente un bailarín, por el momento me falta mucho para ser como ustedes. Simplemente no puedo.


    Alen lucía como si le hubieran contado el peor chiste, se estaba subestimando a sí mismo y eso me ponía un tanto triste. Aunque teníamos pocos días y el evento aún no era anunciado de forma oficial, queríamos hacer algo para hacer sentir seguros al resto de los aprendices. Ian tenía su rostro apoyado entre sus manos y sus codos sobre la mesa, estaba al lado de Adrien quien seguía buscando alguna pista coherente en mis archivos.


    —Sólo somos cinco —masculló Alex, estaba vestido con un pantalón corto de chándal y una camisa prácticamente trasparente de mangas largas, llevaba su gorra de marca Supreme—, digo, si nuestro proyecto se llama Fire, al menos nos podemos dar una idea.


    —¿Algo como FIRE BOY? —Adrien estaba siendo tanto irónico, pero la verdad es que no sonaba tan mal si lo analizabas desde ese punto de vista—. ¡No jodan con esa mierda! ¡No suena muy decente!


    —Suena decente, la verdad —apoyé, me gustaba mucho eso, quizás debíamos añadir eso al nombre de nuestro proyecto—. Digo, prácticamente vamos a ser muy criticados si llegamos a debutar con la clase de música que nos gusta. Mira la mayor parte de los ídolos gustan de música...


    —Aburrida, sosa y color pony —ironizó Marcus—. No tengo nada en contra de escuchar a Katy Perry, Lady Gaga o Britney Spears, pero, ¡Joder! Existen Kanye, Jay Z, Eminem e incluso Beyonce y Missy Elliot. Incluso ese nuevo niñito aburrido me da alto coraje, Justin no sé qué carajos.


    Todos reímos ante el comentario de Alex, se sentó con pesadez sobre el suelo y luego me miró con la esperanza de que yo apoyara sus palabras. Donghyuk se sentó a su lado y puso su mano sobre el hombro de él.


    —Entiendo —dije—, es solamente que ahora mismo muchos esperan que Hyung caiga, no esperan que este proyecto en verdad surja. Su relación con JUQ es a medias, así que esa empresa está esperando con mucha ansia la caída del jefazo. Prácticamente nos están disparando millones de balas con la esperanza de hacernos fallar.


    —¿Estás diciendo que probemos que ahora mismo somos aprueba de balas o que podemos incendiar un escenario? —Ian alzó su mirada hacia mí y asentí, él sonrió pero luego una mueca triste se dibujó en su rostro—. Yo estoy en la misma posición, aún voy a clases de canto y aunque estoy mejorando en mi baile, aún no rapeo del todo bien y no soy como tú o Adrien, Jae. Supongo que estoy fuera, pero los apoyo.


    —Somos cuatro —susurró Adrien, cerró mi laptop y la dejó sobre la mesa, frente a Ian.


    Alen y Ian estaban aún más tristes, pero yo no era quien para presionarlos.


    —Fire —canturreó Alex.


    —Only fire—le seguí con voz grave.


    —Fire —siguieron Adrien y Marcus.


    La idea comenzó a surgir de a poco.


    Seguimos trabajando, apuntando ideas, versos y dando ideas de uno o que otro tipo de canción queríamos. Escuchamos a Kanye, Tupac, Jay Z, entre otros raperos dejándonos influenciar por ellos.


    La inspiración vino sin pensarlo.


    Alen y Ian decidieron ayudarnos siendo de apoyo con su voces, nos ayudarían un tanto con la pista.


    Fue como a eso de las cuatro de la madrugada que el teléfono celular de Adrien, miró su teléfono celular con extrañeza y luego se levantó de la mesa pidiendo permiso de forma queda.


    —No puedo creer que sean las cuatro de la madrugada —Alex arrastró su trasero hasta una de las sillas de la mesa—, y luego debemos seguir con ese entrenamiento con los niños bonitos.


    —Aburrimiento y color pony —dijo Marcus—, aunque la chica que trata de acercarse a Jae no está tan mal.


    —Es un asco de persona —mascullé—, ella simplemente...


    Pero no dije nada, supe que no era correcto hablar de forma despectiva de una mujer.


    Adrien volvió al lugar y nos miró con desilusión. —Serán solamente tres. Debo viajar mañana a Busan por asuntos familiares. —Rascó su cabeza y se sentó con pesadez en el suelo, justo a mi lado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     


    


    

  


  
    

    Capítulo 3:


    Un poco de soledad
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    Había lanzado mi teléfono celular al mar después de haber mejorado de mi fiebre, estaba tan molesta conmigo misma que simplemente no podía soportar leer mis conversaciones con Jae. Lo podía admitir, que estaba siendo un poco inmadura –demasiado inmadura–, pero tenía una fuerte razon, simplemente quería evadir la realidad. Entonces estaba en problemas, probablemente mis amigos de Seúl estaban demasiado preocupados.


    Esa misma tarde me quede allí, observando el mar, sentada sobre la arena mientras mi iPod reproducía una que otra canción triste como la mierda, abrazaba mis cada vez que miraba las olas del mar golpear una con otra. Le preguntaba una y otra vez a mi madre si las cosas irían bien para mí en el futuro, pero como es común de una persona muerta, ella no contestó. Me eché a llorar una y otra vez. Necesitaba con urgencia un abrazo de mi madre, un intento desesperado de sentir que estaba segura en sus brazos. Pero ella no estaba más y mucho menos lo estaba papá.


    Quizás fue la decisión más estúpida, pero fue un acto desesperado por volver a sentir la seguridad que mi madre me daba cuando estaba con ella. Caminé hacia el muelle por decisión propia y cuando estuve sobre él decidí correr hasta llegar a la orilla y poder lanzarme al mar. Pueden tomarlo como una estupidez, pero para mí no lo es, yo solamente quería sentirme segura y en los brazos de mi madre. Ella estaba allí, sus cenizas estaban en ese mar, estaba más que cerca de su calor.


    El agua estaba jodidamente fría. Yo no podía nadar, nunca tomé clases de nado o esa mierda y para empeorar las cosas no es que como si yo me hubiera lanzado para nadar. Había golpeado mi cuerpo muy fuerte debido a la fuerza y la presión con la que caí al agua. Fue muy profundo, caí tan profundo sintiéndome bien. Me gustaba estar allí, tanto que no deseaba estar allí, cerré mis ojos con la esperanza de que al abrirlos estaría en los brazos de mi madre llorando como una bebé.


    Solamente cerré mis ojos dejándome llevar por el dolor que sentía en mi cuerpo, dejé que el aire que retenía se escapara entre mis labios y simplemente me fui. Mis pensamientos eran los mismos una y otra vez, no quería desaparecer. Solamente quería que todo parara.


    Y paró, por un instante agradable todo paró.


    El tiempo se detuvo para mí.
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    Cuando abrí mis ojos de nuevo no fue lo que yo esperaba, estaba de nuevo en mi habitación en la casa de la abuela, tenía una intravenosa en el dorso de mi mano izquierda, estaba cubierta con un grueso edredón rosa y podía sentir la tela de mi pijama pegada a mi cuerpo. El sol estaba en su punto más alto, probablemente era mediodía y había alguien durmiendo en la esquina de mi cama. Era mi papá, su corbata estaba desarreglada, siquiera llevaba su saco, los dos primeros botones de su camisa de cuello estaban suelto y estaba babeando sobre el edredón. En realidad estaba sentado en el suelo mientras su cabeza estaba apoyada en la cama.


    Me sentí torpe y estúpida. Me sentí terriblemente mal, era realmente un asco de persona. Quería llorar, pero siquiera merecía llorar.


    Supongo que papá sintió que me removía sobre la cama, porque abrió sus ojos y se levantó de golpe para luego caer sentado sobre la cama. Trataba de dar pequeños masajes a su cien, esperé a que se sintiera mejor.


    —¿Por qué estás aquí? —mi voz salió como un susurro, mi garganta estaba seca y realmente me dolía mucho. Mi cabeza parecía estar a nada de estallar y sentía mi cuerpo tan pesado que tenía miedo de siquiera poder mover un dedo.


    Mi papá entonces volvió a ponerse de pie y me ayudó a acomodarme mejor en la cama. Acarició mi cabello una vez mi espalda tocó el respaldar de madera, pero al notar mi incomodidad puso una almohada tras mi espalda. Sus dedos acariciaron mi rostro y cuando menos lo esperaba él estaba llorando frente a mí como si fuera un niño pequeño. Sus manos acunaron mi rostro mientras sollozaba con fuerza, como si fuera un bebé recién nacido. Estaba tan sorprendida que siquiera podía moverme, pero podía ver levemente mi reflejo en el televisor, aunque era un borroso reflejo.


    —¡No vuelvas a hacer eso! ¡No trates de dejar a papá solo, Hara, yo no puedo quedarme sin ti! —Sus ruegos y gritos erizaron mi piel.


    Fue entonces cuando fui capaz de soltar una lágrima dándome cuenta que ésa era mi realidad sin importar qué, no importaba cuantas veces yo tratara de buscar el calor de mi madre, ese calor simplemente ya no existía. Ella no estaba más, lo único que tenía entonces era a mi padre.


    Solté un sollozo mientras mi padre limpiaba mis lágrimas. —Extraño... —pero mi voz era ronca y seca, dolía, hablar me dolía— a mamá... la extraño... mucho...


    Papá me abrazó. Sabia que él se sentía tan mal o aún mas peor que yo. Pero era un enorme espacio vacío que solamente iba aumentado día con día, era inevitable, el que ella ya no estuviera y que nosotros nos sintiéramos así de pequeños y menudos en el mundo. Desprotegidos y sin alguien que nos dijera que todo estaba bien o que algo iba mal. Pero era la primera que ambos llorábamos juntos. Yo solamente había llorando en los brazos de Jae –desde la muerte de mi madre–, me di cuenta que llorar con papá era distinto. Se sentía bien.


    —¿Hara ya no quiere a papá? —Mi padre sonaba al borde del vacío. Me aferré más a él y lloré aún más con mis lágrimas cayendo sobre la tela de su camisa blanca—. Yo también extraño a Hye, Hara, yo también extraño a tu mamá; me estoy hundiendo sin ella y lo único que tengo es a mi pequeña bebé. Lo único que tengo es a ti. Por favor no me dejes, Hara, no dejes a papá solo.


    Me sentía segura, me quería quedar y solamente quería abrazar a mi papá hasta que el dolor se fuera.
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    Pensé que papá regresaría a Japón, pero no fue así, él se quedó en casa de mi abuela. Estaba tomando unas vacaciones. Pensé que la abuela lo odiaba, pero no era así. En realidad la abuela lo seguía queriendo como un hijo. Mi padre dormía en mi habitación. Sonaba estúpido, pero aunque él había llevado un viejo colchón mullido a la habitación, le decía que podía dormir conmigo. Era como cuando eres niño y tienes miedo, te metes en la cama de tus padres buscando refugio, yo buscaba refugio en los brazos de mi padre. No dormíamos tanto, en realidad hablábamos cosas banales y todo eso.


    Durante dos semanas me olvidé de mi realidad en Seúl, aprovechaba mi tiempo en Busan. Papá incluso había planeado una especie de picnic, invitó a la abuela y a mi tía Hyun. Aunque no podía verle por completo a la cara, por lo sucedido con Daniel, disfruté de reír y pasar tiempo con mi familia. El único amigo con el que mantenía comunicación, era con Adrien, una tarde había tomado el teléfono celular de mi padre y le había escribí un correo electrónico dándole una pequeña explicación, le pedí de todo corazón que no le dijera a Jae o a cualquiera de los demás que yo estaba comunicándome con él.


    Apreciaba a Adrien como un hermano mayor y él parecía inmune de mi realidad en Seúl, así que solía hablar con él todas las noches diciéndole cómo estaban las cosas.


    La noche del domingo, después de aquellas dos largas semanas, papá y yo estábamos viendo una vieja en serie en televisión, creo que era La mujer biónica y me gustaba mucho. Mi computadora soltó el leve sonido de una campana.


    —¿Es Jae? —preguntó papá—. Hace mucho no hablas de él, ¿han peleado?


    Negué con mi cabeza. —No, solamente me alejé de él. Quería un respiro.


    —Hara, él probablemente éste muy preocupado por ti, ¿no estás siendo egoísta?


    —Él entenderá —probablemente no lo haría—. Necesito espacio, papá. Quiero alejarme de ellos.


    —Quizás entienda, Hara, pero eso no quiere decir que se lo tomará bien.
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    Era lunes, era mediodía y cocinaba junto con papá –en realidad él cocinaba porque la cocina se me da del asco–, quedaba muy poco de las vacaciones y ya tenía un celular nuevo con todos mis antiguos contactos pero había optado por apagarlo tan rápido como lo tuve en mis manos, aún no quería cargar con el peso de mi realidad en Seúl.


    La abuela y la tía Hyun no estaban en casa, ambas habían decidido ir a Daegu a visitar a un familiar. Estarían de nuevo en casa el miércoles, por ende no estaría sola tanto tiempo.


    Pero no esperaba que alguien tocara la puerta principal de la casa mientras ayudaba a mi padre a cortar algunas verduras. Miré a mi padre con extrañeza y él movió su cabeza en señal de que fuera abrir.


    Quien carajos fuera estaba tocando la puerta como un abuelo y puedo jurar que incluso mi abuela la tocaba mejor. Limpié mis manos con una servilleta y luego caminé por el pasillo de pisos de madera y una vez estuve frente a la puerta, la abrí sorprendiéndome con quién estaba frente a ella.


    ¡Puta madre! ¡Yo siquiera le había dado la dirección dónde estaba!


    —¿Adrien?


    —No, soy Hee-Chul, ¿quieres besarme mientras canto Twins? —Supe por instinto y porque lo conocía muy bien que había puesto sus ojos en blanco a pesar de llevar enormes gafas de sol negras.


    Se cruzó de brazos y se apoyó contra el marco de la puerta.


    —Maldito idiota —gruñí—. ¿Qué haces aquí?


    Podía esperar a muchas personas cruzar por la puerta de la casa, pero a Adrien Min jamás. Cargaba una pequeña mochila, llevaba un gorro gris de lana y lucía sonrojado debido al calor.


    —Vengo hacerte entrar en razón, a darte un sermón y tomar unas vacaciones del idiota de tu novio y todo el clan Fire. ¿Puedo entrar o no? —Adrien se notaba tan cansado que caló mi corazón—. Acabo de tomar el puto vuelo más largo de la vida.
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    Adrien estaba sentado frente a mí en la mesa de comedor, papá había buscado una excusa barata para salir de casa, nos había dejado servido el almuerzo, pero Adrien y yo estábamos lejos de comenzar a comer.


    Lo único que hacíamos era mirar fijamente los ojos del otro mientras que jugábamos con los palillos sobre el tazón de arroz. Estaba esperando que soltara una maldición o que comenzara a regañarme.


    —¿No vas a preguntar?


    —¿Sobre qué? —Dejé los palillos sobre la mesa y apoyé mis codos sobre ésta para luego acomodar mi rostro entre mis manos.


    —¿Sobre la nieve cayendo en verano, Hara? ¡Idiota! ¿El por qué estoy aquí? —Hizo a un lado los palillos y se recostó sobre el respaldar de la silla y se cruzó de brazos.


    —¿Qué haces aquí, Adrien? —Sabía que estaba actuando inmadura, pero tenía una fuerte razón. Lo que menos deseaba entonces era un enorme sermón de parte de él o quien fuera. Quería solamente alejarme de todo por cinco minutos.


    Sabia que Adrien no estimaría nada a la hora de ponerme en mi lugar, que no le importaría maldecir así me doliera. Él sería duro, crudo y realista.


    —Tu papá me llamó, supongo que obtuvo mi número del teléfono celular de tu mamá. Él está preocupado, dice que estás evadiendo todo. Incluso me habló del intento de suicidio —Puso los ojos en blanco.


    Comencé a reírme como si me estuvieron contando un chiste y Adrien fuera mi jodido payaso personal. —¿Y qué si estoy evadiendo todo? ¿Tiene algo de malo el querer hacerlo? —Dejé de reírme tras soltar la última pregunta y miré a Adrien con seriedad—. Lo hago porque quiero, ¿tiene algo de malo?


    Adrien entonces sonrió con sorna. —¿Para ti? ¿Para mí? No, ya sabes lo que pienso. Pero tener preocupados a todos, ¿no es eso una señal de que debes dejar de ser tan egoísta? —Lucía sereno a pesar se que su voz era fuerte y se notaba enojado—. ¿Te hace gracia tratar de suicidarte, Hara? ¿Te hace chiste que tu papá botara todos sus negocios en Japón por venir aquí a cuidar de ti? ¿Dónde de está el chiste en que Jae gaste el crédito de su teléfono cada día para escribirte un texto o llamarte? ¿Crees que es lindo ver llorar a Kyul porque no contestas el puñetero teléfono? ¿Piensas que me gusta ocultarle a los demás que sé sobre ti? Los he visto desmoronarse poco a poco, incluso a Alen y Ian. Quizás no debamos preocuparnos tanto, no tienes ningún lazo sanguíneo con nosotros, pero ahora mismo eres más importante que cualquier puto lazo de sangre. Hara, yo no hago estas mierdas por nadie. Yo no soy un buen amigo —su voz comenzaba a quebrarse un poco y tomó un poco de agua —, pero cuando tu papá me llamó totalmente preocupado esta madrugada, me dijo cuán mal estabas. Supuse entonces que debía ser un amigo para ti.


    »Tu papá dijo: Hara necesita de un amigo que le haga entrar en razón. Hara necesita de alguien que le diga la realidad que debe afrontar de ahora en adelante. —Me sentía cohibida ante las palabras de Adrien, incluso estaba a nada de echarme a llorar. Mi vista se comenzaba a poner borrosa gracias a las lágrimas. Pero no quería hacerlo, aunque el pecho me dolía y sentía que mi corazón pararía de latir por la tristeza, solamente no quería hacerlo. No quería que Adrien viera cuán débil estaba entonces—. Llora, eres una idiota y debes llorar porque la estás cagando en grande. Pero eso no tiene nada de malo, Hara, no hay nada de malo en alejarse de la realidad. Lo que está mal es fingir que ésta no existe y que no hay personas que te aman en ella. No hablo solamente por Jae, lo hago también por Kyul, Ian, tu papá e incluso por mí.


    Me sentía como una mierda en su totalidad. Sabia que estaba a pocos días de volver a Seúl, que debía enfrentar a todos y que entonces la realidad sería aún más brusca, estaba siendo un tonta, vacía y sin prejuicios. No esperaba que alguien me comprendieran.


    »Pagaría millones ahora mismo porque alguien se preocupara por mí de esa forma ahora mismo. Solamente debes afrontar la realidad. Estás creciendo sin una madre de ahora en adelante, pero hay gente a tu alrededor, Hara, personas que te aprecian y algunas estarían dispuestos a dar la vida por ti. —Adrien suspiró y se quedó allí, esperando mi reacción—. Si lo único que harás es llorar, hazlo. Llora, porque eres idiota y sabes que lo que dije era real. Pero quiero que hables, quiero qué me digas que sucede. Dame un motivo para no seguir con mi sermón.


    ¿Se han sentido tan vacíos y estúpidos al mismo tiempo que incluso llegan a pensar que pueden dejar de vivir por ello?


    Las palabras de Adrien habían tocado una fibra en mí que dolía y ardía cada que caía en lo que sería mi vida desde entonces en adelante. Aunque la semana de exámenes había ido bien con la ausencia de mamá, había marcado una parte de mí y había causado estragos; pero en aquellos días estaba tan concentrada entre mis libros que trataba de pasar desapercibido mi dolor de alguna manera.


    Pero Adrien Min tenia razón, era una idiota que solamente trataba de fingir que los demás no existían y estaba siendo un gran egoísta. Siquiera pensaba en cuánto daño le estaba causando a Jae y todos mis amigos en Seúl. Comencé a llorar tan fuerte que la presión en mi pecho comenzaba a ceder, lágrimas gruesas caían sobre mis mejillas y terminé subiendo mis piernas a la silla para luego abrazarlas y tratar de mejorar. Pero era imposible, todo era demasiado a la vez que era poco.


    —Es muy duro —admití entre sollozos, Adrien trataba de no mirarme, alejaba su mirada de mí. Sabia que le incómoda ver personas llorar, pero me era inevitable no botar todo mi dolor en palabras y llantos. Quizás era la persona más llorona sobre el planeta—, pensar en cómo será el día de mañana. Ella ya no estará allí. Yo... yo siquiera aprendí a cocinar bajo sus instrucciones, nunca tendré la oportunidad de hablarle de mi primer amor —traté de controlar mi llanto, pero si creen que las chicas que lloran como si las están matando solamente existen en los dramas, se equivocan, yo estaba llorando de la misma manera. Con el dolor presionando mi pecho, con la desesperación tomando cada parte de mí y con la tristeza controlándome—. Ella solamente ya no está y yo debo seguir adelante con ello, Adrien, eso me da mucho miedo. No sé cómo haré, las cosas no serán iguales. Hace unos meses ella estaba como si nada. Hace unos meses todo iba bien, ella sonreía y todo parecía estar bien, y de la nada se muere, ella fue tan efímera. Es imposible comprenderme, sé que soy idiota por alejarme, pero cada que pienso en Jae o en quien sea, termino pensando en lo duro que será mi realidad allá.


    »Ella no estará allí para mi graduación, siquiera podré decirle: Mamá, logré mi sueño y el de Hana. —Mi llanto iba controlándose poco a poco, respiraba profundo tratando de mantener la calma, tratando de ser fuerte. Adrien se puso de pie y caminó hasta mí, me levantó de la silla y sin siquiera esperarlo me abrazó—. Es muy duro, cada día será más duro y yo no sabré cómo sobrellevarlo, tengo tanto miedo, Adrien, tengo miedo de que todo pare y yo lo haga también.


    Me apreté fuerte contra el cuerpo de Adrien, no me importaba joder con mis lágrimas su camisa negra. Lo único que necesitaba era abrazar a alguien. Sabía que Adrien Min no era la persona más afectuosa del mundo, los abrazos no eran los suyos y mucho menos dar pequeñas palmadas en la espalda o incluso consolar a alguien que lloraba con tanto ahinco como yo lo hacía. Pero estaba siendo un gran amigo, posiblemente era el mejor amigo de todos los tiempos.


    —Yo no suelo abrazar a las personas, Hara, mucho menos suelo mostrar afecto, pero quiero ser un buen amigo aunque sea una vez en la vida. Lo mío no es consolar, lo mío es decirle a los demás que manden a la mierda el dolor y sigan adelante por sí solos —Adrien soltó nuestro abrazo y me tomó de mis hombros sacudiéndolos un poco, una suave sonrisa se dibujó en su rostro—. Hara, te diré esto como un buen amigo, debes seguir adelante aunque ella no esté, es lo quiere, yo lo sé. Y para ponerme más melodramático y toda esa mierda cursi de los seres humanos, no dudes que aquí estoy yo, también está Jae que te adora a morir, Kyul que es como una hermana para ti e incluso puedes contar con Ian y Alen. ¡Joder! Alen no deja de pensar en su Jiji, y Ian vive preguntando si alguien sabe algo de su adorable hermana mayor que lo consiente como nunca. —Adrien soltó mis hombros, reí al notarlo incómodo. Limpié mis lágrimas mientras él metía sus manos en los bolsillo de su pantalón—. Debes ser fuerte, espermatozoide con azúcar extra.


    Terminé riéndome al escucharle llamarme así.
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    Había conversado más con Adrien mientras comíamos. Había logrado su cometido, hacerme entrar en razón. Debía disculparme con todos, encendí mi teléfono celular mientras estaba sola en la sala de estar, Adrien había ido a dormir en una de las habitaciones que le mostré, excusándose con no haber dormido en más de treinta horas. Miraba la pantalla de mi nuevo teléfono celular con la esperanza de no tener muchos textos y llamadas pérdidas.


    


    125 mensajes de textos, 56 llamadas perdidas y 10 mensajes de voz.


    


    Mordí mi labio sintiéndome totalmente tonta y con deseos de llorar de nuevo. Pero no lo haría. No lloraría, comencé poco a poco leyendo los mensajes en mis redes sociales. La mayor parte de Jae tratando de contactar conmigo de alguna forma u otra. Su último mensaje era de esa mañana. Leí el texto.


    


    "Sé que prometí darte tu espacio, pero no puedo evitar contarte esto. Esta semana tendré una gran presentación junto con otros dos fabulosos chicos. Espero estés bien, Hara Lim, te extraño. Las vacaciones ya pronto llegarán a su fin y yo espero poder verte y salir contigo aunque sea un día. Cuida de ti."


    


    En realidad que había sido una gran idiota. Pero no me sentía tan lista o en un buen estado emocional como para hablar con él. Seguí leyendo el resto del textos, entre ellos habían muchos de Kyul, Alen y Ian.


    Las llamadas en su mayor parte eran de ellos, también podía contar los de Harry y Mark.Quizás debía hacerle frente al mundo a mi propia manera, pero en principal todos los mensajes de voz eran de Jae.


    Busqué la configuración de llamadas en mi teléfono celular y presiona la pantalla suavemente en la opción de "número privado", no tenía tanto valor como para hablar con Jae o con quien fuera.


    Terminé marcando a su teléfono, acerqué mi teléfono celular a mi oreja.


    Como era común en Jae Kim, contestó al tercer timbre. —¿Hola? —Pasaron unos segundos pero no contesté—. ¿Quién es? ¿Hola? —Traté de mantener mi compostura mientras escuchaba su voz. Con sólo decir unas cuantas palabras era capaz de mover mi mundo completo. Se escapó de mis labios un sonoro suspiro ahogado—. ¿Hara? ¿Hara Lim, eres tú?


    Quise decirle: —Soy yo, ¿cómo has estado? ¿Has comido bien? ¿Cómo van los entrenamientos? ¿Ahora sí escuchas de lleno a tu instructor de baile? —Pero terminé colgando rápidamente y volví apagar mi teléfono celular deseando decirle—: Perdón, no era mi intención alejarme. Nunca lo fue de mala forma, yo solamente quería un pequeño espacio. Yo solamente quería olvidarme de esa realidad que de ahora en adelante me atosiga.


    Pero como la inmadura que era, no pude.


    Adrien despertó una hora antes del atardecer, prácticamente sólo había dormida unas cinco horas. Lucía cansado cuando se sentó a mi lado en el sillón de la sala de estar, papá aún no estaba en casa y yo miraba Sonata de Invierno. Había dejado mi teléfono sobre la mesa de centro tratando de ignorar el hecho que le había marcado a Jae y siquiera había tenido el valor para hacerle frente a su voz gruesa.


    —Es un buen drama, mi madre suele verlo cada que lo pasan. Debería de avisarle que lo están pasando. —Adrien sacó su teléfono celular.


    —Mi abuela lo tiene grabado en su USB. —Me encogí de hombros y reí al ver su expresión ceñuda.


    —Al menos podré estar aquí unos días y descansar aunque no quiera. Supongo que me echarán de mi trabajo de medio tiempo.


    Sentí un poco de pena por Adrien. —¿Quieres que te ayude a conseguir un empleo? Papá necesita un chico en uno de sus restaurantes en Seúl. —Le miré, lucía tanto feliz—. Sé que tienes problemas en la cafetería por tu relación con Kyul…


    —¿Por qué te preocupas por mí?


    —Porque eres idiota y me agradas —ambos reímos.


    —Quiero salir, vamos a ver el jodido atardecer a la playa. Tu cara me da más sueño, Hara.
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    Estábamos sentados en la orilla del muelle con nuestro pies colgando sobre el mar, Adrien estaba en silencio tanto como yo. Fue un poco trágico el estar sentada con alguien más allí de nuevo. La última vez que había estado allí las cosas no habían ido nada bien. Había terminado con los sentimientos de alguien más sobre mis hombros.


    Quité uno de mis audífonos para luego notar que Adrien estaba perdido mirando el sol esconderse, llevaba sus patéticas gafas de sol, una gorra azul y una camisa blanca sin mangas.


    Lucía fresco, tranquilo y relajado.


    —La última vez que estuve aquí con alguien —suspiré antes de soltar todo— las cosas terminaron mal y fue cuando comencé esta estupidez de evadir a todos.


    —¿Qué sucedió? —Aunque estaba concentrado en el atardecer, trató de darme atención.


    —Daniel, mi maestro, me besó y dijo que le gustaba mucho.


    El rostro de Adrien entonces era todo lo contrario a tranquilidad. Lucía como si le hubieran lanzado una cuba de agua fría.


    —¡Joder! —masculló—. ¿Jae lo sabe?


    —¿Cómo crees que le diría a Jae que he sido besada por alguien más? —Entonces una pequeña idea surgió en mi cabeza. Me encogí de hombros sin dejar de verle—. Además, ¿crees que se pondría celoso por ello? Sólo soy Hara Lim, no soy nadie importante.


    —¿Eres una loca o qué? —Movió su cabeza y luego negó con ésta—. Ese niño sólo sabe decir: Hara esto, Hara aquello, Hara es....


    —Ya —le paré comenzando a reírme. De hecho el también comenzó a reír conmigo—. Entiendo, pero pienso que lo correcto no es decirlo, ese momento no es importante para mí.


    —¿Realmente te gusta Jae?


    Entendí el motivo de la pregunta de Adrien. Volví mi mirada hacia el atardecer.


    —Sí, me gusta —no estaba mintiendo. Me gustaba.


    Adrien y yo nos concentramos de nuevo en el atardecer. El sonido de las olas y el tranquilo ambiente era realmente agradable. Sabía que mi estadía a Busan estaba llegando a su fin, solté un resoplido a la vez que pensaba en mi último año escolar, los exámenes para aplicar a la universidad, la elección de carrera y la verdadera lucha de todo ser humano: El encontrarse a sí mismo. Pero desde que era una niña sabía a la perfección lo qué quería para mi futuro. Me encantaban los niños, así que quería ser maestra y algún día poder fundar mi propia escuela, me sentía con la capacidad de hacerlo.


    Me preguntaba si en ese futuro seguirían todos ellos conmigo, si mi amistad con ellos era solamente por un momento y por un momento tuve miedo de simplemente perderlos de la noche a la mañana como había sucedido con mis escasos amigos en Corea del Sur. Mi padre siempre decía: —"Las personas cambian conforme al tiempo, Hara. Algunas nos olvidan y otras guardan pequeños recuerdos para siempre. Mas hay una pequeña cantidad que se quedan allí aún cuando han cambiado."


    Tenía tanta curiosidad del futuro entonces, tenía mil y una pregunta sobre lo que venia para mí. Sobre cuán bien me iría o todo no contrario. Supongo que era normal, tener ese millón de dudas cuando eres adolescente en crecimiento. Ahora sabía que con o sin mamá a mi lado yo solamente debía seguir adelante, que ella me apoyaría sin importar la decisión. Ella estaría allí de alguna manera, además tenía a mis amigos que me apoyaban sin importar qué.


    El futuro es el juego favorito de los seres superiores en el cielos, ellos deciden cómo joderte la vida a medida creces. Entonces no sabía ni la más misera parte de lo cruel y duro que se venia hacia mí.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños, Hara?


    —Quince de septiembre, ¿me darás algún regalo? —Alcé mi barbilla con orgullo.


    —Sí —dijo con seriedad.


    Pero ese hombre era Adrien Min, me estaba jodiendo, señores.


    —Me estás jodiendo.


    —Te estoy jodiendo. —Admitió—. Algún día te regalaré a Jae con una caja de condones como detalle extra, porque tengo un poco de fe en la humanidad y Jae y tú me agradan hasta cierto punto.


    Era un idiota.


    —Mejor no quiero un regalo de tu parte, no entiendo cómo Kyul te soporta.


    —¡Soy Adrien Min! ¡Aquí AD! ¡El mejor rapero de Seúl y el puto mundo! —Comenzó a mover sus brazos con elegancia mientras daba risas llenas de arrogancia.
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    —Papá quiere saber si quieres irte con nosotros el viernes a Seúl con nosotros —pregunté a briendo con brusquedad la puerta de la habitación donde se encontraba Adrien.


    —Yo pensaba tomar el tren a Seúl —dijo mientras dejaba mi computador sobre su cama—, pero si ustedes insisten, supongo que estará bien.


    —Yo no insisto, papá lo hace —tuve un poco de curiosidad sobre Adrien en ese momento, tenía una pequeña libreta negra de apuntes sobre su cama, un lápiz y una melodía suave que sonaba en los altavoces del computador—. ¿Qué haces?


    —Vendo drogas en internet. —Puso sus ojos en blanco.


    —Vaya, compartimos negocio.


    Él sonrió. —Tenía planeado irme el viernes, quiero hacer una presentación el final del campamento un día después. Pero no hay ideas, supongo que no lo haré.


    Lo miré con incredulidad.


    —¡No seas flojo! ¡Tienes el mar frente a ti! ¡Eso debería ser más que inspiración!


    —No es así de fácil, Hara, ahora mismo no sé qué clase de canción debería presentar —se encogió de hombros para luego mirar su libreta.


    Una idea surgió en mi cabeza, quizás podía ser de ayuda. Yo no estaba interesada en la musica, pero con Adrien habíamos hecho una pequeña melodía entre piano y guitarra, aunque era suave y queda, supuse que podía ser de ayuda. Su voz era grave, por ende funcionaría bien si él trataba o quizás no.


    —¿Y si usas la melodía que enviaste hace unos días? Ya sabes, la de la guitarra con el piano.


    Pero Adrien negó con su cabeza. —Esa pieza es tuya, no mía. Así que no te preocupes.


    Entré a la habitación cerrando la puerta tras de mí y me acerqué a la cama para sentarme frente a él.


    —¿Y si solamente usas tu voz?


    —No hay chiste en ello, Hara, no para lo que quiero expresar —su voz era baja, como si estuviera contándome un secreto. Puso sus dedos sobre su barbilla como si tratara de maquinar el mejor plan posible. Entonces me miró de nuevo y sonrió—. Tengo una gran idea, ¿por qué no me acompañas con tu guitarra?


    Mi boca se abrió tratando de superar la impresión, le escuché reírse como si la situación fuera un puto chiste.


    No, yo no me presentaba en público y tocaba guitarra para poder sacar mi estrés en ocasiones.


    No lo haría, él estaba soñando con ello, yo siquiera era un aprendiz de BD o algo por el estilo, además el viernes apostaba por llegar cansada y supuse que papá y yo guardaríamos las cosas de mamá.


    —No hagas bromas, Adrien, la musica no es lo mío. Solamente toco guitarra y ya. —Él dejó de reír para mirarme con seriedad. Yo no estaba de broma y supuse que él tampoco. Traté de alejar mi mirada pero fue difícil y por ende terminé tragando duro—. No estoy interesada en la musica, no de la misma forma que los demás y tú lo están. Deberías de pedirle a Kyul que te ayude con ello.


    —Hara, si te pido esto a ti es porque confío en ti. Me debes el puto favor de hacerte entrar en razón. Si lo haces no le diré a nadie que estoy contigo ahora mismo. Mira el lado bueno, te llevaré como regalo para los demás y probablemente ellos se sentirán muy feliz de verte —iba en serio, pude notarlo en su rostro. Quizás tenía razón y sí, yo le debía un favor. Pero no era lo mío—. Muestra que estás bien a pesar de todo. Tienes buena voz, Hara, tocas guitarra y yo quiero trabajar contigo.


    —Lo haré, porque algún día sé que serás un gran icono de la música y muchos querrán trabajar contigo. —Me debatí un tanto, pero ésa era mi respuesta final.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 4:


    Un buen amigo
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    Ventajas de trabajar con Adrien Min:


    


    
      	Era buena persona.

    


    


    
      	Me agradaba.

    


    


    
      	Dios me estaba regalando suficiente paciencia para no tirarle mi zapatilla cada que me gritaba: —Hazlo bien, coño.

    


    


    Desventajas de trabajar con Adrien Min:


    


    
      	Era un amargado.

    


    


    
      	Era peor que una mujer en sus días.

    


    


    
      	¡Me tenía poca paciencia!

    


    


    Habíamos comenzado a trabajar esa misma noche, lo bueno es que donde fuera que yo estuviera, mi guitarra tenía que estar conmigo. Adrien me habló de lo que los demás tenían planeado; Alen y Ian habían preparado una pequeña coreografía, los chicos de JUQ –según Kyul– tenían planeado una presentacion digna de su empresa, Jae junto con otros chicos tenían planeado una gran canción para dejar en claro quienes eran y por último estaba Adrien, quien solamente tenía una canción a acústica.


    Entonces era miércoles, estaba cansada, aburrida de los regaños de Adrien y con más que hambre que vida. Mis dedos comenzaban a dolerme. Ya teníamos una parte de la melodía, pero lo que menos esperaba era que Adrien me pusiera a cantar como si yo pudiera hacerlo como Ariana Grande o Tae-yeon. Podía dar lo mejor de mí, pero sin dudas quien se llevaría el show completo sería Adrien, su forma de rapear y su lírica era increíble. Sinceramente él merecía hacer todo eso solo, yo no encajaba con mi voz.


    Pero Adrien trataba de alentarme cada que tenía oportunidad de hacerlo. Y cuando digo alentarme me refiero a regañarme como el jodido infierno. Pero lo entendía, llevábamos dos días con ello y estábamos contratiempo, esta presentación era valiosa para él más que para mí. La canción aún no tenia nombre debido a que la letra era un poco confusa, Adrien se expresaba de una forma muy emocional a pesar de su temperamento.


    Era irónico que al primer miembro que escucharía de aquel pavoroso grupo fuera Adrien y no Jae. Tragué duro sintiéndome un poco miserable mientras escuchaba las palabras realistas y llenas de sentimientos de Adrien, estábamos en la terraza de la casa de mi abuela. La melodía no era tan complicada, por ende me la había aprendido literalmente rápido dejando a Adrien un tanto perplejo.


    Con mi voz un tanto suave comencé a cantar mi parte dejándome llevar por letra escrita por Adrien, aún faltaban detalles, unos cuantas letras que pulir y acordes que mejorar, pero no era nada imposible, de alguna manera quería hacerlo lo mejor posible. Presioné mis dedos contra las cuerdas de la guitarra, ya me estaba acostumbrando un tanto al dolor.


    —Deberíamos de descansar —dijo Adrien, tomó su pequeña librera negra y comenzó a escribir en ella unas cuantas cosas. Supuse que estaba cambiando algunas palabras—. ¿Puedes cambiar el "stay with me" por un "falling you"? Siento que eso haría un poco más dramático todo y amarraría con mis versos, ¿te parece?


    Asentí. —Supongo, pero tú deberías añadir el "Stay with me" en tus versos. Como un susurro, para así poder captar la esencia de tu idea y la suavidad de la melodía.


    —¡Tienes razón! —Entonces comenzó de nuevo a reescribir la letra. Adrien era admirable cuando se trataba de su pasión por la música, la amaba de verdad y su talento me sorprendía, era un jodido genio.


    Me preguntaba entonces cómo era Jae cuando se trataba de música. Quise preguntarle a Adrien, pero estaba tan concentrado que siquiera me atreví a molestarle. No porque le tuviera miedo –en absoluto le temía–, era porque simplemente lucía tan concentrado y en su mundo que pensé que lo mejor era darle su propio espacio tiempo. Descubrir a Jae sería algo que yo haría por mi propia cuenta.
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    El jueves en la mañana salí temprano de casa junto con la tía Hyun, ella y la abuela habían llegado a casa la noche anterior. La abuela amaba a Adrien, pero era de entender, ambos eran del mismo barrio de Daegu y la abuela incluso conocía a los abuelos y padres de Adrien, ya que él era de Daegu. Esa noche comimos la comida favorita de Adrien, la abuela en serio lo adoraba y fue un momento tranquilo y feliz. Supe entonces que Adrien no era un chico con vida fácil, que tenia muchas cuestiones complicadas y difíciles. Le admiraba.


    Necesitaba un corte de cabello, y ése fue el motivo por el que salí el jueves en la mañana. No solamente un corte de cabello, también necesitaba tinturarlo, el color claro comenzaba a opacarse poco a poco por mis raíces oscuras. Lo dejaría oscuro. Tres horas después estaba de nuevo en casa con un nuevo look y escuchando a mi abuela y a Adrien hablar sobre Daegu y con el acento de peculiar incluso, me estaba comenzando a dormir cuando papá me invitó a cocinar con él.


    El almuerzo pasó rápido y Adrien y yo terminamos yendo a la playa para poder practicar. Pulimos pequeños detalles, pusimos fin a la decisión de la letra y aclaramos dudas. Aunque mis dedos y garganta dolían, quería dar lo mejor de mí porque quería mejorar. Quería crecer de una manera simple y sin tantos estragos a pesar de la realidad.


    La voz de Adrien era increíble cuando rapeaba, me erizaba la piel, y aunque mi voz no era la mejor, él juraba que contrastaba bien con todo lo que él deseaba y tenía planeando. Había hablado con Hyung para confirmarle su presentación.


    Nos detuvimos únicamente para descansar mientras mirábamos el atardecer, el bullicio de las personas y el ambiente no nos había distraído en absoluto. Aunque habíamos hecho todo aquello sin descansar, esperábamos que los resultado fueran los deseados.


    —¿Estás lista para volver, Hara? —Adrien alejó su mirada del cielo para luego verme—. Ellos estarán allí y exigirán explicaciones. Quizás Jae se emocione por verte, dudo mucho que se moleste contigo.


    ¿Estaba lista para verlos a todos y afrontar la realidad?


    Estaba lejos de estar lista, mi estómago dolía cada que trataba de pensar en qué excusa poner. ¿Cómo les decía a todos que había comenzado a evadirlos por culpa de un beso y una confesión de mi maestro de la escuela? No sabía cómo lo haría. Enfrentarme a ellos, posiblemente Kyul entendería, Alen y Ian, pero tenía miedo de las reacciones de Jae. Él era volátil. Tenía miedo, abracé mis piernas mientras Adrien palmeaba mi hombro.


    Por un momento extrañé los besos de "todo estará bien", que Jae solía darme cuando mi mundo se estaba cayendo. Supuse que mi mundo ya estaba demasiado bajo como para ser rescatada para un beso de Jae. Probablemente era demasiado tarde.
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    Durante el viaje a Seúl me mantuve en silencio, estaba más que muerta de los nervios. Adrien miraba hacia la ventana, no habíamos dormido nada, en absoluto, a las cuatro de la madrugada mi padre había avisado que era hora de irnos, pero el viaje se nos hizo más largo de lo esperado debido a unas protestas que habían en la carretera. Así que allí estábamos, a las cuatro de la tarde, a una hora del evento, a nada de dormirnos y con nuestro entusiasmo muerto debido a la hora. Posiblemente no llegaríamos.


    Adrien lucía decepcionado.


    De alguna manera siento que los milagros existen. Papá terminó llevándonos directo al lugar del evento faltando quince minutos para comenzar. Terminé metiendo mi largo jersey negro y mis botas en mi mochila de oso de peluche color rosa. Adrien tomó mi guitarra –la cual estaba en su funda–, y la colgó sobre su hombro para que yo saliera más rápido. Las maletas de Adrien las llevaría al día siguiente a su departamento.


    —¿Dime que no sufres de pánico escénico, Hara?


    —Nunca he sufrido esa mierda, pero estoy nerviosa. —Estábamos caminó al elevador, faltaban cinco minutos y Adrien me había obligado a vestirme en tiempo récord. El evento sería en el segundo piso del lugar.


    Él lo único que se había puesto era su campera de cuero, mientras que yo llevaba mi largo jersey negro y mis botas de soldado negras.


    —Luces como un pitufo.


    —Gracias, titán colosal.


    —Idiota —rió. Presionó unos botones llamando al elevador. Estábamos frente él.


    Pero nadie me preparó para la imagen que vería al momento de abrirse las puertas del elevador. Sentí que mi estómago dio un vuelco e incluso terminé dando unas cuantos pasos hacia atrás dispuesta a huir. ¿Por qué me sentía de esa forma? Tragué duro, ¿por qué me sentía traicionada? ¿Por qué sentí que estaba ardiendo de cólera y quería golpear a alguien. Pero sentí asco y me sentí incluso ofendida.


    Nunca esperé que al abrirse las puertas del elevador lo primero que miraría sería a Jae abrazando a Hara Park como si tratara de consolarle con ello. Adrien entonces tomó mi brazo alejándome un poco de allí pero no fui capaz de moverme.


    —Vamos —le dijo Jae a Hara Park mientras la soltaba de sus brazos y tomaba su mano. Mordí mi labio tratando de maldecir.


    La realidad estaba cambiando también en Seúl. Por un momento maldije regresar, debí quedarme en Busan.


    Jae incluso pasó por mi lado golpeando su hombro con el mío. Siquiera me miró, siquiera me saludo.


    Dolió.


    Ser ignorado dolía.Estaba perturbada y sentí fuerte ganas de vomitar cuando Adrien me hizo subir al elevador mientras miraba a Jae huir del lugar con Hara Park y subirse a un taxi. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué la realidad estaba dando un giro de ciento ochenta grados? Quizás ahora sería un poco fácil de soportar, qué ironía. Cuando las puertas del elevador se abrieron en el segundo piso, no había nadie en el pasillo y eso fue un alivio. Tenía fuerte ganas de llorar y no deseaba contenerme, quería llorar a moco tendido así Adrien me regañara. Al parecer él notó que yo no me sentía bien, porque sin dudarlo dos veces me abrazó.


    —Hara, puedes llorar. —Adrien estaba siendo demasiado comprensivo con la situación. Aunque no entendía del todo posiblemente, él estaba allí tratando de ser buen amigo.


    Pero me alejé de su abrazo notando que había alguien tras de Adrien, no era cualquier persona. ¡Mierda! ¡No necesitaba nada de eso! ¡Kyul no! ¡No ahora! La situación con Jae pasó a segundo plano entonces. Lo único que podía mirar era el rostro triste de Kyul, esperaba que ella no malentendiera las cosas. Me alejé aún más de Adrien y fue cuando notó la presencia de alguien más.


    —¿Todo esté tiempo ustedes.... —Kyul habló, Adrien se giró y fue cuando ella no fue capaz de terminar su pregunta.


    Traté de acercame, pero Adrien puso su brazo sobre mi cuerpo y no pude avanzar. Pero aún así tuve fuerzas para hablar. —No es lo que piensas, Kyul, Adrien.


    —¡¿Qué es lo que pienso?! —gritó molesta. Adrien se mantuvo quedo escuchándola, era admirable y leal—. ¡Todo este tiempo mientras moría de preocupación por ti, Adrien supo dónde estabas! ¡El tío Hyung se lo dijo a Jae y él a mí! ¡¿Cómo se atreven a jugar con los sentimientos de los demás! —Kyul estaba llorando. Me sentía tan culpable que no fui capaz de hablar o acercarme a ella, al parecer Adrien se sentía igual de culpable que yo—. ¡Son un par de inmaduros sin sentimientos! ¡Tú! —Me señaló con su dedo—. ¿Cómo puedes desaparecer dejando a Jae al borde de la preocupación? Ese chico ha estado a nada de llorar jurando que estás muerta o algo por el estilo. ¡Y tú! —Ahora señalaba a Adrien—. ¿Todo este tiempo supiste dónde estaba ella? ¿Por qué no nos dijiste? ¡Adrien, todos estábamos pensando lo peor y tú solamente... ¡Saben qué! ¡No quiero perder mi tiempo con ustedes ahora mismo! —Kyul siquiera permitió que Adrien respondiera o algo.


    Ella pasó al lado de Adrien y entró al elevador.


    La situación era un caos, con Kyul y Jae en ese estado, era obvio que ambos estábamos en problemas. No tenía palabras o valor para disculparme con Adrien, no sabia siquiera decir. Todo eso era mi culpa, por mis quince minutos de egoísmo.


    —Perdón —eso fue todo lo que fui capaz de decir.


    —No tienes culpa —Adrien sonaba serio, pero aún así no se giró para verme—. Es sólo la vida, Hara. Hablaré con ella cuando se calme. Ahora mismo sería peor. Ella estará bien, me dejará explicarle.
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    Después del fatídico encuentro con Jae y Kyul me sentía estresada hasta el infierno y quería tragar un vaso de cloro o huir, pero había prometido a Adrien que todo estaría bien, que no huiría y soportaría hasta el final de la presentación.


    El lugar lucía como el club del final de la película de 8 Mile. Entonces esto estaba inspirado en el Hip Hop y el rap de la vieja escuela, habían muchos chicos y todo estaba abarrotado. Sentí fuertes ganas de vomitar sintiéndome expuesta cuando Kyul entró media hora después al lugar acompañada de Jae, ¿él había regresado tan pronto?


    El evento se terminó retrasando media hora debido a que uno de los jueces invitados no daba señales de vida. Adrien me había tratado de hablar de los grandes allí presentes, entre ellos el famoso CEO de JUQ, pero estaba tan perdida en mis pensamientos que le puse poca atención. Él también parecía estar lejos junto con sus pensamientos, estábamos sentados en una mesa al fondo del lugar siendo lo menos visibles posible. Al parecer Ian y Alen aún no se habían percatado de nuestra presencia; mas Adrien y yo habíamos nos habíamos percatado de su presencia.


    —No trates de acercarte a ellos, no hoy —Adrien estaba en la misma situación con ello—. Posiblemente Jae quiera molerme a golpes y no lo culpo. Pero no quiero que pienses que no me defenderé. En cuanto a Kyul, ella entenderá sólo necesita un poco de espacio. Ian y Alen probablemente comprenderán sin tanta explicación. Cuando se termine todo esto debes irte. No te distraigas con ninguno de ellos. Te atacarían. Hoy tienes el apoyo de Adrien Min, aprovecha, Hara.


    —¿Eres como el guardaespaldas de Obama? —Alcé mi ceja haciéndolo reír. Nuestro humor estaba volviendo poco a poco así que supuse que debía escuchar sus palabras. Mi guitarra estaba en medio de los dos y las luces neón me estaban comenzando a dar dolor de cabeza—. No te preocupes. No me acercaré a ninguno de ellos y me iré directo al prostíbulo donde trabajo a medio tiempo.


    —Serás idiota, Hara.


    —Gracias, una semana contigo me mostró cómo son los idiotas y quiero ser como tú, Adrien-oppa. —Comencé a reír al ver su reacción de sorpresa tras mi última palabra. Era todo un poema, era insuperable—. ¿Qué tienen los chicos con el oppa?


    —Vete al infierno —masculló.


    —Te veo allá, Adrien-oppa —y de nuevo esa expresión que me hizo ahogarme de risa.


    Era como si hubiera visto un fantasma.


    Las presentaciones comenzaron. Los primeros en presentarse fueron un pequeño grupo proyecto de JUQ, lucían realmente encantadores y parecían querer dar lo mejor de sí con sus voces y sus pasos de baile. Estaba realmente impresionada. Muchas presentaciones y muchos chicos dando lo mejor de sí. Era increíble cómo esos chicos luchaban para dar lo mejor de sí. Ian y Alen entraron al escenario minutos después con otros seis chicos, comenzaron a moverse al ritmo de una canción de Kanye West.


    Me quede anonadada, Alen bailaba como los dioses. Adrien puso sus dedos sobre mi barbilla tratando de cerrar mi boca pero terminé dándole una manotada a la vez que reíamos. Pero en serio, Alen era increíble. ¡Dios! ¡Tenía un gran futuro!


    Pero me sorprendí cuando cinco minutos después Jae junto con otros dos chicos entraron al escenario. La canción se llamaba 'We are fire' según Adrien. El ritmo era genial, me lograba hacer recordar a esas viejas películas de los ochenta en donde hip hop y el rap tienen letras imponentes sobre la realidad humana. Mas mi sorpresa aumentó cuando Jae comenzó a rapear, estaba jodidamente sorprendente. No mentía cuando decía que tenía talento, ese niño sudaba talento. Adrien incluso me dijo que Jae había compuesto sus propias letras y que él amaba jugar con el inglés en sus raps con mucha frecuencia.


    Fui sorprendida por Jae Kim, me sentí tan orgullosa de él al verle hacer lo que tanto amaba con mucha pasión. Aquello era su vida, aquello era con lo que él se mostraría al mundo y yo quería estar allí para verle crecer y apoyarle con lo que tanto amaba hacer, pero era más que obvio que él no me quería allí en ese momento. Miró a todos lados en el público, pero evitó mirarme a mí a toda costa aún cuando sabía dónde estaba.


    —Seguimos nosotros, Hara —Adrien tomó mi guitarra y se puso de pie comenzando a moverse entre la gente.


    Le seguí mientras miraba al suelo, levantar la mirada me aterraba. Mi estómago dolía y sentía como si estuvieran a nada de darme una bofetada. Subir al escenario cuando nos anunciaron fue aún peor, sentía que estaba a nada de vomitar, pero Adrien lucía tan confiado que entonces me aferré a su confianza.


    Comenzamos nuestra presentación. Comencé a tocar mi guitarra con suma confianza mientras cerraba mis ojos evitando mirar al público. Dejé salir mi voz suave y queda alejando mis labios unos centímetros del micrófono. Los nervios no estaban, lo único que sentía era tranquilidad de poder terminar con aquello cuanto antes. Comencé a cantar las hermosas y quedas letras que Adrien había escrito, apostaba que las había escrito pensando en Kyul. La letra hablaba sobre quedarse con alguien hasta el fin de los tiempos, que la adversidad y el crecer eran parte de ser humano. Llegamos a la parte de Adrien y yo seguía tocando la guitarra aún con más confianza. Él hablaba sobre los prejuicios de ser una adolescente con sueños y no tener el apoyo de los que más amas. Hablaba de mil y una de sus tristezas. Era increíble, escucharlo con tanto sentimiento. No era tan bestia después de todo.


    Seguimos manteniendo el ritmo hasta el final de la presentación y entonces todo terminó. Nuestra presentación terminó y yo pude sentir cómo mi carga emocional se volvía más ligera. Al abrir mis ojos pude notar a todos esos chicos aplaudiendo como locos. Pero a Jae Kim no lo vi en ningún punto, él no estaba allí.


    Pero todo era mi culpa y debía aceptar las cosas.
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    Me despedí de Adrien cinco minutos después. Él se quedaría hasta el final de la presentación y trataría de hablar con Kyul. Salí del lugar cargando mi guitarra en mano y mi mochila sobre mi espalda. Estaba cansada, tenía más sueño que nunca. Caminaba con la vista al suelo haga que choqué con alguien.


    —¡Joder! —mascullé.


    —Te vas sin decir adiós. —Era Jae, su voz fuerte me hizo estremecer provocando que diera unos cuantos pasos hacia atrás.


    Alcé mi mirada para verle. Tenía el ceño fruncido y sus brazos cruzados sobre su pecho. Estaba más que molesto. Lo conocía muy bien. Mi corazón latió con fuerza, quería abrazarle, pero no sabía si eso estaría bien, además en mis recuerdos estaba lo recién sucedido con Hara Park.


    —Adiós —dije, traté de volver a mi camino pero él se puso frente a mí.


    —¿Con Adrien? Pensé que no te gustaban ese tipo de personas. Pensé que querías mucho a Kyul como para hacerle algo así —sus palabras eran como miles de balas contra mí.


    Pero no me pusieron triste, solamente me molestaron aún punto en el que terminé riendo. Estaba celoso, y de Adrien. Eso era un chiste. —No tengo que darte explicaciones a ti. Me voy. Si quieres preguntar qué sucedió, entonces hazlo cuando el nivel de celos y enojo se baje. —Supongo que mis palabras le dejaron mudo. Me dejó pasar y yo seguí caminando hacia el elevador.


    Una vez estuve frente al elevador me terminé abrazando a mí misma con un solo brazo y terminé llorando sintiendo cómo la realidad comenzaba a golpearme de forma sutil. Debía ser fuerte. Debía dejar de huir de las verdaderas cosas.
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    Daniel estaba fuera de mi casa cuando el taxi aparcó frente a ésta. Me sorprendí, él estaba allí como si nada con Young en su jaula y sus juguetes, entonces iba a devolverme a mi gato. Bajé del taxi con tranquilidad y me encaminé hacia la puerta de mi casa donde estaba él. Me puse frente a él.


    —Vengo a devolverte a Young, quise dárselo a tu papá pero supuse que era mejor devolvértelo a ti. Eres su dueña. —Miré a mi pequeño bebé dormido en su jaula, había crecido mucho y yo no le había visto. Me sentí mal por ello.


    —Gracias por cuidar de mi bebé —dije con una sonrisa falsa. No quería ver a Daniel y mucho menos hablar con él. Aún podía sentir cómo mi estómago daba un vuelco por lo incómoda que era la situación. Él trató de acercarse a mí pero di unos cuantos pasos hacia atrás evitando que me tocara—. Si hay algo que puedo hacer para pagarte este favor, no dudes en decirme.


    Fui amable por convivencias, no porque quería.


    —En realidad si necesito un favor —dijo con voz suave, llevó sus dedos hacia su cabello tratando de controlar su ansiedad—. Quiero hablar contigo sobre lo sucedido en Busan. Por favor, Hara.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5:


    Unos cuantos cambios
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    ❝Entiendo cuán molesto estás, Jae, no te voy a rogar por una disculpa, me disculparé cuando estés dispuesto hablar y toda la furia se te pase. Iré a BD hoy, debo ir a dejarle sus cosas a Adrien. Sobre cualquier cosa, él no tiene culpa así que no te le toques un jodido pelo. Espero podamos hablar con tranquilidad pronto.


    


    —Te quiere, Hara. ????❞


    


    Me reí ante el insípido mensaje de texto de parte de Hara que me había despertado la mañana del sábado. Estaba molesto con ello, y sí quizás estaba siendo levemente inmaduro e incluso me había aprovechado un poco de la situación con Hara Park el día anterior frente a los ojos de Hara Lim. Pero tenía mis fuertes motivos, no soy y mucho menos era entonces una persona irracional. Estaba un poco resentido por el hecho de que Hara había preferido a Adrien por encima de mí e incluso había llegado a pensar mal de ellos. Pero mi situación ameritaba todas mis baratas excusas.


    Ian y Alen aún dormían, de hecho Ian estaba abrazando a Alen, estaba pasando por un mal momento en el que tenía pesadillas con frecuencia y terminaba metiéndose a la cama de cualquiera para sentirse protegido. Cuando se colaba a mi cama le permitía estar conmigo hasta que se durmiera y luego simplemente me iba a la suya. Mas Adrien no estaba en su cama. Me levanté y salí del dormitorio encaminándome hacia el baño.


    Lavé mis dientes e hice mis necesidades básicas para luego salir del baño encontrándome con Adrien atravesando la puerta de la entrada con bolsas en una de sus manos mientras con la otra sostenía sus teléfono celular sobre su oreja.


    —Supongo que podré hablar con ella hoy... —Aún cuando se percató de mi presencia siguió su camino hacia la cocina. Me senté en el sillón frente al televisor— Es complicado, Hara... Venga, tu padre ha sido muy amable pero aún no sé... Tengo suficiente dinero como para sobrevivir un tiempo, idiota... No te preocupes... ¡Joder, acepto! ¡Tomaré el puto empleo en el segundo local de tu padre!... Ahora mismo lo veo y luce como si me quisiera golpear... Que me importa una mierda... ¿No deberías de estar durmiendo?... ¿Drogas? ¿Te drogas con inyecciones? ¡Puta madre! ¡Deberías invitarme a una ronda de agujas! —Adrien echó una pequeña risotada, a pesar de su estúpida conversación con Hara era capaz de mantenerse serio y neutro. Era tan típico de él. Se sentó a mi lado en el sillón de la estar a la vez que me lanzó un yogurt de fresa y una barra de avena. Era todo tan irónico entonces—... Supongo que debes estar mejor... Ve a dormir idiota... Te veo más tarde... Sí, le diré a Alen y a todos que no me acosté contigo porque probablemente tienes pene. Adiós. —Dicho esto colgó la llamada y tomó el control remoto de la televisión encendiendo ésta y poniendo el noticiero de la mañana.


    Se podía sentir la tensión entre ambos. Siquiera estaba de ánimos para saludarle o para decirle su par de groserías. Me dolía la cabeza y sentía que estaba a nada de vomitar con sólo ver la barra de avena y el yogurt de fresas. Me recordaba a ella, me recordaba a Hara Lim. Me recordaba a la primera vez que la miré en la tienda de la señora Choi y le asusté haciéndole botar su yogurt, ésa también fue la primera vez que supe que su manera de ver el mundo era totalmente distinta. Hara y yo habíamos cambiado de un millón de formas. Quizás era solamente nuestro verdadero desarrollo ante las adversidades, quizás la Hara dulce era solamente una de sus millones de capas y detrás de ella se escondía la verdadera y oscura Hara Lim. Tan inmadura y fría, no esperaba eso de ella. Yo había querido estar a su lado cuando más necesitaba un amigo pero ella terminó prefiriendo a Adrien.


    —Gracias —no sé por qué dije eso, pero solamente lo dije. No quería crear un ambiente hostil en nuestro hogar, sabía que las peleas serian parte de nuestro día a día como una familia que seríamos en el futuro, pero siquiera podía pensar en ello entonces. Pelear no era lo mío, porque era débil y solía ceder fácil.


    Quería tener un poco de orgullo.
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    ¡Joder!


    Lo que menos necesitábamos en medio del descanso era una pelea de pareja, pero Kyul había entrado al salón de prácticas hecha una furia exigiendo una explicación de parte de Adrien. Éste le pidió muchas veces que se calmara, pero allí estábamos, Ian, Alen y yo sentados con nuestras espaldas apoyadas a la pared observando cómo Adrien se mantenía calmado y escuchaba los gritos de Kyul. Admirable, ese hombre tenía la furia de todos de su parte.


    —¡¿Por qué no nos dijiste?! ¡¿Por qué irte donde ella sin decirme?! ¡Sin decirnos! —Kyul me señaló con su dedo y Adrien me miró pero lo único que fui capaz de hacer fue alzar mis manos al aire como si no supiera nada.


    —¿Quieres respuestas, Kyul? Yo te las puedo dar —pero quien dijo eso no fue Adrien, fue Hara quien entraba al salón de prácticas con la mochila de Adrien sobre su hombro izquierdo.


    Ella lucía radiante, llevaba labial rojo fuerte, pantalones de mezclilla azul, las mismas botas militares de la noche anterior y un largo jersey verde oscuro que se me hacía conocido, ¿no era ese el jersey que Adrien había comprado en una tienda de segunda mano unas semanas atrás? Hara había cortado de nuevo su cabello e incluso estaba oscuro de nuevo, lucía ruda y para nada tierna como solía gustarme. Esta Hara era distinta. Incluso su aura era distinta.


    —Hara, no quiero tus explicaciones —chilló Kyul.


    —Escucha a Hara —le pidió Adrien.


    Era genial poder ser un espectador de todo aquello, sólo necesitaba el tazón de palomitas. Pero no quería escuchar las explicaciones de Hara, sinceramente no estaba como para hacerlo. Me dolía demasiado la cabeza. Me puse de pie buscando mis cosas y comencé a caminar hacia la puerta. Pero ella se puso frente a ésta impidiéndome salir.


    —Me voy, dame permiso —le dije.


    —Te quedas y escuchas —exigió.


    —No tengo por qué escucharte ahora, puedo calmarme y hablaremos hasta entonces —quizás estaba siendo duro con ella, un cabeza dura, pero seguía dolido con la situación. No era tan fácil de manejar mis emociones entonces. Si le escuchaba hablar entonces cedería demasiado rápido. Quería tener mi cabeza fría y escucharle como una persona madura, pero entonces estaba viviendo mis cinco minutos de inmadurez—. En serio, Hara.


    —Espera afuera —pidió.


    Podía ofrecerle el beneficio de la duda.


    Esperé al menos una media hora en el pasillo, Hara salió sorprendiéndome. Cerró la puerta tras ella y se apoyó en ésta para poder limpiar las lágrimas que aún caían sobre sus mejillas, quizás debía acercarme a ella y limpiar sus lágrimas, quizás debía perdonarla sin necesidad de una explicación. Pero no era tan fácil, por alguna razón todo era demasiado difícil de procesar. Solamente apoyé mi cuerpo a la pared a la vez que miraba en dirección contraria.


    —No quiero que me escuches si no lo deseas —susurró ella, estaba tratando de reponerse—. Tienes todo el derecho a estar molesto conmigo, a desconfiar de mí y de odiarme. Nunca te voy a culpar. Pero tú tienes mucho que decirme y quiero escucharte antes de que me escuches. ¿Quieres decirme qué sucede? ¿Por qué estás molesto? ¿Por qué de la nada Hara Park es digna de abrazarte? ¿Cuándo me darás el beneficio de la duda y me permitirás decirte las cosas como son?


    Se notaba afligida, incluso parecía estar a nada de ponerse a llorar. Nos quedamos en silencio unos minutos, estaba totalmente indeciso, me debatía entre hablar con ella o no, la situación y el ahogo me estaban matando. Hara se abrazó a sí misma y alejó su mirada de la mía como si sintiera vergüenza de sí misma. Ésta Hara era tan distinta, se notaba tan fuerte y a la vez tan frágil. Sabía que hablar con ella era para estallar en lágrimas por todo el dolor reprimido, por lo molesto que estaba. Sus explicaciones siquiera me interesaban.


    Supe por qué no me interesaban sus explicaciones. Era por el simple hecho que le quería demasiado y sin necesidad de una explicación mi corazón le estaba perdonando con mucha facilidad, ¿tanto quería a Hara Lim entonces? ¿Tanto que no me importaba si se iba con alguien? Mientras ella fuera feliz y se sintiera cómoda me parecía perfecto. Pero mi mente era distinta, me controlaba junto con mi ira y mi racionamiento lógico.


    —Ven conmigo —le dije. Tomé una de sus manos y nos encaminé a ambos hacia el elevador, me saltaría el resto de la práctica. Pero necesitaba hablar con ella en privado, a solas y en donde me pudiera derrumbar y hacerle derrumbar con tranquilidad. Un lugar en el que nadie nos viera—. ¿Tu padre está en casa? —Me di cuenta que estaba arrastrando a Hara caminando mientras yo caminaba de forma rápida. Me giré para verle y ella negó completamente cohibida—. Vamos a tu casa entonces. Hablaré contigo con sinceridad.


    Ella no soltó mi mano, en cambio se aferró a ésta para poder sostenerse como si estuviera por caerse. Al entrar al elevador no me soltó y mucho menos parecía querer hacerlo. Pero ningún momento le hablé de nuevo y ella parecía comprender, ¿podía solamente regresar al pasado donde la tierna y dulce Hara Lim era la razón de mis sonrisas y mis momentos favoritos de la vida? No quería ser malo con ella, no quería molestarme con ella.
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    Las manos de Hara temblaban mientras trataba de abrir la puerta de su casa, siquiera podía meter la llave en la cerradura. Tomé la llave y fui yo quien abrió la puerta, Hara entró primero siendo seguida por mí. Su casa seguía intacta, todo estaba en silencio y se sentía una tanto nostálgico, debía ser duro para Hara estar sola sin su madre a sus alrededores.


    —Espera un momento, debo tomar mi medicamento para la presión —se alejó un tanto de mí, su voz sonaba cargada de temor, ¿acaso ella presentía cuán mal estaban las cosas? Cerré la puerta tras de mí.


    —Te acompaño —le dije, le seguí hasta la cocina. No había un solo plato sucio, todo lucía tan reluciente como siempre.


    —No estamos tan mal como para no mantener la casa en orden, Jae, además creo que nos mudáremos a un departamento al norte dentro de poco. Aún no sé —hablaba rápido mientras trataba de alcanzar una pequeña caja blanca plástica de la parte de arriba de las alacenas, era cómico ver cómo se ponía de puntas para tratar de alcanzar las cosas. Reí un poco—. ¿Podrías ayudarme? Por favor. —No me miró a la cara, ella solamente puso sus manos sobre la plataforma de cerámica bajo la alacena y miraba éstas como si fuera lo más interesante del mundo.


    Me paré tras de ella lanzando mi mochila al suelo antes que nada. Lo hice por pura inercia, puse una de mis manos en su cintura sintiéndole estremecer bajo mi tacto. Aún estaba ese efecto extraño entre ambos, el fuerte dolor de estómago y los sonrojos. Estiré mi otra mano hasta la parte de arriba de la alacena tomando la caja blanca y luego poniéndola frente a ella en la plataforma de cerámica. Sus manos temblaban, lucía tan pequeña. Puse entonces mi otra mano alrededor de su cintura, abrazándole, la ira estaba desvaneciéndose de a poco, como si no quisiera estar allí. Pero yo solamente tenía un objetivo, dejarle las cosas claras y mostrarle cuán molesto estaba. Pero me fue imposible no besar la piel nívea de su cuello, un pequeño beso que me robó el aliento tanto a mí como a ella. Hara olía a miel y vainilla.


    Le solté sin más. —Te espero en la sala de estar.


    Quizás fue demasiado infantil mi forma de actuar, pero solamente me fui a la sala de estar recogiendo mi mochila del suelo para luego sentarme en el sillón grande frente al televisor. Hara llegó unos minutos después con un vaso de sumo de naranja que no pude rechazar, ella lucía un poco aturdida, como si la ansiedad se la estuviera comiendo viva y la matara por dentro.


    —Luces pálido, toma esto por favor. —Se sentó a mi lado encendió el televisor buscando cualquier cosa, pero terminó escuchando a Girls Generetion—. No soy mucho del K-pop, pero supongo que me puedo acostumbrar para escucharte a ti más adelante.


    Fue entonces cuando reaccioné a la realidad, ella estaba tratando las cosas como si nada. —Estoy tan molesto contigo, Hara Lim —comencé hablar—, tan molesto que siquiera sé por dónde comenzar. Siquiera sé cómo enfrentarme a ti sin fallar en el intento.


    ¿Cómo no romperle el corazón a la chica que tanto te gusta?


    Aquella pregunta estaba en mi cabeza. Pero Hara me había hecho sentir de la peor manera. No había sido fácil de procesar el hecho de que Adrien había ido por ella. Cuando Hyung me había citado a su oficina para hablar, el día que Adrien se fue a Busan, no esperaba que me dijera la verdad. Había dolido, el simple hecho que alguien que aprecias tanto y atesoras con tu vida prefiera el consuelo de alguien más. Durante toda esa semana me había torturado pensando cuántas veces Hara había llorado sobre el hombre de Adrien. No era tan fácil de sacar aquel tonto pensamiento.


    Mas allí estaba yo, con Hara Lim en su peor momento posiblemente y totalmente frustrado con ella, ¿por qué me era tan difícil soltar toda mi furia contra ella? ¿Por qué simplemente no le decía cuán molesto estaba? En parte sentí que estaba siendo inmaduro, que estaba llevando las cosas demasiado lejos y que debía perdonarle sin más.


    —Sólo habla, Jae, dime lo qué piensas. Dime cuán molesto estás conmigo —la voz de Hara se notaba aflijida, cargada de tristeza y simplemente me sentía más estúpido—. Hazlo, te prometo que me seguirás gustando y te seguiré queriendo a mi lado. Jae Kim, es imposible que me dejes de gustar solamente porque me dices la verdad.


    —Pensé lo peor, Hara —comencé hablar, tragué duro esforzándome para no ser débil ante ella. Hara Lim era mi debilidad entonces—. Esas dos semanas sin saber algo sobre ti fueron un castigo. Cada noche me iba a dormir pensando que posiblemente estabas muerta. ¡Hara, eres la primera chica por la que he soltado una lágrima! ¡Lloré tu nombre en los brazos de mi madre! ¡Me sentía como la mierda! Quería estar allí para ti y no podía. ¡No sabía dónde mierdas estabas! ¡No solamente a mí! ¡Kyul, Ian y Alen estaban al borde por tu puta culpa! —Golpeaba con mis puños mis rodillas, me sentía impotente. No miraba a Hara, no podía verle. Comencé a escuchar sus sollozos y también sentí cómo abrazaba sus piernas. Estaba molesto con ella por llorar, las verdades apenas comenzaban a salir—. ¡No llores! ¡No tienes el puto derecho a llorar! ¡Me has apuñalado por la espalda de la peor manera, Hara! —Entonces yo estaba llorando como un niño, no hice un esfuerzo por evitar que dejaran de salir. Estaba llorando porque era un niño cuyas emociones le estaban jugando cual baraja de cartas—. ¡No llores que me es fácil perdonarte y no quiero hacerlo! ¡No aún!


    —Déjame explicarte todo, por favor, Jae —Hara se lanzó sobre mí. Quedé recostado en el mueble con ella sobre mí, sus brazos alrededor de mi cuello y sus sollozos sonando en mis oídos—. Te juro que todo tiene explicación, te juro que te quiero tanto que nunca quise hacerte esto. Nunca quise que esto terminara así. Por favor, escúchame. Puedo explicar. Por favor, Jae, por favor.


    Sus ruegos me estaban matando poco a poco podía ceder ante ella, con ella todo era debilidad y dulzura. Hara Lim podía volcar mi mundo con unas cuantas palabras. Pero debía ser un cuanto realista, ella había jugado con mis sentimientos por su egoísmo, sus razones debía de tener y eso le entendía. Tuvo que tener un poco de conciencia, tocarse el corazón y saber que muchos le queríamos, que muchos deseábamos ayudarle. Que yo estaba dispuesto a cualquier cosa por ella. No podía aceptar sus ruegos. Pero aún así fue débil, terminé abrazándola tan fuerte que sentí que mi vida dependía de ello. Le abracé fuerte y bese sus cabellos oscuros cuando acomodó su cabeza sobre mi pecho. Mi corazón latía fuerte por la cercanía. Ella estaba prácticamente a horcajadas sobre mí. Pero todo era tan duro. Ella era tan frágil.


    —No quiero escucharte, Hara —sollocé—, si te escucho ahora mismo sé que terminaré odiándome a mí mismo más de lo que ya lo hago. Sólo escúchame, por favor.


    ¿Por qué se sentía todo como si fuera un ruptura? ¿Por qué me sentía como el malo de la historia? ¿Por qué sentía que en vez de rescatar a la princesa de la torre más alta, la estaba hundiendo en el sótano oscuro? ¡Joder!


    ¡Quería tanto a Hara Lim que sentía que quería abrazarle para siempre! Me estaba volviendo tan débil a ella. Hara había pasado de ser una dulce chica con la que compartía mis días de escuela a la chica que se había vuelto mi necesidad diaria.


    ¿Era eso a lo que llamaban primer amor?


    Tenía tanto miedo, todo se estaba desbaratando tan fácil. Como si un ser superior sólo hubiera chasqueado los dedos en el cielo y nos estuviera destruyendo de esa amarga manera. Dolía y sabía que a ella también le dolía.


    —Te juro, Jae, que nunca quise dañarte demasiado. Te quiero mucho como para hacerte esto —sus sollozos, sus palabras y la forma en la que juraba me estaban matando. Estaba acabando conmigo de una forma tan fácil que sentía que estaba hundiéndola, que ella no me había dañado—. Te juro que te quiero a mi lado siempre. Te juro que eres el único chico al que quiero en serio. —Su último juramento detuvo todo. Le escuché sollozar más fuerte aún, aferrarse aún más a mí. ¿Eso era como un te amo? ¿Acaso sus sentimientos habían evolucionado y madurado tan rápido?—. Abrázame, por favor. Abrázame y dime que lográremos salir de ésta y seremos igual que antes. Dime que me besarás cada que lo necesite, que tomarás mi mano siempre. ¡Yo no quería ser tan inmadura, Jae! ¡Puedo explicarte todo!


    Decidí callarla a mi manera. Decidí tomar su rostro lleno de lágrimas entre mis manos y besarla. Sus labios se abrieron cuando jadeo por la impresión. Pero solamente quería besarla suave. Sus manos jugaron con mi cabello siendo exigente sobre mis labios. Nos estábamos rompiendo con un simple beso. Nos estábamos destruyendo de esta peculiar manera. La suavidad de sus labios no era la misma, el sabor extraño de su labial rojo invadió mi boca.


    Un beso y nuestros cuerpos siendo abrazados por los brazos del otro nos estaban destruyendo. Éramos unos niños jugando a querer. Solté sus labios en busca de aliento, pero ella me besó entonces. Un besó quedó y suave, como nuestro primer beso en aquel parque cuando ella me besó robándose mi primer beso. Sé quedó así unos segundos y luego abrí un poco mis labios para que nuestro beso se volviera un poco más turbio y emocional, que lo lindo y lo tierno de su suave beso se fuera así como aquel recuerdo. Lo que menos quería era recordar cuánto le quería.


    Nos dejamos de besar y volvimos abrazarnos como si todo estuviera bien cuando todo estaba lejos de estarlo. Lo único que quería era alejarme de ella. Mi mente y cuerpo pedían alejarme de ella.


    —No puedo escucharte, Hara —sollocé sobre su hombro, ella sollozó sobre el mío y se apretó aún más a mi cuerpo—. Cuando Hyung... —tragué duro tratando de controlar el nudo en mi garganta— cuando Hyung me dijo que Adrien se fue a Busan porque necesitabas un amigo, Hara, ¿cómo crees que me sentí? ¿Cómo debía controlar mi impotencia y mis celos por él? ¿Cómo hacía? ¡¿Por qué él, Hara?! ¡¿Por qué Adrien y no yo?!


    —Todo eso tiene una explicación, Jae. Te juro que te la puedo dar.


    —¡No quiero tus putas explicaciones! ¡No sirven de nada! —La alejé de mí. Rompí nuestro abrazando haciéndole caer del otro lado del sillón. Ella abrazó sus piernas y siguió llorando. Se miraba tan frágil—. Durante dos semanas, Hara, durante esa dos semanas él supo sobre ti, ¿verdad? —Esperaba que dijera que no, pero asintió soltando un fuerte sollozo que me rompió aún más el corazón—. ¡Nos vieron la cara de idiotas! ¡Jugaste con otra relación aparte de lo nuestro! ¡No sé qué carajos es lo que teníamos pero te puedo jurar que eso se ha desbaratado de la peor manera! Dime, Hara, ¿acaso tuviste algo con Adrien? ¿Acaso viviste un lindo romance de verano con él durante la semana que estuvieron en Busan?


    Su rostro se cargó de horror, como si le hubieran contado el peor chiste. —¡No, no, no! Te equivocas, Jae. Adrien es como un hermano mayor y es el novio de mi única mejor amiga. ¡Te juro que el único que me gusta eres tú! ¡Lo de Adrien tiene explicación! ¡Escúchame! Yo me comuniqué sólo con él porque...


    —No me expliques, Hara, no vale la pena ahora. Por favor, si me quieres tanto como dices no me explicarás nada —le vi abrazarse aún mas como si quisiera desaparecer. Me acerqué a ella y sin dudarlo dos veces le abracé de nuevo. Estaba siendo un estúpido adolescente masoquista lleno de caprichos—. Cada día pensaba dónde estabas y cómo estabas. Me preguntaba: ¿Ella estará bien? ¿Estará comiendo sano? ¿Por qué su teléfono está apagado? ¿Estará sana? ¿Habrá tenido algún problema grave con sus diabetes? —Ella me devolvió el abrazo, ahora era yo quien estaba sobre su frágil cuerpo—. Por dos semanas me hiciste sentir como una mierda. Yo quería estar allí para ti, no me importaba dejar mi entrenamiento unas semanas por ti. No me importaba dejar mis sueños en ese momento, Hara, fuiste demasiado egoísta e inmadura alejándonos a todos. Nos heriste. Me heriste y me quebrantaste —besé su cuello de nuevo mientras las lágrimas caían sobre las mejillas de ambos. Seguí besando todo su cuello sintiéndome afligido y triste por la situación y por su dulce aroma a miel y vainilla—. Estoy tan celoso de Adrien por poder ayudarte, no te imaginas cuán celoso estoy.


    —No me dejes, por favor, Jae. —Ella besó mis cabellos. Me sentía tan impotente—. He perdido mucho en estos últimos meses y no soportaría perderte.


    —Destruiste toda la confianza, Hara, siento que si te vuelvo a besar ya no será para decirte que todo estará bien —fui sincero y duro, mantuve mi voz firme.


    —Bésame y te juro que todo estará bien —pidió Hara.


    —Hara...


    —Hazlo, por favor. Si lo haces no te volveré a rogar porque me escuches e incluso me alejaré de ti si es lo que quieres. Es obvio que no merezco en absoluto perdón. —No necesité más ruegos, solamente ataqué sus labios sin frenesí, mi lengua se adentró a su boca cuando ella me lo permitió. Mis sentimientos eran confusos, no le quería dejar ir. Me quería quedar con ella y olvidar todo. Nos acomodamos mejor sobre el sillón, sus piernas a un lado mientras yo le besaba de forma dura y agresiva, incluso parecía que le costaba mantener mi ritmo. Fui débil ante ella. Dejé de besarle para poner mi frente sobre la suya y mis manos sobre sus caderas. Su labial rojo ya no estaba más, era todo un desastre. Lucía mal e intranquila. Tomó mi rostro entre sus manos y me besó castamente—. Namjoom, yo te...


    Pero le callé de nuevo con un beso duro. —No hables, le pedí. No me hagas arrepentirme de esto —le pedí. Fui tentando por su jadeos mientras le besaba de nuevo, el olor de su piel y la nostalgia del momento. Mis labios fueron bajando poco a poco hasta bajar a su cuello, podía sentir un leve cosquilleo en mi estómago cuando mis labios tocaron su piel. Todo era un mar de emociones dolorosas. Mis manos que estaban en sus cintura bajaron hasta el ruedo de su jersey un poco arriba de sus piernas. Estaba yendo lejos y debía detenerme, pero no podía. —Me estás matando, Hara Lim, me estás matando de una hermosa manera. Eres todo un hermoso reflejo de la realidad que debo evadir a toda costa. —Puse mi frente sobre la suya. Entonces comencé a subir su jersey poco a poco sintiéndole temblar cuando mis frías manos comenzaban a rozar la piel calidad de su abdomen, ¿quién usaba jersey en verano? Cerré mis ojos cuando sentí la tela de su sujetador rozando mis nudillos. Ella pareció captar mi intención, alzó sus manos al aire y entonces saqué por completo el jersey de cuerpo y lanzándolo al suelo. Incluso estaba usando un jersey de Adrien—. ¿No es eso de Adrien, Hara? —pregunté con sorna mientras con mis manos acariciaba la piel desnuda de su abdomen.


    —Jae, ese jersey no es de... —pero no le permití seguir.


    Besé de nuevo su cuello, su clavícula y luego de forma lenta comencé a dejar un camino de besos desde su mandíbula hasta su ombligo. Besé en medio de sus pechos sobre la tela de sujetador, me terminé acomodando sobre ella y me permití escuchar sus jadeos mientras besaba su piel blanca y los lunares que tenía en ella. Hara tenía muchos lunares sobre su abdomen. Alrededor de diez, y besé más de dos veces cada uno de ellos. Las cosas se me estaban yendo de las manos poco a poco. Debía parar. Hara estaba tan delgada que incluso sus costillas se marcaban demasiado, ¿tan duro era todo? La última vez que le había tocado ella no estaba así. Besé sus labios acariciando su cintura con mis dedos.


    —Me es imposible detenerme —dije sobre sus labios sin siquiera pensar.


    Entonces llegué muy lejos, mis manos llegaron hasta el broche de su pantalón y justa cuando estaba por soltar el primer botón de dos. Las manos de Hara, que estaban sobre mis hombros, se pusieron sobre las mías.


    —Detente —dijo entre sollozos, me di cuenta que ella no había dejado de llorar en ningún momento y que yo tampoco lo había hecho—. Esto ya es mucho, Jae, estamos jugando con nuestros sentimientos.

  


  


  


  Capítulo 6:


  Cuando no había sinceridad
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  Me alejé de ella sintiéndome avergonzado. La excitación que entonces había comenzado en mí, terminó allí al escucharle tan mal. Entonces eso habíamos hecho todo este tiempo. Jugar con nuestros sentimientos. Hara se sentó abrazando sus piernas y fijó su vista en el televisor como si hubiera algo interesante. Seguimos llorando.


  —Creo que debemos detenernos con todo. Los besos, los abrazos y esas cosas, Hara. Creo que ahora soy yo quien necesita huir un tiempo —susurré, limpié las lágrimas que caían sobre mis mejillas.


  —¿Irás ahora con Hara Park? ¿Abrazarás a Hara Park como a mí? ¿Harás lo que quisiste hacer conmigo con Hara Park? —Ella se estaba quebrando mientras limpiaba sus lágrimas. Levanté el jersey del suelo. Me sentía tan mal porque todas aquellas sensaciones que creó en mi cuerpo mientras besaba su piel desnuda, se estaban yendo poco a poco. Entendía sus preguntas. Entendía sus celos—. ¿Quieres a Hara Park más que a mí?


  Me puse de pie acomodando mi ropa y mi cabello. Le ayudé a ponerse de pie y comencé a ponerle su jersey como si fuera una niña pequeña. —Escucha esto, Hara, pueden haber mil chicas lindas frente a mis ojos y ninguna será como tú. Pero ahora mismo me es imposible quedarme a tu lado —tomé su rostro entre mis manos y le besé con suavidad. Le besé como si tuviera miedo de romperla—. Te quiero tanto que por eso quiero estar lejos de ti y terminaré cediendo ante todo. He hablado contigo como debía de hablar, es hora de irme.


  —¿Cuando me escucharás, Jae? ¿Cuándo podré explicarte todo sin que me odies? —Y de nuevo sus ruegos que me dolían.


  —Dame tiempo, Hara, prometo escucharte pronto. —Ésa fue mi promesa en mucho tiempo hacia Hara Lim—. Ahora mismo no puedo ceder ante ti. —Y besé sus labios por última vez en mucho tiempo, así como también le abracé.


  La existencia de Hara Lim era dolorosa sobre mi vida.


  Hara trató de mantener la compostura tanto como le fue posible y yo también lo hice.


  ¿Aquello era una ruptura?


  En absoluto lo sabía. Tragué duro cuando ella me pidió que le esperara unos minutos en lo que iba a su habitación.


  Esperé cuanto me pidió y cinco minutos después ella bajó con toallas húmedas y se arrodilló frente a mí en el sillón. Tomó mi rostro entre sus manos y comenzó a limpiar.


  Justo cuando estaba por preguntarle, ella respondió: —He dejado mi labial en tu rostro, perdón.


  —¿Aún pides perdón por todo? —pregunté un tanto nostálgico.


  —Siempre pediré perdón por todo, ésa es Hara Lim después de todo. —Pareció percatarse de la cadena en mi cuello—. ¿Aún la usas?


  —No creo que la deje... —pero no pude hablar, Hara estaba de nuevo llorando mientras limpiaba mis mejillas.


  —Por favor no digas nada —pidió. Ella dejó de limpiar mi rostro e hizo las toallas húmedas a un lado.


  Entonces me acordé de lo que cargaba en mi mochila. —Espera, aún falta algo. —Tomé mi mochila que estaba en el suelo y la abrí notando que la pequeña ballena de peluche estaba allí. La saqué y se la tendí—. Hace mucho tiempo leí en internet que...


  —¿Es mío? —Sus ojos brillaban con ilusión, como si todo se tratara de una ilusión.


  —Es tuyo.


  Hara tomó el peluche entre sus manos y lo abrazó. Se miraba tan tierna, era como la Hara Lim de hacía unos meses atrás. La Hara Lim que tanto me gustaba y me hacía sonreír. Quité mi vista sobre de ella y miré el televisor, un vídeo de F(x), uno de sus grupos favoritos y justo enfocaban a Amber Liu. Genial. Todo era irónico.


  —Muchas gracias, Jae, aparte de mi tía Hyun eres el primer amigo que me regala un peluche. —La palabra amigo me dolió demasiado.


  —Debo irme, Hara. Es tarde y prometí a Ian ayudarle con su inglés.


  No fue necesario despedirme de Hara, ella solamente se quedó sentada en el sillón de la sala de estar abrazando su nuevo peluche como si fuera la vida.


  Quizás debería de retroceder el tiempo a ese día.


  Quizás debí escucharle allí y así el curso de nuestras vidas no fuera el que vivimos actualmente. Pero el pasado no puede ser removido y borrado. En mi mente siempre estará aquella triste imagen de Hara Lim abrazando aquel peluche de ballena.


  Le miré una vez más antes de irme. Ella me miró y alzó su mano. —Adios, Jae —y me dio su mejor sonrisa falsa.
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  Al llegar al departamento lo único que hice fue irme directo a mi cama y esconderme bajo las sábanas abrazando mi peluche, me sentí un tonto niño petulante. Me quedé dormido mientras pensaba en lo mucho que deseaba retroceder el tiempo y simplemente volver a los dulces días de escuela en los que caminaba con Hara Lim hacia la tienda de la señora Choi por su yogurt, quizás también a esas largas noches en el parque, me preguntaba si aún lo hacía. Pero terminé durmiéndome mientras pensaba en mil y una cosa sobre Hara Lim.


  Desperté unas horas después debido a los fuertes gritos de Ian pidiendo a Alen que no le hiciera más cosquillas, me sacaron una enorme sonrisa. Era genial despertar gracias a las risas de los demás. Me pareció un poco extraño no escuchar a Adrien regañándoles a ambos. Cuando miré la hora en mi teléfono celular eran las nueve con treinta minutos de la noche, me sorprendió que siquiera tenía hambre a pesar del fuerte olor de pechugas de pollo que provenía de la cocina.


  Pero me quedé allí, acostado en la cama sin intención alguna de levantarme. Me sentí demasiado cansado tanto emocional como físicamente. Unos minutos después escuché como la puerta de la entrada del departamento fue abierta y cerrada con brusquedad.


  —¡¿Dónde está Jae?! —Era Adrien.


  —¡Calma, Adrien, esto es demasiado! —Era Kyul.


  —¡Me importa una mierda! ¡Él y yo tenemos muchas cosas que arreglar ahora mismo! —Me encogí cuando escuché cómo la puerta de la habitación era abierta con brusquedad—. ¡Levanta tu culo de la puta cama, Jae! ¡Ahora mismo!


  —Déjalo, Adrien, esto es un problema entre ellos. Los malentendidos contigo sólo debían ser aclarados conmigo —Kyul trataba de calmar las cosas. Su voz sonaba queda y tranquila, ella estaba tan harta como yo. Pero en ningún momento salí de mi escondite bajo las sábanas—. Deja esto así, yo voy a hablar con él, Adrien. Ve a la tienda de convivencias con Ian por unos jugos y galletas, ¿sí?


  Parecía que Kyul hacía magia en Adrien. Porque logró calmarlo. —Sólo te diré una cosa, Jae —Adrien sonaba aún molesto, pero estaba más calmado—, una cosa es que fuera buen amigo con tu chica cuando más lo necesitaba. Otra es muy distinta que sigas a tu tonta y estúpida mentalidad y termines pensado que tuve un romance con ella. ¡Yo nunca le tocaría un pelo a Hara porque sé que tú no lo harías con Kyul! Hara es como una hermana pequeña. Cuando decidas escucharle, comprenderás el por qué de las cosas, mientras tanto piensa claro en las consecuencias de los actos de ambos. Debieron dejar ese estúpida juego de ser lindos y cariñosos con el otro si no sabían la enorme carga emocional que son los sentimientos del otro. Ambos son idiotas. Me voy.


  Dicho esto escuché como salía de la habitación y cerraba la puerta con brusquedad dejándome a solas con Kyul. Ella era aún más tranquila con él. Se sentó en una esquina de mi cama, pero aún así seguí en mi escondite.


  —Ya estoy cansada de esto, Jae, me estoy cansando de ver tu actitud y la de Hara destruirse por unos cuantos actos egoístas. No sé cuánto daño te causó toda la situación, pero también deberías de pensar en la situación actual de ella. Su madre acaba de morir, ha estado bajo mucho estrés emocional —Kyul suspiró con pesadez—. No estoy poniéndome de su lado, pero Adrien tiene un poco de razón, se dejaron llevar mucho por sus emociones y se volvieron una necesidad. Mira, no sé si debería decirte esto, pero hace unas horas Adrien llamó a Hara para saber si solucionaron las cosas, ella estaba hecha un mar de lágrimas y no quedó de otra que hablarle a su papá. Ahora mismo está en el hospital. Se desmayó o al parecer fue un problema con su presión, no entendí muy bien. No te lo digo con el fin de hacer sentirte culpable, te lo digo con el único fin de que sepas que quizás las cosas se fueron de las manos.


  Sabía a la perfección que las cosas se habían ido demasiado lejos. Sentí un fuerte dolor de estómago y ganas de vomitar sintiendo asco de mí mismo, era la primera vez en mucho tiempo que me sentía así. Tan desganado, con los ánimos por los suelos y con fuerte miedo a la realidad por cinco minutos. Quería ser un tanto egoísta por un momento, jugar a la inmadurez, pero al parecer tal cosa no era para mí. El simple hecho de escuchar que Hara estaba en el hospital y que probablemente era por mi culpa, me hizo sentirme aún más miserable.


  Salí tan rápido como pude de mi escondite, Kyul –quien estaba sentada en una esquina de mi cama y olía a café y leche– mostró un poco de tristeza y decepción en su rostro. Debía disculparme con ella y con Adrien por mi comportamiento, pero lo primero era ir a ver a Hara, pedirle que me dijera la verdad y luego hablaría con ellos dos.


  —Debo ir al hospital a verle —dije con voz ronca, incluso me dolía y la sentía seca.


  —¿Estás seguro, Jae? ¿Te sientes bien? —Kyul pareció pensar mejor su siguiente pregunta—. ¿No piensas que es demasiado brusco ahora mismo? Los sentimientos de una chica son frágiles, los de un chico también, pero Hara parece muy sentida con esto. Si acabaron lo que tenían creo que lo correcto es que le dejes pensar con la mente fría. Ella no está pasando un buen momento a pesar de todo, Jae.


  Lo sabía, las palabras de Kyul eran del todo correctas, sabía que Hara no necesitaba mi presencia allí como si fuera un perro arrepentido. Pero quería hacerle ver a nuestra forma que las cosas estarían bien si le permitía hablar con su verdad, que me permitiera escuchar lo qué en realidad sucedió.


  Pero...


  —Supongo que en poco tiempo mis sentimientos por ella sólo han evolucionado de una manera que puede causar estragos —dije con calma, quité las sábanas de sobre mi cuerpo y me levanté de la cama—, creo que fui demasiado malo con ella.


  —No precisamente malo, Jae. En realidad no sé qué pasó con ustedes para que ambos terminaran de esta forma. Pero no tiene nada de malo ponernos en la piel de Hara por unos instantes. Cada quien tiene su manera de procesar el dolor. Algunos rápido y otros con su propia forma lenta y aún más dolorosa —Kyul se puso de pie y comenzó a palmear mi hombro—. Eres probablemente mi mejor amigo, la biblia de los mejores amigos dice que debo estar a tu lado a pesar de las cosas. Cual sea tu decisión, esta vez solamente la respetaré. Hara también me dio fuerte motivos para apoyarla y es mi amiga. No puedo escoger en esta ocasión.
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  Salí a la sala de estar cuando Adrien regresaba de la tienda de convivencias con Ian. La sonrisa que tenía en su cara se borró al verme. Era como si le hubieran dado un baño con agua fría con sólo verme. Al parecer supuso dónde iba, con sólo notar que había cambiado mis ropas de entrenamiento por un pantalón de mezclilla negro y una camisa blanca. Ian aún sonreía.


  Siquiera me percaté en el momento en el que Adrien le dio las bolsas que él traía a Ian y se acerco a mi peligrosamente para luego tomar el cuello de mi camisa, en aquellos días ambos estábamos a la misma altura. Tanto Alen como Kyul, que estaban en el sillón de la sala de estar, se pusieron de pie.


  —No frente a Ian —dijo Alen—, no vayan a pelear como idiotas por algo que ya fue explicado por la misma Hara. ¡No ahora, Adrien!


  —¡Tú no te metas si no sabes! —Adrien no apartó su mirada de mí mientras le gritaba a Alen, quise decirle que el problema era entre los dos y que no debía gritarle a alguien más que no fuera yo—. Si vas al hospital, es mejor que regreses tu patético trasero a tu cama y regreses a llorar. Lo que ella menos necesita es que tú estés allí.


  Fue entonces cuando me molesté y procedí a tomar el cuello de su camisa. —¿Quién te crees para decirme qué hacer o qué no hacer con respecto a Hara? ¡Si quiero puedo ir a verla cuantas veces quiera!


  —¡Reacciona, idiota! ¡La vida le está jugando sucio a ella! ¡La vida la está tratando como si fuera una jodida puta! ¡Lo que menos necesita es que tú estés allí!


  —¡Paren ya! —gritó Kyul— ¡Esto es mucho!


  —¡Joder escuchen a Kyul! —Ahora era Alen, él se acercó a nosotros tratando de alejarnos, pero fue imposible.


  —¡¿Por qué piensas que ella no me necesita?!


  —¡Porque ustedes dos están siendo demasiado tóxicos con esta mierda! ¡Si vas allí solamente vas a dañar a todos aún más! ¡Te vas a dañar a ti y a ella! ¡Deja en paz a Hara! ¡Terminaste tu tonto juego de besos y abrazos con ella! ¡Toma las consecuencia con el valor necesario! —Adrien entonces me soltó y arregló sus ropas. Me miró de nuevo, pero ahora con más tranquilidad en su mirada—. Sólo... Sólo quédate aquí y yo te demostraré que lo mejor es estar lejos de ella. ¿Sí? —Adrien era la persona más volátil del mundo—. Iré con Kyul al hospital. Ten tu teléfono en mano.


  Decidí quedarme en casa y no refutar en contra de Adrien, sea como sea él era mayor, además el rostro cargado de preocupación de Ian me sirvió para reaccionar. Adrien y Kyul se fueron al hospital siendo acompañados por Tae.
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  Ian estaba sentando a mi lado mientras Alen tomaba una larga ducha. —¿Tú seguirás peleando con Adrien?


  Supe entonces que la situación les había afectado a todos. —No, ya no voy a pelear más con él. —Pero antes de siquiera poder decir algo más, mi teléfono celular sonó. Mire a Ian y él asintió. Era Adrien—. Adrien...


  Pero no dije nada más.


  —Estoy mejor, ya le dije a papá que estoy bien pero aún sigue insistiendo con que debo quedarme una noche. ¡No quiero quedarme sola, Kyul, cuida de tu unnie! —Hara sonaba tan cansada a pesar de estar mintiendo como toda una experta. Conocía a Hara Lim muy bien—. Estoy bien, sólo me desmayé. ¡Dios! ¡No me mires con esa cara de culo, Adrien! ¡Ah, es la única que tienes! Kyul, ¿hoy no cantabas en la cafetería? —Estaba usando su voz dulce para distraer.


  —Deja de fingir con nosotros, Hara, sólo hablan sobre lo que pasó con Jae —ahora era una tranquila Kyul la que hablaba—. Y he cancelado mi presentación por hoy, el café se ha llenado mucho y estoy cansada. Pero habla, ¿qué sucedió con Jae?


  —Él no tiene culpa de que yo esté aquí. Papá ya les dijo que no he cuidado mi alimentación y que por ello estoy aquí, ¿no?


  —Nadie está culpando a Jae. —La voz de Adrien sonaba aún más cercana. Seguro era porque él tenía el teléfono celular con sigo—. Él quería venir a verte, ¿sabes?


  —Él no tiene por qué venir. —Entonces pude escuchar unos sollozos a lo lejos—. Yo le hice mucho daño a él y a todos ustedes. Quizás si... Quizás...


  —Quizás qué... —Kyul parecía estar atenta de las palabras de Hara.


  Yo también deseaba escuchar ese quizás.


  —Quizás si yo no hubiera seguido a Daniel esa mañana, él no me hubiera besado y yo no hubiera terminado evadiendo a todos ustedes. ¡Perdón! Pero por ello toda la situación me fue difícil de mane... —La llamada entonces se colgó.


  ¿Por qué sentía que todo se había caído por completo? En ningún momento miré a Ian, solamente me puse de pie y me fui directo a la cama. Me hundí entre mis sábanas y sólo me quedé allí pensando en mil y una cosa sobre Hara. Sintiendo aún más asco del normal. Realmente ella no me necesitaba. El nudo en mi garganta creció con sólo pensar en Hara Lim siendo besada por Daniel Im


  Tan desagradable.


  Tan triste.


  Después de aquella noche me propuse alejarme de Hara Lim lo más que pudiera. Aunque mi corazón estuviera tan dispuesto a ella.
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  Agosto llegó sin prisas y con ello el primer día de clases de mi último año. Hara Lim seguía en mis pensamientos día con día, a pesar de las cosas, una parte de mí la añoraba. Pero me prometí no acercarme a ella al menos que fuera por un motivo fuerte. El verano estaba llegando poco a poco a su fin, dentro de poco tendríamos el precioso otoño. Los entrenamientos habían aumentado y había decidido esforzarme tanto que siquiera respetaba mis propios horarios de descanso. Quizás para sacarme por completo a Hara Lim de mi mente o quizás para simplemente olvidarme de toda la tristeza que estaba pasado. Tuve éxito, no del todo, pero entrenar servía para distraerme.


  Las cosas con Adrien habían mejorado poco a poco, no del todo pero al menos teníamos largas conversaciones y no peleábamos, aún cuando él hablaba de sus conversaciones con Hara. En mi caso con la única persona que hablaba aparte de mis amigos de BD, era con Hara Park. Habíamos llegado a tener largas conversaciones y yo había llegado a descubrir que después de todo ella no era tan mala persona como hacía pensar a los demás que era, incluso era aún más agradable que Harry. Mis acercamientos con ella habían comenzado durante el campamento de aprendices entre BD y JUQ. La tarde del día en que me di cuenta de las cosas entre Adrien y Hara, ella había salido llorando del salón de prácticas de baile.


  Le seguí por simple curiosidad, y terminé descubriéndole llorando y abrazando sus piernas en el suelo. Quizás fui demasiado blando al acercarme a ella y preguntar qué iba mal. Porque les puedo jurar que muy rara vez podías mirar a Hara Park totalmente cohibida. Durante aquella semana me acerqué aun más a ella, supe que las cosas con su familia no estaban bien, que su madre y Harry habían ido a Estados Unidos sin ella y que su padre le dejaba prácticamente sola todos los días. Al parecer toda su vida había sido una mentira y sus padres estaban por divorciarse. Aunque traté de mantenerme recio con ella, me fue imposible. Una parte de mí terminó cediendo. El día que Hara regresó de Busan, el padre de Hara Park había tenido un accidente automovilístico y había decidido ir a dejarle al hospital, quise hacerle compañía pero ella no me lo permitió.


  Y allí estaba, en mi primer día de clases al lado de Hara Park en los nuevos escritorios –que eran para dos– del salón de clases de último año. Ella hablaba sobre que había ido al mariposario junto con una chica llamada Ji-soo y con un chico llamado John, que estaba de visita en Corea del Sur porque pronto se mudaría de lleno. Me dediqué a escucharle hablar. Supe que ella se sentía bien si alguien le escuchaba, hice el pasado a un lado para poder escucharle. Me sentí un poco tonto por mi yo del pasado que le odiaba sólo por unas cuantas bromas.


  —Oye, Jae —dijo con voz suave—, quiero pedirte disculpas. Sé que no merezco tu perdón o el de cualquiera de tus amigos de aquí de la escuela, ya sabes, hago esas cosas para olvidarme de los problemas en casa. En serio, perdón. —Le miré apartando mi vista del pizarrón, sus grandes ojos marrones lucían realmente cargados de nostalgia, tragué duro, porque podía escuchar a Hara Lim decirme "no lo hagas, es ella o yo", pero Hara Park sonrió con sinceridad—. Sé que no soy la mejor persona del mundo, Jae, y que me tomará mucho cambiar. ¡Pero prometo dejar en paz a Hara Lim! Quiero ser amigo de ustedes, también de ella y Mark. Quiero recuperar a mi hermano. ¡Quiero ser amigo de ustedes! ¡Por favor! Perdón... —dijo lo último en un susurro y pude notar cómo su voz se quebraba y una lágrima caía sobre su mejilla, me debatí una y otra vez entre limpiarla o no.


  Lo hice. Limpié la lágrima que caía sobre su mejilla. —¡Hey, tranquila! Eso es tema superado, ya no importa. Sólo no lo vuelvas hacer, dañas a las personas con lo que haces —no le estaba perdonando, no del todo, había cierta parte de mí que aún estaba sentido con ella por las bromas del pasado hacia mí e incluso hacia Hara—. Puedes tratar de acercarte a ellos, no comen. Son buenas personas.


  Fue entonces cuando escuché la peculiar voz tierna que ponía Hara y su peculiar coreano. —¡Harry no le trajo nada a Hara de Estados Unidos! ¡Harry es muy malo! —Ellos cruzaron la puerta, Hara estaba abrazando uno de los brazos de Harry mientras éste sonreía debido a el puchero tierno de ella y el movimiento de sus pestañas. Pero se detuvieron notando mi presencia y la de Hara Park—. ¡Ah! ¡Hola! —dijo ella como si nada hacia Hara Park y a mí, nos sonrió. Sentí un leve dolor de estómago, ese dolor de estómago que solamente ella era capaz de dar en mí. Harry nos ignoró por completo y siguió su paso con Hara, yo no fui capaz de saludarle a pesar de que se sentaron en el escritorio de al lado, a la par de la ventana—. ¡Hara quería el labial hoy y Harry lo olvidó! ¡Malo!


  —Eres una ternura, por eso iremos por unos americanos al salir, te lo has ganado con unos pucheros —escuché a Harry decirle con voz suave. Podía sentir cómo algo dentro de mí dolía, porque quería ser yo quien jugara así con ella. ¿Estaba celoso? Sí, ¿de buena manera? En absoluto—. Harry le dará a Hara un americano junto con sus labiales y los peluches que le trajo. —Entonces me giré para verle, Hara tenía una hermosa y gran sonrisa en su rostro, Adrien había tenido razón aquella noche. Ella no me necesitaba más. Fue entonces cuando Harry se giró a verme, sonrió con sorna—. Traje unos hermosos peluches de gatitos gemelos, uno para ti y otro para Jae, como son pareja, supongo que pueden usarlos.


  Quise contestar, pero Hara Park puso su mano en mi hombro. Sí, le había contado a ella lo sucedido, no con el mayor lujo de detalles, pero sabía que no estaba pasando un buen momento y que por ello estaba un tanto distanciado de la realidad. Mordí mi lengua para contener mi mal genio. Estaba celoso y aparte muy molesto.


  —Hara ya no sale con Jae —dijo con voz dulce Hara Lim, como si ya hubiera procesado las cosas tan fácilmente. Harry se giró a verle—. Pero puedo compartir con Jae, ¿verdad, Jae? —Ella lucía jodidamente tierna, pero podía notar la tristeza en sus ojos. Era de nuevo aquella Hara Lim.


  —Si tú quieres. —Fui totalmente indiferente y me sentí terrible al notar que la sonrisa se borraba de su rostro.


  —¡Joder! ¡Satán los poseyó a todos porque el orden natural de las cosas se fue a la mierda! —Era Mark, quien entraba al salón de clases seguido del resto del grupo de nuestros compañeros a la vez que tocaban el timbre que avisaba el inicio de clases. No habían ceremonias de primer día de clases a menos que fueras de mi primer año.


  


  Daniel era de nuevo nuestro maestro guía de curso. Lucía feliz, estaba demasiado sonriente que incluso daba miedo. Estaba dando su típico discurso de sean buenos alumnos y todas esas mierdas que los maestros dicen en el inicio de clases. Escucharle me era demasiado molesto, porque quería culparle de toda mi situación con Hara. En mi cabeza aún estaban las palabras de Hara diciéndole a Kyul que Daniel le había besado. ¡Joder! ¿Siquiera había pensado antes de hacerlo? Hara era una niña aún. Nunca había llegado a pensar que a él realmente le gustaba ella.


  —No crean que se quedarán con sus compañeros de escritorios actuales. He decidido quién se sentará con quién y no me importa si les agrada o no. ¡Todos con sus cosas al frente! ¡Ahora mismo! —Daniel sacó su carpeta marrón y entonces comenzó—. Hara Park y Kim Ji-young, escojan su escritorio. —Hara Park me dio una sonrisa triste, pero al menos se sentaría con una chica alegre—. Harry Kwon y Mark Park, escojan ahora ustedes.


  —¡Genial! ¡Al fin alguien que me agrada! —chilló Mark mientras él y Harry escogían su escritorio y chocaban puños.


  Todos reímos por las acciones de ambos.


  —Jae Kim —por favor, que no sea Hara Lim, ésos eran mis pensamientos— y Hara Lim, escojan su escritorio.


  ¡Gracias, Jesús! ¡No necesitaba eso!


  —¡El jodido infierno se va a congelar, Satán! —gritó Mark mientras reía junto con Harry.


  —Cállate, Mark, tú tienes al señor mi apellido es Kwon —dijo Hara mientras caminaba hacia el escritorio final. Ellos rieron, ellos tres rieron y yo no me sentí parte de su broma.


  Me sentí tan estúpido mientras seguía a Hara. Ella se sentó en el asiento al lado de la ventana, puso su mochila sobre el escritorio y luego acomodó sus codos sobre éste para poder poner su rostro entre sus manos. Ella escogió por ambos el escritorio al final de la primera fila al lado de las grandes ventanas. Tener a Hara Lim cerca, dolía y más aún cuando no sabía qué decir o cómo acercarme a ella. Recordé entonces que debía dejarle tranquila.
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  Sentarme al lado de Hara durante todas mis clases había sido la mierda más difícil del mundo. Podía escuchar su suave respiración cuando estábamos en clase de bilogía, le miraba morder su labio cuando con emoción se ponía a resolver los problemas de matemáticas y le escuchaba hablar su inglés perfecto y fluido con Mark mientras se daban los cambios de clases. El corazón se me estaba volviendo a romper en mil pedazos y estaba tratando de entender los mil y un sentimientos que Hara Lim seguía creando en mí con sólo existir.


  Era la hora del almuerzo y era la primera vez en mucho tiempo que no me sentaba con ella y Mark en la cafetería. Ahora estaba sentando con Hara Park y sus amigos, aquel día habían servido arroz frito, con huevos revueltos y verduras cocidas, un raro almuerzo. Hara, Harry y Mark reían a unas mesas de donde estaba ubicado junto con Hara Park. Parecían estar divirtiéndose.


  —Iré donde ellos a pedirle disculpas, ¿qué dices, Jae? —Park me dio una suave sonrisa.


  —Creo que debería esperar unos días. ¿Sabes? Deja que las cosas fluyan naturalmente.


  —Está bien —ella volvió a sonreír y volvió a la charla con sus amigas.


  Yo regresé a mirar los chicos y pude notar cómo Daniel entraba a la cafetería y luego se acercaba a Hara, él toco el hombro de ella suavemente. Algo dentro de mi se rompió para comenzar a molestarme. Hara entonces se giró para verle, Daniel al parecer dijo algo y ella le dio una galante sonrisa para luego ponerse de pie e ir con él fuera de la cafetería. Ella tomó su mochila, seguido de decirle unas cosas a Mark y darle su bandeja de comida. Volvieron a reír. Más molesto. Hara y Daniel comenzaron a caminar fuera de la cafetería, él entonces hizo algo que me cabreó hasta los humos, puso su mano en la espalda baja de Hara y susurró algo en el oído de ella comenzando a reír. Entonces salieron de la cafetería.


  No entendía lo qué sucedía en mí, solamente me levanté de golpe de la mesa, tomé mi mochila y fui tras ellos saliendo de la cafetería. Daniel entonces llevaba su brazo alrededor de los hombros de Hara y ella reía como si le hubieran contado un chiste. Entonces logré alcanzarlos sintiéndome tan molesto que terminé tomando el brazo de Hara provocando que tanto ella como Daniel detuvieran su paso.


  —Vamos hablar ahora mismo —dije, cuando ella se giró para verme, su sonrisa se esfumó y en cambio tragó duro, como si tuviera miedo de mí.


  —Debo ir con Daniel a la oficina del director, Jae —ella susurró mi nombre con tanta dulzura que juro que pude ceder entonces.


  —No importa —dijo Daniel—, yo mismo traeré los documentos por ti, Hara.


  Pero siquiera me importó ver a Daniel verle irse. Apreté aún más mi agarre alrededor del brazo de Hara.


  —Me lastimas, Jae —pero me fue imposible no abrazarla, no pude contenerme.


  Su dulce aroma a miel y fresas me hizo querer quedarme así con ella para siempre. ¡Joder! ¡Que le extrañaba demasiado!


  —Dime que lo del beso con Daniel es mentira, por favor. —Ella entonces reaccionó y me abrazó tan fuerte que supe que también me había extrañado.


  "Por favor, di que no."


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


   


  


  


  
    

    Capítulo 7:


    Bailando con mi sombra
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    ¿Qué tan tonto se debe ser para cometer el mismo error dos veces?


    ¿Por qué solamente no fui fría y dura cuando me abrazo? ¿Por qué corresponder aquel abrazo?


    Le abracé tan fuerte sintiendo que el fuerte hueco que él había creado en mí se estaba haciendo aún más grande, vacío y negro. El nudo en mi garganta comenzó a ahogarme. Aunque él quisiera que le mintiera, me era imposible, por ello me aferré aún más a nuestro abrazo y un sollozo junto con una lágrima se escapó de mí. Eran día sensibles, días en los que prefería estar bajo mis sábanas llorando por lo mucho que extrañaba a mamá, Hana y a él, a Jae Kim. Pero allí estaba abrazándole como si toda mis lágrimas y largos días de vacaciones y depresión nunca hubieran pasado.


    —Por favor, Hara, dime que eso no sucedió —lo suaves ruegos de su voz ronca me hicieron soltar un fuerte sollozo.


    ¡Joder!


    Solamente estaba complicando todo. Había logrado a la perfección su deseo del alejarme de él. Pero allí estaba rogándome por mentir y abrazándome como si nunca me hubiera mandado a la mierda de una forma tan dolorosa. Sus manos comenzaron acariciar mi espalda suavemente. Si decía algo sobre lo sucedido con Daniel, entonces debía soltar toda la verdad y apostaba que él aún no quería escucharme. No me importaba cómo se hubiera dado cuenta de la situación con Daniel, la verdad eso me venía sobrando desde el momento en el que él se fue de casa dejándome en un terrible estado emocional.


    Había aplicado con Jae Kim el método "si te vas es para que no me importes más", aunque cada día se me hacía complicado no evitar hacer intentos de mensajes de textos pidiéndole hablar, lo logré a regañadientes hasta ese día en el escuela.


    Cuando le miré con Hara Park en la mañana, había sentido el dulce impulso de armar una perfecta rabieta, supongo que el hecho de que Harry estuviera a mi lado fue de mucha ayuda y seguí con mi lindo acto de ternura.


    —¿Cómo puedes pedirme eso cuando me has dejado justo en el momento más duro de mi vida? —Quería dañarlo con mis duras palabras, sabía que esa pregunta le dolía, porque comenzó a besar mi frente pidiendo perdón sin frenesí, pero yo no era tan blanda—. Contigo siempre he sido sincera —traté de mantener la compostura y también traté de no soltar otro sollozo—. No puedo mentir esta vez, lo de Daniel sí sucedió.


    Me soltó. Sus brazos dejaron de abrazarme y sus labios dejaron de besar mi frente. Me miró como si esperara que yo estuviera diciendo alguna mentira. Pero no estaba mintiendo, estaba siendo sincera.


    Con Jae Kim una parte de mi coraza nunca había existido, y esa pequeña parte verdadera de mi persona era la que le terminaba dañado y estaba cansada de seguirle dañado.


    Si Jae quería volver a lo que teníamos antes, debía elegir entre la tierna Hara Lim que siempre sonreía o la dura y fría Hara Lim que vivía martirizándose a sí misma cada que tenía oportunidad.


    —Ven conmigo —me pidió con dureza. Tomó mi brazo con fuerza y me llevó con él a través del pasillo mientras buscaba algún aula vacía. No me puse oposición, Jae Kim nunca me haría nada malo. Se asomaba de puerta en puerta entre las aulas pero ninguna estaba vacía. Mas encontró una al final del pasillo, era el salón de musica donde solían practicar los chicos del coro—. Entra —masculló abriendo la puerta para mí, entré al salón y fui seguida por él entrando tras de mí y cerrando la puerta poniéndole el seguro.


    —¿Qué haces? —Tuve un poco de miedo y me giré hacia él, lucía molesto, como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.


    —Vas hablar, me dirás la verdad y yo voy a escuchar.


    Le miré confusa. —¿Verdad? ¿De qué hablas?


    —Sabes a lo que me refiero —apoyó entonces su espalda a la puerta y lanzó su mochila al suelo.


    Yo también lo hice. Lancé mi mochila al suelo y me apoyé sobre el piano. —¿En serio quieres escucharme? ¿Acaso tienes celos de Adrien, Daniel y Harry? —Venga, quizá me estaba burlando poco de sus sentimientos pero realmente me sentía molesta de la nada por su comportamiento, por un momento me sentí un juguete.


    —¿Tú también lo estás de Hara Park?


    —Sí —solté de golpe. Al parecer él no esperaba esa respuesta de mi parte—. Y odio que juegues con mis sentimientos como lo acabas de hacer ahora mismo


    Conocía muy bien a Jae Kim, sabía que si le contaba la verdad respecto a lo sucedido en Busan, él terminaría sintiéndose mal y molesto consigo mismo. Trataría de lidiar las cosas y se odiaría a sí mismo, y eso era lo que menos quería para él por muy molesta que estaba con él.


    —Yo también estoy muy celoso de ellos —le miré tragar duro después de decir aquello, su pecho subía y bajaba y sentí el fuerte impulso de le hacia él y abrazarle tan fuerte hasta que las cosas estuvieran bien de nuevo entre nosotros. Pero me era imposible—. Estoy celoso porque ellos pueden seguir escuchando tus risas y pueden verte siendo totalmente tierna.


    ¡Oh santa mierda!


    Sentí un fuerte dolor de estómago al escucharle decir y sentí mis mejillas arder como si fuera una jodida niña de preescolar escuchando a un niño decirle que le gustaba.


    Me sentí como una niña en ese momento.


    Pero no debía pensar en lo mucho que él me gustaba o le quería.


    —No quiero tu lástima después de esto. No quiero que me digas que quieres volver a ser como antes. Te conozco muy bien, Jae, sé cómo terminarás después de escucharme decir lo que quise decirte esa tarde en casa —Jae asintió ante mis palabras y le noté cohibido. Me acerqué a él para tomar su rostro entre mis manos. Él me miró a los ojos y puso sus manos en mi cintura, pegando mi cuerpo al suyo—. Todo este tiempo he sido tan tóxica para ti y aún no te das cuenta de ello. Pero prometo alejarme después de hoy. Por más que me pidas que me quedé no lo haré.


    —Habla —pidió— por favor, prometo no rogar porque te quedes.


    Eso dolió, lo que menos esperaba que él se rindiera tan fácil por más que yo quisiera. Pero si él quería dejarme ir yo no tenia problema en absoluto.


    —Cuando estaba en Busan, una madrugada después de hablar con Harry, escuché una pelea entre Daniel y la tía Hyun —suspiré, no me gustaba dar explicaciones en absoluto. Siquiera a papá le había explicado de lleno por qué había estado llorando como una histérica la noche que terminé en el hospital. Me permití explicarle a Jae porque con él sentía que debía hacerlo y porque quería hacerlo. Acaricié sus mejillas con mis pulgares y pude sentir cómo sus manos acariciaban mi cintura—. Las cosas se pusieron turbias y Daniel terminó yéndose de casa ese día. Decidí seguirle, ya sabes como soy ante esas situaciones, me pidió que le acompañara hasta el muelle y allí terminó...


    —¿Terminó qué, Hara? —Lucía tan desesperado por una respuesta que una mueca triste surcó en mi rostro entonces—. Sólo habla.


    —Me dijo que cuando besaba a la tía Hyun pensaba en mí. Me dijo que yo le gustaba más de lo que tú gustabas de mí y me besó. Pero no fue un gran beso, besó solamente cerca de la comisura de mis labios. —Cerré mis ojos porque simplemente no podía verle a los ojos sin que en mí no se rompiera algo aún más.


    —¿Te gustó? ¿Sientes algo por él, Hara? —No esperaba tales preguntas de su parte. Pero quería ser sincera con él.


    —No me gustó y no, no me gusta Daniel. —Abrí mis ojos y él estaba sonriendo como si le hubieran dado el mejor trofeo de la historia—. Te lo he dicho, solamente me gustas tú. Jae, no dudes en que me gustas mucho. A veces siquiera sé cómo llamar al sentimiento que siento por ti, supongo que con el tiempo se volverá más fuerte y madurará, pero ahora mismo no tiene nombre y no quiero tener prisas para darle un nombre —me estaba yendo un poco por las ramas, pero si me servía de excusa para estar más tiempo con él, no importaba—. Esa misma mañana tú me enviaste un texto, pero me sentía tan mal que incluso me enfermé. Jae, siempre he sido sincera contigo y siempre que hay una verdad dolorosa entre los dos termino lastimándote, no solamente a ti, a todos a mi alrededor. Dime, Jae, ¿quién es la verdadera Hara Lim para ti?


    Por un momento pensé que me besaría y que me mentiría diciendo que prefería a la tierna Hara Lim que era solamente una faceta de mi verdadera yo, que era solamente la cobertura de lo que en realidad era. No era para nada tierna o dulce por más que actuara así, esa Hara Lim era solamente algo que mi tristeza y todos mis problemas habían creado al momento de regresar a Corea del Sur. Pero, ¿cómo había nacido esta Hara Lim? Sonará tan estúpido y soñador, pero había nacido poco a poco después de conocer a Jae Kim en Nueva Zelanda. Cuando regrese a Seúl simplemente se volvió una faceta a la cual adoptar a diario y sin querer la terminé usando en Jae.


    Me sentí un completo asco, porque de haber sido sincera con él desde un principio, nada de eso hubiera pasado. Nada hubiera terminado tan mal y cargado de emociones fuertes que eran duras de manejar para personas de nuestra edad. Jae y yo no éramos para nada maduros para describir los sentimientos, y para ser concretos él siquiera se comprendía a sí mismo, por momentos, a pesar de que es un genio, parecía tener que explicarle con manzanas y peras la situaciones. Los sentimientos no era lo suyo y yo lo sabía, que debía explicarle así como él a mí sus pensamientos confusos.


    —Siempre hay una faceta oscura en las personas, ¿verdad? —Sonrió con un poco tristeza, seguí acariciando su rostro con mis dedos. Transmitiéndole seguridad para que siguiera con sus palabras—. La Hara Lim que siempre me ha gustado es ésa que siempre es sincera y dura consigo misma, que sonríe cuando miente y que finge que todo está bien. Me gusta la Hara Lim que me enfrentó hace unos días en su casa, esa Hara Lim que no es dulce, esa Hara Lim que es ella con sus sentimientos. La Hara Lim que se esconde tras capas y capas de hierro.


    —¿Y la Hara Lim tierna y dulce?


    —También me gusta, pero sé que ella siempre ha sido solamente una faceta, una máscara, ¿no? —Se encogió de hombros—. Tu padre me dijo la verdad sobre ti y desde entonces supe ver a través de ti.


    —La Hara Lim que desapareció dos semanas, es la verdadera Hara Lim y debí hablarte de ello desde un inicio. Jae, no es fácil hablar de ello. —Estaba haciendo un serio esfuerzo para no llorar y creo que Jae se percató porque trató de acercar sus labios a los míos pero terminé ladeando mi cabeza y el beso terminó en mi mejilla. Me dolió tanto que terminé bajando mis manos a sus hombros y apretándole con fuerza. No llores, no llores, Hara, no seas débil—. Después de lo sucedido con Daniel —evadí los hechos sintiendo cómo acomodaba su rostro entre mi cuello y hombro, como si tratara de grabar mi aroma—, esa misma tarde yo había decidido suicidarme, probablemente entonces no lo pensaba de esa manera, pero con el tiempo me di cuenta que fue así. Extrañaba tanto a mamá y odiaba toda la realidad que me rodeaba, era demasiado duro, Jae. Y no quería envolverte, yo no quería que tú te sintieras tan mal por mí.


    Me fue imposible no lanzarme a llorar como una niña. Simplemente exploté.


    —¡Hara, yo siempre quiero estar para ti! ¿Por qué pensar que alejarte me haría sentir mejor? —Él comenzó a dejar castos besos en mi cuello y yo simplemente me aferré a él.


    —Porque soy demasiado tóxica. Suelo ser como la pólvora, poco a poco tocando aquello y cuando algo malo sucede el fuego comienza y destruyo todo lo que una vez toque.


    —¿Y eso qué, Hara? Dije que quería estar allí sin importar qué. Quiero sostener tu mano sin importar cuán mala sea la situación. ¿Por qué no dañarme a mí mismo también? ¡Joder! Ahora que me dices lo de tu intento de suicidio, ¿sabes cuán mierda me siento? ¿Sabes lo mucho que lamento no estar allí? ¡Fuiste egoísta! ¡No pensabas en nadie más que tú! —Quitó sus manos de mi cintura y tomó mis hombros. Quitó su cabeza de sobre mi hombro y me miró fijamente a los ojos, lucía realmente conmocionado y molesto, pero sus ojos estaban crispados de tristeza. Pero no estaba llorando aunque su voz sonaba levemente quebrada—. ¡Debías decirme qué era lo que tanto te afligía! Hara, prefiero estar triste a tu lado que no estar allí, ¿por qué te es tan difícil de comprender que realmente te quiero? No sé si estos sentimientos madurarán para más en un futuro, pero tú eres de esas personas que llegaron a mi vida para quedarse de una forma u otro. Sólo piensa en cómo mierdas me sentiría si estuvieras muerta —y entonces una lágrima bajó con suavidad de su mejilla, no podía pensar en un mundo donde Jae Kim estuviera triste.


    »Ahora mismo me siento tan culpable. ¡Por el amor de...! ¡Joder! Siquiera puedo pensar en un mundo donde estés tú. Eso es imposible, Hara, ya sea como un amigo o como algo más, te necesito allí —sus manos apretando mis hombros, sus labios soltando sus sentimientos en palabras y sus ojos sin dejar de verme en ningún momento. Pero él no comprendía de todo mi situación, no comprendía que estaba queriéndole proteger de salir dañado aún más.


    —¡No quiero que te sientas culpable! ¡Por eso desaparecí del mapa dos semanas! ¡Lo del intento solamente lo sabe Adrien y hasta el momento tú! —Estaba tan desesperada que no me di cuenta que estaba gritando, quité mis manos de sus hombros y rodeé su cuello entrelazando mis dedos a la vez—. Tú no entiendes por qué lo hice y aunque no te lo explique mil veces, Jae, te seguirás sintiendo culpable sintiendo que debiste hacer algo pero no fue así. Nadie tuvo que hacer nada, en ese momento yo necesitaba huir de la realidad cinco minutos. Necesitaba a mi mamá para llorar. ¡Me estaba muriendo poco a poco! ¡Daniel solamente dio el golpe a la realidad! ¡Me hizo saber que causaba efectos en otras personas con mi coraza de niña tierna! Durante esas dos semanas no hubo un jodido día en el que no pensara en ti, en cómo estabas, en cómo te sentías y cómo estaban yendo tus entrenamientos. Pero si hablaba contigo, Jae, dime, ¿qué me hubieras dicho?


    Mordí mi labio. No quería llorar más, quería que las lágrimas y los sollozos de ambos pararan y solamente fuéramos fuertes por el otro sin más. Pero nuestras emociones estaban demasiado conectadas como para ser fuertes por el otro, si uno era sensible, el otro también lo era. Por un momento pensé en la tonta teoría del alma gemela. Quizás le permití mucho de mí a Jae Kim, le permití descubrir de mi persona, esa noche en mi habitación. La noche en la que prometió ser mi amigo y estar allí. Nunca me arrepentiré de mis acciones y confesiones, pero por momentos pienso que debí tener un limite en cuanto a él.


    —Hara, es que no importa la situación. Quiero estar allí para ti. ¡Siquiera me importa una mierda lo sucedido con Daniel! —Él sacudió mis hombros con suavidad—. Todo este tiempo he sentido como si me hubieras vetado de tu vida, ¿sabes cuán duro es eso? De alguna manera, Hara, hubiera hecho lo posible para que estuvieras bien. Todo estará bien, de alguna manera las cosas siempre estarán bien.


    —¡Ése fue el motivo por el cual busqué a Adrien antes que a ti o a cualquiera! ¡Tú me hubieras dicho eso! ¡Todo estará bien! —Comencé a golpear su pecho con mis puños mientras en su rostro se dibujaba por completo la tristeza y la decepción—. En esos días lo que necesitaba era que alguien me dijera la realidad de las cosas y no que prometieran que todo iría bien. Porque sé mejor que nadie que aún estoy lejos de estar bien. No soy una tonta, no soy tu tonta aunque pienses que lo soy. Sé que estar bien ahora mismo es un jodido regalo del cielo que no poseo. Sólo estoy viviendo sin mucho chiste y ya, Jae. —Detuve mis golpes en su pecho, supe entonces que la realidad siempre estuvo en mí—. Sí, fui muy egoísta al alejarlos a todos y alejarme de la realidad, pero lo necesitaba por un momento. Prefería mil veces dañarlos con mi lejanía que con mi realidad. Jae, mi intención nunca, te lo puedo jurar, nunca fue hacerte sentir mal por no estar allí. Yo siempre supe que estabas allí.


    —¿Fue por eso? ¿Escogiste a Adrien porque él no te diría que todo estaba bien? —Sonaba dolido, como si le hubieran dado una dolorosa bofetada y aún no supiera cómo reaccionar. Pero esa era la realidad que quería decirle desde un inicio, sabía que por dentro se estaba quebrantando a sí mismo por lo sucedido en mi casa. Por la forma dolorosa en la que había acabado con lo nuestro—. Hara, yo...


    —No digas nada. La realidad es así. Te explicaré lo de Adrien, ¿sí? —Él asintió con suavidad y volvió a poner sus manos sobre mi cintura—. Adrien es inmune a mi coraza, Adrien es como ese hermano mayor que sabe que tienes facetas y secretos. Adrien sería duro y cruel realista conmigo. Además papá fue quien se comunicó con él para que fuera a Busan, no yo. Fue una sorpresa. Siquiera lo esperaba. Te lo pido de todo corazón, no lo culpes de nada, Jae.


    Ahora fui yo quien trató de acercarse a sus labios pero mi beso aterrizó en su mejilla izquierda, dolió como el infierno ser rechazada por él. Pero era lo que me merecía.


    El universo es demasiado paralelo para dos almas que de alguna manera u otra quieren estar juntas. Lo sé y entonces también lo sabía. En mis labios estaba la suavidad de su mejilla y una lágrima, mi corazón entonces se rompió aún más. Me sentí tan tonta. Mis sentimientos por primera vez fueron opacados por la tristeza del ser rechazado por alguien que realmente quieres. Esperaba entonces algún día poder ser perdonada por él, que él pudiera perdonarse a sí mismo también. Lo conocía tan bien que entonces sabía que la culpa se lo estaba carcomiendo por dentro.


    —No sabes lo inútil y estúpido que me siento ahora, Hara. Siento... —pero no dije nada, me puse de puntillas y tomé su rostro entre mis manos, puse mi frente sobre la suya, cerró sus ojos evitando mirar los míos. Por favor no, mírame. Sus brazos rodearon mi cintura como si tratara de hacerme trastabillar. No besé sus labios, besé solamente la punta de su nariz sintiendo un fuerte dolor en mi pecho y muchas sensaciones dolorosas en mi cuerpo. No era el fin del mundo, pero me sentía triste— Siento que te he fallado de la peor manera, Hara.


    —Te he dicho que no te sientas así —susurré, jugaba con nuestras narices acercando peligrosamente mis labios a los suyos, mas no le besé, trataba de mantener la mayor fuerza de voluntad—. Jae, lo único que quiero protegerte es de que salgas más herido por mi culpa. Ahora mismo te sientes culpable y dañado, lo que quiero evitar son esos sentimientos. Si pensamos con madurez ambos sabemos que alejarnos del otro es lo que debemos hacer sin rechistar.


    —¿Cómo quieres que me sienta? Siento que todo lo que tuvimos, lo que traté de hacer para ti fue solamente una tontería que no valió la pena. ¡Siquiera pude estar para ti cuando más necesitabas un amigo! Si tan sólo hubiera sabido que entonces querías que te dijeran la realidad. ¡Joder, Hara! Hubiera sido realista contigo. Sólo debiste hablar. —Desesperación, dolor y culpabilidad, eso era lo que sentía Jae Kim entonces y no era necesario preguntarle para darte cuenta. Lo podías notar en su rostro, o quizás era lo el simple hecho que yo le conocía demasiado bien.


    Y de nuevos, los sentimientos y la sensaciones ganándome por completo. Pero parecía que no era la única con fuertes ganas de besar al otro y aferrarse a un beso, el agarre de Jae sobre mi cintura estaba volviéndose aún más fuerte y me lastimaba, sabía que no era intencional. Tragué, me dije a mí misma que debía ser fuerte, que besarle era malo y solamente nos dañaría a ambos aún más.


    —Contigo siempre estoy siendo tentada a sentirme bien, Jae, y estoy en una época en la que prefiero un poco de realismo por encima del estar bien. ¿Crees que no añoro los días en lo que caminábamos al parque y pasábamos por la tienda de la señora Choi. ¡En serio quiero volver a esos días! Pero no puedo, ¿qué hago con volver a ellos? —Y entonces él soltó mi cuerpo dejándome ir, separando mi rostro del suyo. Me alejé de él para darle su espacio. Supe que estaba demasiado molesto consigo mismo y probablemente conmigo.


    —¿No rogarás para quedarte a mi lado? —Él aún seguía apoyado a la puerta y yo solamente retrocedí hasta volver a tocar la madera del piano, traté de mantener el equilibrio. Me sentía un poco mareada. Pero tuve fuerzas para negar suavemente con mi cabeza—. Sabes que ahora mismo estoy muy molesto conmigo mismo y que si me acerco a ti me sentiré inútil. En este momento siento incluso pienso que estorbo, Hara


    —No es mi intención que te sientas así, Jae, te lo juro. Pero las cosas se dieron de esa manera y es imposible contradecir lo que hice y sus consecuencias. Siempre, en mi vida, te estaré pidiendo perdón por crear esos sentimientos en ti —le miré, lucía tan destruido que incluso yo me sentía igual. Me sentía tan tonta. Me abracé a mí misma sintiendo un leve escalofrío en mi cuerpo. Esperaba no estar por desmayarme. Lo que menos necesitaba era desmayarme—. Debí mostrar mi verdadero yo contigo desde el inicio.


    —¿Entonces por qué la Hara Lim dulce y tierna? ¿Por qué no fuiste como acostumbras a ser?


    —¿Hubieras sido mi amigo aún así? —Moví mi cabeza un poco e hice una mueca comenzando a limpiar las lágrimas. Había dejado de llorar minutos atrás.


    Jae entonces alzó su mirada para verme. —¿Siquiera fuimos amigos? Tú y yo nunca fuimos amigos y eso lo sabes.


    —Jae, entiendo lo que dices pero es complicado de explicar. —¿Cómo le explicaba a Jae Kim que él provocaba aquella faceta dulce y tierna? ¿Cómo le decía que él me daba fuertes ánimos?—. Pero te juro que aunque esa Hara Lim era una coraza, contigo fui autentica. De cierta manera pudiste leer a través de mis mentiras y sonrisas falsas.


    Él tomó entonces su mochila del suelo y la colgó en su hombro. Me miró una última vez. El nudo en mi garganta, mis piernas flaqueando y mi mundo dando vueltas. Me sentía pequeña y menuda. No quería que se fuera, no quería que ese momento a solas terminara.


    —Creaste en mí no solamente lindos sentimientos, Hara, porque me gustas de una manera que es incluso más difícil de explicar ahora; sino que también has creado un enorme vacío que ahora mismo no sé ni cómo describir, no sé si duele o solamente estará allí porque sí. —Se acercó a mí con parsimonia, hincó sus manos en los bolsillos de su pantalón y entonces besó mi frente por un largo rato. Me permití grabar su aroma a menta y canela. Muy extraño pero dulce—. Diré lo mismo que dijo mi mamá hace mucho tiempo, Hara, si en verdad eres la chica para mí, creo que deberé esperar a madurar y a que tú también lo hagas. Si las cosas no son así, entonces siempre estarás en mi vida porque me marcaste mucho.


    Lo abracé sin pensar, sus palabras me estaban matando poco a poco. Pero éramos solamente unos niños con los sentimiento aún siendo nuestro punto débil.


    Y esa mañana fue probablemente nuestra más profunda despedida en mucho tiempo.


    Dejé de rodearle con mis brazos para luego verle irse como si nada. Siquiera tenía fuerzas para salir de aquel salón de música. Esperé que el timbre del final del almuerzo fuera tocado y cuando fue así me armé de valor para salir de allí y caminar hacia el aula.


    Sentarme a su lado en clases fue quizás el mayor castigo que tuve que soportar. Quería bromear, quería regresar los días y volver a cuando le vi de nuevo en mucho tiempo.


    Pero las cosas no era así.


    El día escolar terminó literalmente rápido para mis compañeros, pero para Jae Kim y para mí, supongo que fue realmente lento soportando la presencia del otro. Hablábamos con el otro a menos que tuviéramos una duda sobre la clase. Eso fue todo y supuse que ése sería nuestro trato desde entonces en adelante.


    Respetar espacios en adelante. Para cuando el timbre de final de clases fue tocado, di un largo suspiro que estaba reprimiendo y luego comencé acomodar los libros en mi mochila negra.


    —Vamos por nuestro americano —Harry estaba parado frente a mí con una larga sonrisa, me fue inevitable no sonreír.


    —¡Jae, vamos! —Hara Park llamó a Jae como si fuera una jodida mascota. Observé sigilosamente y con disimulo cómo él se ponía de pie y se iba con ella dándole una larga sonrisa.


    —¡Hey, él está avanzando, hazlo tú también! —Quizás Harry tenía un poco de razón aunque no entendía la situación por completo—. Vamos, Hara, hay una cafetería nueva en el centro comercial que tanto amas. —Él tomó mi mochila sin dudar y la colgó sobre su hombro.


    —Bueno, ya que van a ligar —Mark se sentó en el asiento de Jae—. Supongo que iré a perder mi tiempo entre tareas y rascarme las bolas.


    —¡Joder! —chillé—. ¡¿Dónde está tu puñetera timidez, Mark?! ¿Acaso Lex ya te enseñó ya cómo se usan las bolas?


    —¡Ja, ja, ja! ¡Qué graciosa! —Su sarcasmo estaba sobrevalorado, quizás debería presentarle al dios del sarcasmo alias Adrien Min—. En fin, les quiero dar su espacio para ligar. Iré a casa a a hablar con...


    Harry y yo reímos al ver como de golpe Mark se callaba.


    —¡Lo sabía! —exclamé—. No fuiste a Japón sólo de vacaciones casuales, tú y Lex tienen un romance —comencé aplaudir como si fuera el suceso de la vida. Al menos a alguien le iba bien en el amor—. Te lo he dicho antes, yo te apoyo y si tengo que protegerte del mundo para que ames a alguien sin importar su sexo, lo haré.


    —Yo también apoyo a Hara, aunque el pasado fui malo contigo, quiero apoyarte de ahora en adelante. ¡Somos parte de la armada de la diva y su nadador dotado! —Harry alzó su mano al aire como toda una diva, estiró sus labios y alzó sus cejas. Me puse de pie a su lado chocado cinco.


    —Exacto, bebé.


    Noté cómo los ojos de Mark comenzaron a crisparse. Se levantó de golpe de la silla y corrió hacia nosotros para abrazarnos. —Ustedes son increíbles. No saben cuánto los adoro, y aunque Jae parece querer cambiarnos, también lo quiero porque me apoya. Sin ustedes estaría muerto. —Mark nos soltó y luego nos miró—. Hara, eres la ternura en persona, y, Harry, tú eres buena persona.


    Reímos ante sus palabras, aunque Mark era meses mayor que yo, le miraba como un bebé en cuanto sus emociones. Supongo que ese momento era uno de esos poco momentos en los que simplemente eres feliz sin importar qué. Ellos no se habían molestado por mi desaparición de semanas, en cambio, parecieron comprender.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    

    Capítulo 8:


    Dulces confesiones
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    Mark parecía querer llegar cuanto antes a su casa, porque una vez cruzamos los portones de la escuela, huyó como el corre caminos de los muñecos animados. Reí al verle correr al lado contrario del que Harry y yo íbamos. Nosotros nos mantuvimos en un agradable silencio durante el resto del camino. El centro comercial no estaba tan lejos de la escuela y por ende decidimos caminar sumidos en el silencio. Fue hasta que entramos al centro comercial que Harry decidió romper el silencio.


    —Me mudaré a Estados Unidos cuando nos graduemos —susurró con tristeza. Me detuve para verle alejarse, aunque Harry y yo recién estábamos forjando una verdadera amistad, me había encariñado mucho con él. No se lo había dicho a Jae, pero él estuvo presente junto con su madre en Busan para cuando papá lanzó las cenizas de mamá al mar—. Hara... —Él pareció percatarse de que no había seguido caminando. Caminó de regreso hacia mí— no quería decirte esto. Pero mamá y yo tenemos planeado irnos. Papá y Hara están causando mucho daño. 


    ¿Cómo podía Hara Park causarle daño a su propia madre?


    No sé por qué lo hizo. Harry tomó mi mano y entonces volvimos nuestros pasos.


    —¿Hara está dañando a tu mamá? —pregunté una vez estuvimos dentro de la cafetería y él traía mi americano junto con su capuchino. Se sentó en la mesa frente a mí y me dio mi americano, le di un gracias silencio y él me sonrió.


    —Es complicado. Cuando papá se dio cuenta que mamá tuvo un romance con su peor enemigo y que yo soy hijo de ese hombre, no dudó dos veces en hacer sentir a mamá miserable. Papá siempre ha sido duro con todos menos con Hara, es su angelito. —Harry se encogió de hombros—. Así que a Hara le conviene estar de su lado. A mamá le duele mucho que su propia hija le desprecie por un error del pasado. Pero nuestra cultura es así. Para mí los errores de los matrimonios son de dos. Pero en esta ocasión no tengo de otra que apoyar a mi madre porque el hombre al que he llamado padre desde que tengo memoria, me odia.


    —¿Y no has conocido a tu verdadero padre? —Sabía que la pregunta estaba fuera de lugar, Harry lucía realmente triste. Sentí un poco de pena por él, debía ser terrible estar en aquella situación. Era inimaginable el dolor que podía sentir por el simple hecho de no ser querido por su propio padre—. No contestes, perdón. Fui muy brusca.


    —No, no te preocupes. Me siento cómodo con esas preguntas —Harry realmente había cambiado, era un chico por completo distinto. No era el mismo chico que ponía apodos y ofendía a los demás por ordenes de su hermana—. Mi madre me lo presentó hace unas semanas en Nueva York, aunque me parece imposible él siempre supo de mi existencia y trató de acercarse a mí pero no se lo permitieron. Es un hombre agradable y es cirujano plástico allá. Mamá se mudará por aparte, yo me mudaré con él para conocerle mejor.


    Él tenía ahora un sonrisa en su rostro. Parecía sincera y supuse que era sincera. Me sentí alegre por él. —Me alegra mucho, Harry. Estoy muy feliz por ti. —Le di la mejor de mis sonrisas.


    Y su confesión vino de golpe. —Me gustas mucho, Hara Lim —sonaba tan sincero que siquiera fui capaz de decir algo cuando tomó mi mano que estaba sobre la mesa y con su pulgar acarició mis nudillos—. No, no creo que me gustes. Estoy enamorado de ti, a los diecisiete años jamás me había sentido atraído por alguien como tú. No hablo de esa faceta tierna, digo de la verdadera Hara Lim que se esconde detrás de ello.


    De alguna manera sabía que esos eran los sentimientos de Harry, aunque no me tomaron por sorpresa, aún así no sabia cómo siquiera decirle que no podía corresponderle. Era un buen amigo, una persona amable que estaba luchando por cambiar día a día con sus problemas personales. Sobrevivía a su propia manera y eso era realmente admirable. Yo admiraba y respetaba mucho a Harry, le apreciaba. Pero quererlo como algo más me era imposible.


    —¿Sabes que no te puedo corresponder? —Quizás mi pregunta fue muy brusca y seguramente le dolía, pero prefería mil veces enfrentarle con la realidad.


    —Hara, no estoy pidiendo ser correspondido —dio un largo suspiro y luego con su otra mano acomodó mejor su cabello. Harry era realmente un chico guapo, sus ojos eran lindos y su piel parecía de porcelana, incluso más que la mía. Solía delinear sus ojos cuando se sentía en sus días favoritos y tenía una sonrisa galante—. Pienso que si alguien está enamorado de alguien más es por el hecho de ver feliz o triste al otro y tener un sentimiento fuerte ante ello. Lo único que sé es que quiero estar para ti cuando sea que me necesites. Ya sea como un amigo o algo más, no importa. Pero quiero que sepas que estoy enamorado de ti.


    Quise echarme a llorar allí mismo, estaba tan frustrada conmigo misma, ¿por qué debía cargar con tantos sentimientos? Pero entendía que era mi culpa, era el efecto que mi faceta dulce y tierna había provocado. Aunque las cosas con Daniel estaban claras, debido a que él y la tía Hyun estaban tratando de nuevo y su promesa de alejar esos sentimientos sobre mí, las cosas aún eran incómodas. No era tan sencillo. Tenía los sentimientos de Jae que incluso se iban fortaleciendo aún más. No tenía por qué llorar, la verdad era que todos esos sentimientos eran consecuencias con las que debía lidiar.


    Harry relamió sus labios y luego me sonrió con nerviosismo. El bullicio de la cafetería me estaba desesperando, el pulgar de Harry acariciando mis nudillos y la situación con Jae me estaban ahogando, aniquilando poco a poco. Era demasiado que procesar para un día. ¿Por qué solamente no procesaba las cosas poco a poco? ¿Por qué todo se me estaba acumulando hasta un punto drástico al que ya no sabía que hacer?


    —Apreció tus sentimientos —hablé con voz débil y alejé mi mano de él para tomar mi americano y llevar la pajilla de éste a mis labios, me sentí un poco vacía. Mas no tomé nada, supongo que el nerviosismo me estaba bloqueando poco a poco—. Realmente quisiera poder corresponder, Harry. Pero no puedo.


    Él asintió con tranquilidad. —Tranquila, Hara, en ningún momento pedí que me correspondieras. Pero quiero que sepas que siempre estaré para ti.
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    Dos días después de la confesión de Harry estaba camino a BD. Pero no iba para ver a Jae. Iba porque Kyul quería hablar conmigo sobre algo importante, y sonaba tan seria que lo único que hice al llegar a casa fue saludar a la tía Hyun –quien ayudaba a papá con la contabilidad de alguno de los restaurantes– y lanzar mi mochila en el suelo de mi habitación para luego irme corriendo a tomar un taxi tan rápido como pude, aún tenia pavor de subirme a un puñetero tren y sinceramente no me sentía segura.


    Había pedido al chófer dejarme a unas cuadras de BD ya que deseaba comprar unas galletas para Kyul y su familia. Y allí estaba, caminando hacia BD con una caja de galletas de avena y chispas de chocolate. Entré al edificio saludando a los guardias de la entrada quienes al parecer no eran inmunes a mi ternura. Tarareaba una canción de F(x) cuando un chico muy alto chocó con mi hombro haciéndome trastabillar.


    —¡Oh Dios! ¡Lo lamento mucho! ¡No me fije! ¡Soy un torpe! —Pero siquiera pude decir algo, el chico tenía hombros anchos, piel hermosa, ojos saltones y labios realmente bellos. ¡Joder! ¡Ese chico era guapo! Por un momento pude sentir cómo mis mejillas se tiñeron levemente de rojo—. ¿Estás bien? —Él me miró con preocupación.


    «Concentración, Hara Lim, concentración.»


    Me di dos bofetadas mentales y asentí. —Sí, perdón es que soy torpe también —le sonreí levemente.


    —Bueno, me gustaría disculparme toda la tarde pero debo irme ahora mismo. —Él hizo una leve reverencia y se fue corriendo hasta salir por las mismas puertas que yo había entrado.


    ¡Ese chico era guapo!


    ¡Jesús, perdón, sé que debía olvidar a Jae lentamente, pero ese chico era demasiado hermoso!


    «¡Ayuda a esta pobre alma a olvidar a su probable primer amor!» Sí, ése era mi pensamiento y hasta el día de ahora no me arrepiento de él. Perdón, Jae Kim. Sé que ese chico es cercano a ti, pero era guapo.


    Seguí con mi paso caminando hacia el elevador para poder tomarlo. Éste se abrió cuando presioné los botones,. Fue mientras el elevador se cerraba que alguien puso sus manos en las puertas de éste provocando que se abriera. Era Tae, el primo de Kyul.


    —¡Pequeña Hara! —chilló con entusiasmo—. Dime que no te molesta que vaya contigo.. —Negué con la cabeza y él sonrió. Un silencio cómodo.


    Traté entonces lo típico con él. —¡Tae!


    —No va a funcionar, Hara. No te voy a regalar ese oso de peluche. —Me miró con diversión a la vez que reía.


    —Eres muy malo, muy malo —hice un puchero y él apretó mis mejillas. Las puertas del elevador se abrieron.


    —¡Jiji! —Fue a Alen al primero que noté al salir del elevador.


    Tae soltó mis mejillas. —Tengo una prima menor que tú, soy inmune a tu ternura. —Él salió del elevador y se encaminó hacia el pasillo que llevaba a la oficina de su papá. Me dijo adiós con su mano y siguió su paso.


    Salí del elevador y entonces sentí los fuertes brazos de Alen rodearme. No éramos para nada tímidos, la verdad es que yo era en absoluto tímida en el sentido de abrazar a las personas y Alen era la persona más cariñosa en el planeta.


    —A, l, e, n —deletreé su nombre con voz tierna.


    —Jiji se mira linda con su uniforme escolar. Quisiera ir a la misma escuela que tú y Jae. Pero Hyung escogió algo distinto para mí —puso su mejor cada de niño triste y comenzamos a caminar juntos sin rumbo—, por cierto, ¿qué te trae aquí?


    Entonces volví al por qué estaba allí. —Vengo a ver a Kyul. ¿Sabes dónde está?


    —Sí, está en el estudio de su tío, ¿quieres que te acompañe a buscarla.


    Asentí ante la oferta de Alen.
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    —¿Me estás jugando una broma barata, Kyul? ¿Y qué pasa con tu sueño de ser cantante? ¿Tu fantástico trabajo en la cafetería? —Estaba tan conmociona que terminé poniéndome de pie mientras Kyul me miraba con tristeza desde la silla de su padre.


    No lo podía creer, mi única amiga en el planeta tierra se iba de Seúl y yo me quería echar a llorar y matar a alguien al mismo tiempo por alejarla de mí.


    Sinceramente lo que menos necesitaba era que Kyul se fuera, parecía como si todo estuviera acabando, que mi vida y mis amigos estaban terminando para mí de la manera más suave y gentil del universo.Ella negó con su cabeza a la vez que noté cómo una lágrima caía sobre su mejilla. Me senté de nuevo sobre el sillón y pude ver cómo abrazaba la caja de galletas.


    —El tío lo decidió, Hara, yo no quiero irme porque me da miedo dejar todo. Pero tengo qué. Dice que… dice que hay gente mal.. y que por eso me manda lejos.


    Mis sentimientos eran un poco egoístas. Aunque yo quisiera que ella se quedara, yo era solamente una amiga cercana y nada más. No podía tomar decisiones por ella. Me levanté del sillón y me puse sobre mis rodillas frente a ella, tomé sus manos.


    —Aún así seguiremos siendo amigas. Te iré a visitar cada que tenga oportunidad y te prometo que hablaremos todos los días si es posible. —Ella asintió y me sonrió. Solté sus manos para limpiar sus lágrimas—. No llores, Kyul, vas estar bien. Harás nuevos amigos, conocerás una nueva cultura y tendrás un cambio. Eso es bueno. Aunque ahora mismo lo quiero es matar a tu padre por enviarte a otro país, también le quiero agradecer porque sé que es lo mejor para ti. Todo estará bien, ¿sí?


    Ella asintió, me puse de pie y le obligué a ponerse de pie para poder abrazarle fuerte. Le escuché solar un pequeño sollozo, estaba temblando.


    —¿Cómo se lo digo a Adrien? ¡Me botará, Hara! ¡Él me dejará!


    —¡Hey, tranquila! ¡No te adelantes a los hechos, pequeña! Verás cómo él se queda a tu lado sin importar qué. —Acaricié su cabello con suavidad, Kyul siempre me recordaba a Hana, y hasta el día de hoy lo sigue haciendo—. Adrien te quiere mucho. Él nunca te dejaría. Además seguramente él prefiere que estés bien y a salvo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  



  
    

    Capítulo 9:


    Lindo, muy lindo
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    Septiembre llegó tan rápido que cada día me iba acostumbrando a mi nueva y peculiar rutina. Aunque extrañaba demasiado a mamá y habían días en lo que terminaba llorando en los brazos de la tía Hyun mientras abrazaba a mi Young, las cosas parecían estar tomando forma lentamente y todo se estaba volviendo un tanto fácil de manejar. Jae y yo nos habíamos alejado por completo, él tenía su nuevo y fabuloso grupo de amigos junto con Hara Park. Solamente interactuábamos cuando estábamos en clases y nos tocaba hacer algún trabajo en la biblioteca, de allí nos evitábamos por completo. Y dolía, de cierta forma dolía tenerle cerca y no poder bromear.


    No me interesaba en absoluto su amistad con Hara Park y su patético séquito, me importaba una mierda; más me seguía preocupando por él, como por el ejemplo que le miraba un poco más delgado y en el almuerzo de la escuela notaba cómo dejaba su comida completa sobre la bandeja solamente tomándose su jugo. Terminaba preguntándole a Adrien sobre si sabía qué sucedía con Jae, y como era común en Adrien Min, me terminaba mandando a la mierda diciéndome que le preguntara yo misma pero luego cedía y me informaba. Tenían a Jae bajo una estricta dieta por el momento debido a que había ganado una fuerte infección estomacal o algo así por una bacteria.


    Admito que tuve la seria intención de acercarme a él la mañana siguiente de preguntarle a Adrien, pero no pude, estaba tan aterrada que siquiera pude saludarle con decencia. Me sentía tan estúpida, tan idiota que parecía una colegiala depresiva a nada de cortarse las venas.


    Pero me acostumbré a tenerle a mi lado de esa manera y me sentía feliz porque aún podía compartir pequeñas conversaciones con él –aunque fueran de cuestiones de estudios– y eso era agradable.


    Allí estaba yo, un once de septiembre haciendo una estúpida tarjeta a la vez que miraba como Young destrozaba su nuevo ratón de peluche que había comprado en la tienda de animales. Jugaba con las palabras en perfecto inglés sobre la cartulina rosada que había decorado con dibujos de flores de cerezos y una pequeña caricatura de un perrito.


    No entiendo por qué hacía todo eso, supongo que era porque una parte de mí aún quería ver a Jae feliz por mi propio mérito. Sonreí en grande cuando escuché los ladridos tímidos del regalo de Jae, sí, le regalaría un perro.


    Irónicamente yo misma le puse el nombre JJ y llevaba un collar negro con la insignia de un hueso de acero inoxidable en la cual estaba grabada el nombre. Me sentía feliz, quería darle un regalo porque sí. Sinceramente le había preguntado a papá qué se le regalaba a un chico en su cumpleaños dieciséis y sin refutar dos veces papá me contó que cuando él cumplió dieciséis años, mamá le había regalado un hermoso caniche enano color marrón. También me contó que aquel hermoso caniche le había sacado enormes sonrisas cuando las cosas no iban bien.


    Supuse que con regalarle un perro a Jae, él se sentiría feliz y pues podría tener alguien con quien compartir sus sentimientos. Si algo sé en la vida es que las mascotas te llenan de felicidad cuando estás pasando un mal momento, yo me había aferrado a Young tanto el último mes, que no podía estar sin él cuando estaba en casa.


    El pequeño perrito blanco y hermoso estaba frente a mí echado y observándome con dulzura como si fuera la cosa más entretenida de mundo.


    —Eres una monada —le dije y él ladró llamando mi atención y moviendo su colita—. Mira, qué lindo. Si no fuera porque tengo a Young ya, me quedaría contigo y no te daría a Jae. —Tomé su patita, ya que estaba en el suelo haciendo una tarjeta de cumpleaños realmente grande y tenía mis colores, crayones, pegatinas y brillos regados sobre la madera—. Debes cuidar de Jae, él es muy torpe y por momentos no se comprende ni a sí mismo. Pero es muy amoroso. Es buena gente, en serio. ¿Lo cuidarás? —El pequeño perrito blanco comenzó a ladrar de nuevo y rodó en el suelo por la emoción.


    Ese perrito se ganó mi corazón a la vez que Young le gruñía por la cercanía.
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    Desperté lo más temprano que pude. Había terminado la tarjeta muy entrada la madrugada e incluso me había olvidado de estudiar para mi prueba de física. Estaba en más que problemas si reprobaba, lo exámenes nacionales serían pronto y yo le había prometido a papá ser la mejor como siempre. Pero siquiera había estudiado un gramo y física no era mi fuerte, en absoluto.


    Esta vez no tenía a Jae para explicarme minutos antes del examen.


    Me había levantado temprano con el objetivo de ir a casa de los Kim para ir a dejar a JJ y mi enorme tarjeta de cumpleaños para él. No era una tarjeta cualquiera, en ella había pegado imágenes de sus raperos favoritos, frases de ellos y también había escrito un enorme testamento que quizás ni leería.


    Lo hice porque era él, nunca he sido detallista.


    Pero supuse que podíamos olvidar por un día todo lo sucedido y solamente enfocarnos en que era su cumpleaños. No era un intento de acercarme a él. En absoluto.


    Papá tocó la puerta de mi habitación dos veces antes de entrar y me encontró tratando de peinar mi cabello frente al espejo. En realidad que mi cabello era un desastre, amaba tenerlo corto, pero en serio que últimamente se estaba volviendo un infierno. Tenía que dejarlo crecer.


    —¿Puedo saber por qué JJ y Young despertaron en mi cama bajo mis pies? —Mi padre tenía una galante sonrisa en su rostro—. Pensé que se odiaban mucho, anoche aún se gruñían.


    —Lo sé —dije—, pero creo que al final terminaron acostumbrándose al otro, ¿no?


    —Sí —asintió y se acercó a mí para poner sus manos sobre mis hombros y apretarlos suavemente—. Me alegra mucho que sigas adelante, Hara, mamá estaría muy orgullosa de ti.


    La sonrisa que me dio mi papá fue de las mejores del mundo.


    —¡¿Por qué carajos Young está gruñendo bajo mi cama?! ¡Y alguien me puede explicar por qué mierdas hay un perro en casa! —La tía Hyun no había despertado de buen humor.


    Reí, aparentemente sería un buen día.
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    El pequeño perrito estaba en su jaula, la cual cargaba en mis débiles brazos, pesaba como el carajo y por un momento lamente el hecho de negarme a la oferta de papá de llevarme en su auto. Puse la jaula en la acera para descansar. A este paso no llegaría pronto a clases y probablemente terminaría pidiéndole a papá que me llevara. Maldije en mi interior unos segundos y luego volví a tomar la jaula con una sola mano y esta vez puse prisa. La casa de los padres estaba frente a mí y dudé. Por un sólo segundo dudé sobre si él aceptaría tal regalo de mi parte. Caminé hasta la puerta y la toqué dos veces poniendo a JJ en el suelo mientras le escuchaba ladrar con desesperación. Escuché pasos detrás de la puerta.


    Y entonces él apareció frente a mí cuando la puerta se abrió. Quise salir corriendo pero mis pies no me lo permitieron. Era como si estuvieran clavados en el suelo y yo estuviera congelada en el tiempo. ¿Qué hacía él allí? ¿No se suponía que estaría en el departamento? Las cosas no estaban saliendo según lo planeado y yo seguía frente a él. El nudo en mi garganta regresó seguido de su ceño fruncido y su cabello húmedo prácticamente cayendo sobre sus ojos.


    —Hara —eso fue todo lo que él dijo al verme, luego bajo su mirada hacia el pequeño perro en la jaula. Di unos cuantos pasos hacia atrás cuando él se puso sobre sus rodillas para poder mirar mejor a JJ. Y me caí como lo torpe que soy. Mi culo golpeó dolorosamente la acera. ¿Por qué de la nada le tenía miedo? Estaba temblando, las palmas de mis manos dolían al igual que mis codos y había golpeado mi cabeza. Literalmente caí de lleno al suelo. ¡Trágame, Tierra!—. ¡Hara! —Y por si fuera poco fue él quien me terminó ayudando a levantarme.


    Sus mano sujetaron mi cintura a la vez que prácticamente me cargaba hacia dentro de su casa. Sujetó mi cuerpo como si fuera una novia y lo único que pude hacer fue cerrar mis ojos con aún más fuerza, como si deseara que se quedaran así. Apuesto que él se estaba riendo de mí. Me dolía incluso mi espalda.


    —Perdón —susurré, pero mi voz apenas era audible debido a mi timidez. Jae detuvo su paso, me di cuenta que abrazaba su cuello. Las cosas que uno hacía sin pensar—. Yo... puedes bajarme —y de nuevo mi voz era poco audible. Pero él no me bajó, en cambio continuó con su paso y unos segundos después sentí cómo comenzaba a subir los escalones hasta lo que seguramente su habitación—. ¡Jae, JJ está afuera! —Comencé a patalear como una jodida niña.


    —Oye, calma. Ya iré por él, sólo te llevo a mi habitación —y su voz tranquila me calmó.


    —Pero tus papás y tu hermana —me era imposible abrir los ojos, estaba aterrada. Totalmente aterrada.


    —Ellos están en la pastelería para comprar un pastel antes de irme a la escuela. —Sonaba tan tranquilo.


    Huir, tenía que huir. Volví a patalear tratando de hacer que me bajara. Pero fue imposible, lo siguiente que sentí era cómo me lanzaba de lleno a su cama y allí fue cuando por fin abrí mis ojos notando cómo salía de la habitación.


    ¡Debía salir de allí cuanto antes!


    No dudé dos veces en ponerme de pie y ponerme de pie. No podía estar a solas de nuevo con él, las cosas ya eran demasiado incómodas en clases y en la vida misma. Pero tan rápido como me puse de pie caí sentada sobre su cama de nuevo, me dolía el trasero por el fuerte golpe y mis manos también así como mi cabeza. Me había llevado un buen golpe, o mejor dicho un buen par de golpes. Tuve que ver las palmas de mis manos. Unos cuantos rayones y sangre, odiaba la sangre en absoluto. Sentí un leve mareo a la vez que escuché un par de ladridos.


    Jae entró a la habitación minutos después seguido de JJ, quien sin dudarlo dos veces vino hacia mí.


    —¿Qué hablamos? —pregunté cuando él brinco para caer sobre mi regazo. Escondí mis manos y entonces Alcé mi mirada hacia Jae—. Espero no te moleste que te regale un perro para tu cumpleaños —comencé hablar con rapidez—, yo no sabía qué darte. Papá dijo que los chicos de dieciséis años aman los perros y esas cosas, así que.... bueno... —Bajé de nuevo mi mirada a JJ, me sentía intimidad con su mirada sobre mí, como si estuviera con el enemigo—. Su nombre es JJ.


    —¿JJ? —preguntó con diversión, se puso sobre sus rodillas frente a mí. ¡No ahora por favor!—. Muestra tus manos, Hara —pero negué con brusquedad—. Por favor. —Entonces se las mostré—. Voy a limpiarlas. Pero quiero que me expliques por qué se llama JJ.


    El pequeño perrito se bajó de mi regazo comenzando a olfatear la habitación.
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    Dolía y ardía. Solté un pequeño chillido cuando Jae pasó por segunda vez el algodón con alcohol sobre la palma de mi mano izquierda.


    La derecha había sido un completo infierno y había cubierto las pequeñas heridas con banditas de figuritas de estrellas en ellas.


    Sus manos temblaban tanto como las mías debido a la cercanía.


    —Se llama así porque sé que los ídolos tienen una especie de nombre artístico. No todos, pero... ¡Duele, duele! —Apretó el algodón aún más sobre la herida más grande y entonces hice un puchero.


    —Sigue —pidió concentrándose aún más en mi mano. Hizo a un lado el algodón, poniéndole sobre la cama y luego comenzó a ponerme las lindas banditas.


    —Entonces cuando recién vine a Seúl te dije que me gustaba el nombre Lamar Young¿verdad? Bueno, supongo que JJ es un poco más serio y menos... —Me callé al sentir como sus labios besaban las palmas de mis manos. ¡Me estaba confundiendo!


    ¿Por qué en vez de sentirme feliz me sentía dañada?


    No soltó mis manos, en cambio se puso de puso de pie y me ayudó a ponerme de pie. Tenía que huir de allí cuanto antes. Tomó mi rostro entre sus manos y acercó su rostro al mío.


    —¿Puedo pedir un beso también?


    Cerré mis ojos tratando de ordenar mis propios pensamientos pero sus pulgares acariciaban mis mejillas a la vez que mis piernas comenzaban a flaquear. Ser besada por Jae Kim implicaba más que solamente un roce se labios, implicaba emociones que estaba tratando de controlar y fuertes impulsos que mantenía ocultos a como diera lugar. Supongo que mi torpeza y nerviosismo me hicieron trastabillar, caí sobre la cama, pero Jae no me soltó en ningún momento, él cayó sobre mí, cubriendo mi cuerpo con el suyo, una de sus piernas estaba entre las mías y con la punta de su nariz acariciaba mi rostro.


    Fue por inercia, el poner mis manos sobre sus hombro y acercar aún más mi rostro al suyo.


    Hara Lim: 0 - Jae Kim: 1


    Sabía cómo ponerme nerviosa, podía leer mi cuerpo con facilidad. Era más que obvio que sabía que estaba siendo tentada a besarle. Mis ojos estaban completamente cerrados con la esperanza de que me soltara en algún momento. Pero no lo hizo.


    —Si vas a besarme, hazlo —pero mis palabras salieron ahogadas en un sollozo, me di cuenta que mis emociones me estaban ahogando. Que era un completo desastre—. Supongo que...


    —¿Qué supones, Hara? —Su voz no ayudaba, el tono de está había bajado tanto que sentí que me estaba derritiendo internamente—. Muchos chicos reciben otra cosa a sus dieciséis. Algo más que un beso. —Uno de sus manos dejó mi rostro y comenzó a bajar lentamente sobre mi cuerpo hasta alcanzar mi rodilla. Me obligó a alzar mi pierna—. Aún es muy temprano para la escuela y mis padres tardarán en llegar. Podemos hacer eso que otros chicos reciben a sus dieciséis, ¿no crees? —Su mano fue bajando poco a poco hasta llegar a mi muslo, mi falda estaba rizada un tanto y eso prácticamente era lo más expuesta que estaba. Me era imposible moverme, la forma en la que mi cuerpo estaba bajo el suyo me tenía totalmente inmóvil. Sus labios rozaron los míos, no fue un beso ni nada, solamente los rozó para después llegar a mi cuello y dejar un beso en mi piel sensible. Erguí mi espalda y apreté sus hombros hundiendo mis uñas en la tela de su camisa blanca del uniforme escolar.


    Estaba siendo peligroso y un extraño miedo irracional dominaba mi cuerpo. Estaba paralizada, completamente en blanco y posiblemente estaba temblando bajo él. ¿Acaso no sentía el fuerte miedo que estaba invadiéndome? Solamente prosiguió, empujó sus caderas un poco sobre mí y soltó un gruñido que me hizo encogerme aún más. Me sentía pequeña.


    —Be... bésame si es lo que quieres —siquiera sé de dónde salieron fuerzas para poder vociferar eso. ¿Qué sucedía con él? ¡Dios! Quería huir. Volvió a empujar sus caderas y otro gruñido brotó de su garganta seguido de una risa burlona. Su frente estaba apoyada en la curvatura de mi cuello y sus labios seguían besando mi piel. Seguí apretando sus hombros.


    No era orgullo el que me impedía hablar, era temor a la enorme confianza que le tenía y cómo él la usaría a su favor.


    Su mano aun más sobre mi muslo tocando el ruedo de mis pantaletas. Temblé un poco. Era una idiota, le estaba permitiendo jugar conmigo y él estaba jugando sucio. Quitó su mano de mi muslo y entonces ésta volvió a subir sobre mi cuerpo hasta llegar a los botones de mi camisa blanca bajo el saco negro de mi uniforme. Besaba mi cuello con tanta suavidad que lo único que yo podía hacer era erguir mi espalda sintiendo un fuerte escalofrío recorrer mi espina dorsal. Era demasiado. Y el primer botón de mi camisa fue historia, así como el segundo y el tercero.


    —¿No me dirás que pare, Hara? —Pero no pude responder. Solamente me quedé en silencio, con mi respiración pesada y con fuertes ganas de morir allí mismo. Metió su mano dentro de mi camisa comenzó a tantear con sus dedos hasta llegar al tirante de mi sostén—. ¿Debería de parar o debería de tocar tu lindo pecho, Hara? ¿Es su piel tan suave como la de tu muslo? Dicen que Harry ama tocar tu piel y por eso desapareces todas las tardes.


    Fue entonces cuando reaccioné y tomé fuerzas para empujarle. Jae cayó en el suelo así como unos cuantos botones de mi camisa lo hicieron. Estaba más que furiosa, sentía asco de él e incluso de mi persona. Lo único que quería era salir corriendo de allí. Me había humillado de la peor manera, había usado mis sentimientos reales y puros hacia él para burlarse como si todo fuera un puto chiste. Me levanté de su cama poniéndome de pie y tomando mi mochila del suelo que siquiera recordaba cómo había terminado allí.


    —¡Vete a la mierda! —le grité, estaba en el suelo, tratando de acariciar su espalda por el golpe que seguro se había llevado. Entonces me acerqué a él y sin dudar dos veces pateé su pierna escuchándole soltar un chillido de dolor—. Nunca en mi vida pensé que me harías algo así, jamás. ¡Has jugado con mis sentimientos a tu antojo! ¡Eres un puto asco! —Y entonces estaba llorando a lágrima viva—. ¡He confiado en ti al punto que no importaba que hicieras conmigo en esa cama! ¡Te has burlado de mí! ¡De mis sentimientos! —Y volví a patear su pierna—. Vete al puto infierno. —Maldije—. Me dueles, Jae, en serio me dueles. —En ningún momento levantó su mirada.


    Salí de su habitación tratando de acomodar mi camisa de alguna manera y justo cuando bajaba los escalones su madre abría la puerta entrando junto con la hermana menor de Jae y su padre. Escuché pasos tras de mí. No me detuve, seguí bajando tan rápido como pude los escalones y salí de aquella casa sintiendo total vergüenza por mi aspecto, por no saludar como era debido y por permitir que Jae jugará conmigo.


    —¡Hara! ¡Espera, Hara! —Me estaba siguiendo.


    Corrí, corrí tan rápido como pude. No quería volver a verle, solamente no quería volver a tenerle cerca en mi vida.


    Al parecer se rindió, no me siguió, se quedó en la esquina que cruzaba hacia la tienda de la señora Choi y yo solamente caminé de regreso a casa con la poca dignidad que me quedaba mientras lloraba sintiéndome asquerosa.


    ¿Qué tan miserable y humillante debía ser mi vida para asistir a clases ese día?
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    Aún cuando inventé la perfecta excusa para que mi padre me permitiera quedarme en casa, se negó, me ordenó con voz dura que me cambiara mi camisa por otra y que me arreglara lo más rápido posible. Le había mentido. Le había dicho que un chico me había asaltado cuando iba camino a tomar un taxi, que estaba cruzando un callejón y de la nada el chico había tratado algo más pero yo había logrado huir de una forma que no recordaba ya que estaba aterrada. No importó cuánto le rogara entre lágrimas e incluso la tía Hyun le dijo que debía descansar, pero él se negó. Fue duro y me recordó que ese día tenía una puñetera prueba de física.


    ¡Estaba jodida!


    No quería llegar a la escuela y sentarme al lado de Jae como si nada. Quería echarme a llorar sobre los brazos de mi madre pero ella ya no estaba allí. Me sentía tan patética, había sido débil ante Jae Kim por el simple hecho que él me gustaba mucho, porque le quería mucho. Mis sentimientos eran demasiado confusos. No sabía qué carajos sentir. Traté de estudiar camino al colegio y di gracias a Dios porque había tráfico y si papá se retrasaba implicaba más tiempo para estudiar. Busqué mi cuaderno en mi mochila, y entonces la miré, la tarjeta de cumpleaños que había hecho para Jae. Quise echarme a llorar de nuevo por ser tan tonta, incluso quería pedirle a papá que fuéramos a casa de los Kim por JJ y que yo adoptaría al hermoso perro blanco.


    Quería quemar esa puta tarjeta y quería quemarme junto con ella. Pero no puedes ignorar el pasado de forma tan vaga aunque lo desees de todo corazón. Era definitivo, al llegar a casa después de la escuela haría mis deberes y luego un maratón de Project Runway. También estaba la opción de irme a la cama sin hacer absolutamente nada. No hablé todo el camino a la escuela y mucho menos tenía intenciones de despedirme de papá. No lo hice, solamente bajé del auto tan rápido como pude y papá bajó también ya que los portones estaban cerrados.


    —Tuvo un problema de salud —dijo mi padre excusándose por mí frent al rector de la escuela—. Es insulinodependiente, y tuvimos unos cuantos problemas con su medicación. Puede mostrar la identificación del... —El rector alzó su mano pidiendo que parara.


    —Lo entendemos, señor, ella puede pasar. —Dos guardias abrieron los portones para mí, ofrecí una leve reverencia al rector.


    Siquiera me despedí de papá, solamente entré a la escuela sin mucho chiste y entré al edificio tan rápido como pude. Con mi cuaderno en mano. Subí los escalones y caminé por el vacío pasillo hasta llegar frente a mi salón de clases, el cual estaba en desorden. Todos mis compañeros estaban hablando entre ellos y riendo. Miré hacia mi escritorio con la esperanza de que Jae no estuviera allí. Y no estaba, al igual que Hara Park no estaba allí. ¡Gracias, Dios!


    Caminé hasta mi asiento y lancé mi mochila sobre el escritorio, me senté en mi silla.


    —¡Lim! —gritó Johnny—. No habrá prueba de física. Quita tu cara de tormento. La señorita Lee no vendrá hoy y mucho menos mañana.


    Supongo que por primera vez en la mañana fui realmente feliz. El que me dijeran que esa puñetera prueba no sería posible, me hizo realmente feliz. Entonces recosté mi cabeza sobre mi mochila sintiendo mis párpados pensar. Estaba cansada, sentía que ya había vivido mucho por un día y no estaba lista para ver a Jae Kim.


    Tendría dos horas de clase libres, al menos podría dormir un momento. Me sorprendí al no mirar a Harry y Mark cerca, supuse que estarían en la cafetería. No iría por ellos. En definitiva no.
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    —¡Hara! ¡Hara, despierta! —Alguien estaba gritando mientras sacudía mis hombros. Abrí mis ojos con parsimonia encontrándome con Mark totalmente asustado mientras trataba de hacerme despertar.


    Le di unas cuantas manotadas con una de mis manos mientras que con la otra comenzaba a restregar mis ojos. —¡Déjame! ¡Quiero dormir!


    —¿Crees que no interrumpiría tu sueño si no fuera importante? ¡Levanta ese culo de esa puta silla ahora! ¡Harry necesita tu ayuda! —Mark siquiera me permitió refutar algo.


    Tomó uno de mis brazos obligándome a ponerme de pie. Me arrastró por los largos pasillos de la escuela. Aún restregaba mis ojos tratando de quitar los rastros de sueño. Necesitaba dormir. Quería dormir hasta que todo estuviera bien, pero Mark me estaba arrastrando hacia quién sabe dónde.


    —¿Dónde vamos? —pregunté cuando la realidad me fue un poco más clara.


    —Al gimnasio. Hara, ¿sabes qué es una piñata? —No entendí su pregunta, pero le seguí.


    Comprendí entonces la pregunta de Mark. Mi corazón se rompió al ver cómo Hara Park y su séquito golpeaban a Harry con un jodido bate de béisbol. Como si fuera una puñetera piñata. Pero lo que más me entristeció aún más fue el hecho que Jae miraba cómo dañaban a Harry desde las gradas donde nos sentábamos a ver los partidos de voleibol o cualquier otro deporte.


    Lo hice porque sinceramente no podía soltar tal imagen ante mí. Corrí hacia donde estaba Harry siendo seguida por Mark. Ambos alejamos a todos de Harry, entre burlas y gritos, no nos importó. Nos lanzamos sobre el cuerpo de él. Protegiéndolo. Los golpes no siguieron.


    Me puse de pie de nuevo dejando que Mark ayudara a Harry a levantarse. Caminé directo hacia Hara Park, haciéndole frente, ella puso su bate sobre mi pecho, como si tratara de mantener una jodida distancia.


    —¡¿Qué mierdas te sucede?! —vociferé. Quité el bate de sobre mi pecho con tanta fuerza que éste cayó de la mano de Hara Park—. ¡Eres un jodida loca! ¡Puta, estás loca! —Me importó una mierda insultarla, estaba cabreada y quería rodear su jodido cuello blanco hasta asfixiarla—. ¡Es tu hermano! ¡Eres una puta loca! —Tuve fuerzas y puse mis manos sobre mi pecho y le di fuerte empujón que le hizo caer al suelo golpeando su flácido culo.


    —¡No me jodas, puta loca! —me gritó a mí, al parecer sus amigos no estaban dispuestos a defenderla. Sólo podía escuchar sus murmullos. No dudé dos veces en lanzarme sobre su cuerpo y quedar a horcajadas sobre ella. Tomé sus manos y las puse lado a lado de su rostro. Era fuerte, yo era muy fuerte y aunque la mayor parte del tiempo era dulce, era también muy agresiva si me lo proponía—. ¡Deberías de ayudarme en cambio, idiota! —Y entonces solté una de sus manos para darle una sonora bofetada que incluso eco en todo el gimnasio.


    —¡Déjala... Déjala, Hara! —Ése era un grito, que sonaba más a un quejido de parte de Harry.


    —¡No me jodas ahora! ¡Voy a poner en su lugar a esta puta! —Estaba tan harta y molesta con la situación que quería matarla a golpes. Le obsequié otra sonora bofetada en su otra mejilla—. ¿Por qué mierdas te ayudaría, idiota?


    —¡Porque es mi regalo para Jae! ¡Un jodida piñata!


    Fue entonces cuando no supe que decir. Pero sí sé lo que pasó después; comencé a golpear a puño cerrado a Hara Park hasta que alguien me levantó se sobre su regazo. Había dado varios golpes a su cara de puta y nunca me había sentido tan bien como entonces dañando a alguien más. No recuerdo la cantidad de golpes que pude darle, pero si recuerdo que ese alguien que me levantó del suelo no era Jae. Era una de las chicas del séquito de Hara Park.


    —¿Quién te crees para joder la celebración de cumpleaños de nuestro querido Jae, pelo de hombre? —Traté de zafarme de su agarre pero ella me retuvo en una perfecta llave que me hizo imposible moverme.


    —¡Suelten a Hara! —gritó Mark, su voz sonaba quebrada.


    —¡Vete de aquí! —le grité a Mark—. ¡Lleva a Harry a la jodida enfermería!


    Los recuerdos de esa mañana probablemente serán los peores. Esa mañana no tuve un héroe, esa mañana Jae Kim prefirió fingir que nadie me lastimaba. Aún tenía una leve esperanza, aún tenía una jodida gota de esperanza de que él me defendiera. Pero no lo hizo, no lo hizo y eso siempre dolerá.


    Hara Park se levantó del suelo, tomó su bate de nuevo. Pero antes de acercarse del todo a mí, miró hacia las gradas, dónde estaba Jae. —¡Oye, Jae! ¡¿Puedo usarla como piñata?!


    —¡No la jodas, Hara! —gritó Harry.


    —¡Que se vayan! ¡Hara, diles que se vayan! ¡Tus problemas aquí son conmigo! ¡Seré tu puta piñata, pero haz que se vayan! —En ese momento realmente no me importaba sacrificar todo por Mark y Harry. Me sentía tan decepcionada con esa realidad que no me importaba nada.


    Estaba dolida con aquella persona que una vez llamé amigo e incluso algo más.


    —¡Hey, par de inútiles, —gritó Hara Park a sus otras amigas— saquen al igual bastardo y al mariquita de aquí! ¡Ahora!


    Sus amigas sacaron a Mark y Harry a regañadientes. No los observé. No. Simplemente no podía. Las puertas del gimnasio se abrieron y se cerraron.


    —¿Qué haremos con la pelo de hombre? —La chica que me tenía atrapada con una perfecta llave soltó aquel estúpido apodo que tanto odiaba.


    —Hay que preguntarle a Jae. ¡Hey, Jae, la haré mi piñata por tu cumpleaños! —Ella lucía realmente feliz mientras meneaba su bate.


    Escuché cómo Jae bajaba las gradas y se detuvo entre Hara Park y yo. Me miró. —Haz lo que quieras con ella. Por Harry debe hacer cualquier cosa, ¿no, Lim? —Siquiera pude refutar, él simplemente se fue de allí dejándome sola y desprotegida y a la misericordia de Hara Park.


    Quise echarme a llorar allí mismo. Me sentí traicionada, estúpida y botada. La última esperanza que tenía en Jae Kim, murió. Todos mis sentimientos fueron abolidos tal como las leyes de Moisés. Cuando escuché que las puertas del gimnasio se cerraron de golpe, supe que él no volvería y que él no me quería. Primero había sido humillada estando tan dispuesta a él físicamente y luego había sido dejada a la misericordia de la chica que más me odiaba sobre el planeta tierra.


    —Pero primero haremos algo muy bonito. —Hara Park se acercó a mí y rompió mi camisa blanca del uniforme, ya que había dejado mi saco en el salón de clases. Entre ella y su séquito me quitaron mi casa.


    ¿Por qué no me defendí? Porque ya estaba demasiado decepcionada de las personas que me rodeaban. Un daño más solamente me mostraría la realidad tal y como era. Mamá ya no estaba más para abrazarme cuando lo necesitaba.


    Hana ya no estaba para hacerme reír con sus chistes de anciano. Y Jae, él simplemente me dejó botada como si nuestros besos, abrazos y largas charlas nunca existieran.


    Siempre odiaré esa mañana. Hara Park hizo lo peor que le puedes hacer a una persona. Ella se aprovechó de mi debilidad tomando fotos de mi torso desnudo. Ella y sus amigas incluso me habían sacado el sostén. Pero no me defendí. Ya estaba tan cansada de ese día que siquiera sé cómo me mantuve de pie. Me obligaron a acostarme en el suelo mientras Hara Park se sentaba sobre mí y tomaba fotos de mis pechos como si fuera divertido. Quizás para ella lo era.


    —¿Será nuestra piñata siempre? —preguntó una chica del séquito.


    —Una piñata a piel viva —chilló Hara.


    Los golpes vinieron. No pedí piedad y mucho menos misericordia. Por mi parte podían matarme a golpes y todo estaría bien. Lo sucedido con Jae esa mañana quizás había sido mi golpe final. Fueron tres bates los que golpearon mi cuerpo, una de las chicas mantuvo la distancia. Cerré mis ojos cuando uno de los fuertes golpes sobre mi estómago y costillas provocó que el conocido sabor metálico de la sangre llegara a mi boca. Siquiera cubría mi torso desnudo. El frío de la madera hacía aún más terrible todo.


    Y fui golpeada hasta que la oscuridad llegó a mí y yo me dejé llevar por la decepción y el dolor.

  


  


  



  


  

  Capítulo 10:


  Costillas rotas
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  —¿Aún no saben quién le hizo daño? —Conocía esa suave, aburrida y tranquila voz. La tía Hyun.


  —Daniel me está ayudando con ello. He hablado con el director de la escuela procederé legalmente en contra de quienes le hicieron esto. ¡Me importa una mierda si es una niña de su edad! ¡Dos costillas rotas y otras lesiones no son una broma! —Y esa voz era obviamente la de papá, rara vez le podías escuchar alterado o molesto, incluso yo nunca le escuché discutir con mi madre, pero supuse que mi estado era realmente malo—. Creo que podrás ayudarme con ello, ¿no?


  La verdad es que no quería abrir mis ojos, llevaba escuchando la conversación de ellos al menos por unos cinco minutos. Sentía que cada rincón de mi cuerpo era un enorme moretón que dolía como el infierno, mi abdomen dolía tanto que estaba soltando pequeños chillidos que apenas eran audibles, mi garganta estaba seca y podía sentir mis labios más secos aún. Incluso sentía que sobre mis ojos habían dos grandes piedras. Era una tortura, una enorme tortura que me estaba trayendo de forma tortuosa a la realidad.


  Solté otro chillido cuando traté de moverme un poco, supongo que éste fue más audible, porque tan rápido como lo solté pude sentir como alguien tomaba a mi mi mano y se sentaba a un lado de la cama. Conocía la suavidad de esa mano. Era la tía Hyun, pude cómo puso su mano sobre mi rostro acariciando mi mejilla.


  —Hara, ¿has despertado? —Desde que soy niña me he preguntado cómo la tía Hyun puede ser una persona tan volátil. Quizás es por el hecho que ella se graduó como abogada muy joven. Quién sabe. Pero mientras trataba de abrir mis ojos, ella por un momento me recordó a mamá—. Hara, si has despertado aprieta mi mano, por favor.


  Tomé un poco de fuerzas y apreté su mano. —Ma... Mamá —quizás fue por la confusión del momento que llamé a mamá. Abrí mis ojos aún más recibiendo la fuerte claridad de la luz blanca de la habitación de hospital, mis ojos comenzaron a lagrimar volviendo aún más borroso todo y viéndome obligada a cerrarlos de nuevo—. ¿Dónde... dónde estoy? —Traté de nuevo abriendo mis ojos y aún que me costó mucho, logré hacerlo. La tía Hyun estaba frente a mí y estaba llorando.


  —¡Dios! ¡Niña! ¡Hasta que despiertas! —Lloraba como si estuviera viendo a un muerto volver de su sueño eterno y aunque traté de moverme, no pude.


  Lo siguiente que pude distinguir, de una forma muy peculiar, fue a papá. No dudó dos veces en quitar a la tía Hyun de mi lado y fue él quien se sentó allí, a mi lado tomando mi mano.


  —¡Hey, volviste! —Estaba llorando, pero sonaba tristemente alegre. Llevó una de sus manos a mi cabello acomodando unos cuantos mechones tras mi oreja. Me dolió un tanto. Me removí y entonces solté un grito de dolor. Mi cuerpo me dolía como el infierno—. No te muevas, pequeña, no te muevas. Hyun, ve por un médico, ¡ahora!
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  Debí quedarme dormida antes de que llegara el doctor, porque cuando abrí mis ojos la tía Hyun y papá no estaban en la habitación. Quien estaba durmiendo en el sillón mullido y negro, era Daniel Im. Pero no quise despertarlo, solamente me dediqué a observar mejor la habitación. Era como en la que mamá solía quedarse en el otro hospital, del otro lado de la ciudad. Supuse que papá no estaba escatimando en gastos, mi corazón dolió un poco.


  Recordé mi niñez, cuando solía pasar en el hospital por mis constantes desmayos o por mi pérdida de peso desproporcionada. Suspiré pero lo único que logré con ello fue que mi pecho doliera y como lo llorona que soy, comencé a llorar sintiendo todo doler. Pero supongo que no solamente comencé a llorar por el dolor en mi cuerpo, comencé a llorar sintiéndome decepcionada y absoluto estúpida. Supongo que estaba pasando por una de esas muchas facetas que el acoso escolar. El hecho de pensar en cómo había terminado allí me deprimía aún más de lo que ya estaba.


  Terminé despertando a Daniel con mis sollozos. Pero me era imposible controlarme, cada que trataba de moverme alguna parte de mi cuerpo dolía tan fuerte que me veía obligada a soltar un fuerte chillido acompañado de un sollozo. Me sentí realmente estúpida, porque por un momento deseé que fuera Jae el que estuviera allí, pero a mi mente volvió su sonrisa socarrona antes de salir del gimnasio y dejarme con Hara Park.


  No recuerdo cómo, lo único que sé es que Daniel se sentó a mi lado y tomó mi mano para comenzar a besar el dorso de ésta. Después de unos minutos acercó una de sus manos a mi rostro tratando de secar mis lágrimas, pero me removí porque me dolía y lo único que logré, como lo estúpida que soy, es que todo doliera aún más. Estaba aterrada a la realidad, lo único que quería era cerrar mis ojos y volver a la noche en la que le hacía la puta tarjeta a Jae, quizás nunca debí ir a su casa para ser humillada y mucho menos debí asistir a la escuela.


  —¡No llores, Hara! ¡No lo hagas! —Los ruegos de Daniel no eran de mucha ayuda a pesar de que sonaba desesperado.


  Pero no importaba cuántas personas trataran de consolarme o cuántas palabras bonitas me dijeran, el cómo yo me sentí era algo que ellos nunca entenderían. Me sentía como si estuviera a punto de caer a un barranco, y sinceramente no miraba problema en ello. Muchos suelen decir: Un par de idiotas no valen las lágrimas derramadas por ti.


  Las personas suelen equivocarse mucho cuando toman el puesto de la víctima para formar su propia hipótesis. Posiblemente ya habían un montón de teorías sobre mí y el por qué estaba en un hospital. Pero era de esperarse. Solamente lloré hasta que probablemente las lágrimas ya no estaban.


  Y eso se sentía bien.


  Era tan estúpida.


  Me di cuenta que estaba llorando por muchas razones y entre todas ella siempre estaba Jae. Probablemente yo no era lo suficientemente valiosa para él y por eso me había dejado allí. En aquel gimnasio. Le estaba dando muchas vueltas al asunto. Debía sacarlo de mi cabeza, debía olvidar su expresión cuando le dijo que hicieran conmigo lo que quisieran. Pero me era imposible, cada que trataba de pensar en otro motivo para estar llorando, terminaba pensando en sus palabras de esa mañana, en cómo había jugado conmigo y en lo despreciable que actuó. ¿Por qué había cambiado tanto en poco tiempo?


  Estaba tan desilusionada, que dos horas después de despertar, había dejado de llorar pero seguía sin querer hablar. Mi padre llegó junto con la tía Hyun aunque era entrada la madrugada. Pero no hice nada más que asentir o negar levemente.


  —Hara, ¿quiere algo para su cumpleaños? —preguntó papá mientras acariciaba mi rostro.


  El ambiente triste desapareció por completo. Me sentí aliviada por completo.


  —Más analgésicos —dije con voz ronca y provocando que todos rieran. Eso se sentía bien.
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  Ian trató de abrazarme, pero lo único que logró fue dar un beso tímido en mi mejilla debido a que me era casi imposible moverme. Era el día de mi cumpleaños, quince de septiembre, y estaba aún el hospital con mi cuerpo casi inmóvil. Pero durante los días en el hospital recibí visitas de mis amigos, exceptuando por el hecho que Harry y Mark solamente habían hablado conmigo por teléfono. Ellos no podían hablar, ellos no podían decir quién me había lastimado, ¿el motivo? Hara Park los había amenazado. Supuse que la amenaza silenciosa también era válida para mí. Tuve miedo de hablar.


  Mientras Ian tomaba mis mejillas y las apretaba un poco, donde no había moretones, pude notar cómo Alen y Adrien se quedaban dormidos sobre el sillón mullido negro, reí un poco, ellos tres habían llegado a visitarme al día siguiente de despertar y al parecer se dieron cuenta de la regla silenciosa, no nombrar a Jae Kim.


  Me habían llevado un ramo de flores cuyo nombre no sabía, pero eran de color violeta y se me hacía realmente hermoso. Pero esa mañana Kyul no había llegado, bueno, era realmente temprano, eran las cuatro de la madrugada.


  —He venido a verte antes de irme —susurró Ian al darse cuenta que Adrien y Alen estaban dormidos—, iba a venir solo, pero ellos dijeron: Hara nos matará si vas solo, Ian —reímos un poco y eso me hacía feliz, la dulce sonrisa de Ian era tan inocente que conmovía por completo—. Quise decirle a Jae... Quise decirle a alguien que viniera conmigo, pero supongo que su visita no sería agradable para ti. Me siento como en Harry Potter, ambos son "el innombrable" o "quien tú sabes", es divertido por momentos pero luego se vuelve muy triste.


  —No te preocupes, Ian, él y yo vamos arreglar este problema de alguna manera —le estaba mintiendo, yo no quería siquiera hablar de él. Llevé una de mis manos al rostro de Ian y le acaricié—. Además, somos unos niños aún, supongo que estas cosas pasan, ¿verdad?


  Ian asintió. —No hemos podido traer tu regalo aquí. No se permiten esa especie de....


  —¡Ladra hasta por los cojones! ¡Iremos a dejarlo cuando estés en casa! —Adrien sonaba molesto, como una mujer en sus días.


  —¡Yo lo escogí junto con Ian —chilló Alen.


  —¡Se supone que ustedes dos vienen a verme también! —grité. Entonces las palabras de Alen y Adrien sobre mi regalo me dieron un golpe de realidad—. ¡Un perro! ¡¿Me regalaron un perro?! ¡¿Cómo es?! ¡¿Es más educado que Adrien?!


  —¡Tuve que hacer horas extras para conseguir el perro! Así que más vale que lo cuides —Adrien abrió sus ojos un poco y por un milagro del cielo, sonrió.


  —Es una perrita, aún no tiene nombre. Es un caniche enano y es color café. Te va a gustar mucho, Hara —Ian parecía más emocionado que yo, era un niño muy encantador. Los tres eran increíbles personas—. Anoche se durmió junto con Jae... Con el innombrable.


  —Eres todo un caso, Ian —acaricié su cabello—. Espero que esas dos semanas en Los Ángeles sean buenas para ti, yo estuve allí cuando era una niña. Papá nos llevó a mí y me hermana gemela mayor —ladeé mi cabeza mientras trataba de recordar—, fue muy lindo ir allí. En fin, quiero que te cuides mucho, Ian. No vayas a ver faldas, ¿entendido?


  —Aún soy un niño, Hara, además no me gusta nadie.


  —¡Vamos, Ian, debes seguir con tus maletas! —Ahora era Alen quien estaba chillando.
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  A las siete de la mañana Daniel y la tía Hyun me estaban tratando de hacer comer. Pero odiaba la comida de hospital, ¡toda sabía a medicamentos! En fin, se rindieron conmigo y Daniel decidió que podía permitirme un americano y un pastelillo de red velvet con cubierta de queso crema.


  —Iremos por tu verdadero desayuno, Hara —Daniel cerró la puerta tras él mientras la tía Hyun se adelantaba unos pasos. Me alegraba que de cierta manera ellos estuvieran bien.


  Tomé mi teléfono celular, el cual estaba sobre la mesa de al lado. Tenía varios mensajes, pero el que más me llamó la atención fue uno de un número desconocido.
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  Desconocido


  


  Hara Lim. Sueltas algo de lo sucedido en ese gimnasio y te juro que esparzo las fotos.


  11:15 pm


  ✖Foto


  11:16 pm


  ✖Foto


  11:17 pm


  Hay más fotos, Hara, abres tu boca o cualquiera de tus amiguitos la abre y te juro que las esparzo. Apuesto que no quieres a que Jae se decepcione más, ¿o sí?


  11:18 pm


  ¡Lindos lunares!


  11:20 pm
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  ¿Era una jodida broma?


  Llevaba sin soltar una lágrima varias horas, pero de nuevo estaba llorando. ¿Cómo alguien podía joderme la vida tanto? ¿Cómo alguien podía odiarme tanto? Yo siquiera le había causado algún daño a Hara Park y su séquito, nunca.


  Eran esas fotos. Las fotos subidas de tono que ella había tomado.


  Las desgracias estaba amontonándose poco a poco y sabía que dentro de poco todo se derrumbaría y sería solamente mis penas y yo.


  No fui capaz de percatarme del momento en el que entró Kyul a la habitación y cuándo me abrazó sin importar cuánto me doliera todo aún. Sólo fui capaz de llorar sintiéndome una completa tonta e inútil, en ningún momento me arrepentía de defender a Harry. Él era un amigo muy importante que me necesitaba entonces y no podía ver cómo esas bestias le lastimaban como si nada. Apretaba el teléfono en mi mano mientras lloraba a fuerte en el hombro de Kyul. Estaba harta, molesta y esas fotos eran todo lo que necesitaba para sentirme vulnerable por completo.


  —¡No llores, Hara! ¡No, por favor no lo hagas! —Pero de nuevo no importaba cuánto me rogaran porque dejara de llorar, era imposible hacerlo. Creo que Kyul se percató de que trataba con todas mis fuerzas destruir el teléfono celular o algo por el estilo. Quitó sus brazos de mi alrededor y tomó mi teléfono celular sin mediar dos veces. Su expresión fue de sorpresa pura y pareció comprender mi situación—. ¿Quién... quién te está haciendo todo esto?


  Pero negué con mi cabeza aunque me dolió mucho. Tenía miedo de lo que podía hacer Hara Park con esas fotos, tenía tanto miedo. Era uno de esos momentos que sientes asco de ti mismo y no de la persona que te daña. Yo tenía asco de mí misma por el simple hecho de verme tan débil, por no estar preparada para situaciones así y por no ser inteligente en ese sentido. La expresión se Kyul solamente me hizo sentir más cohibida, ¿cómo le explicaba a ella la situación? Lo único que podía hacer era llorar mientras vivía las desgracias en persona.


  Entonces terminé nombrándolo. —Jae lo sabe, él sabe toda la verdad —estaba dando sollozos ahogados pero fue lo único que pude decir. Ahora la expresión de Kyul pasó de una de sorpresa a una de horror—. No me... No me arrepiento de ayudar a Harry... Pero me arrepiento de permitirle a Jae que dejara que todo esto pasara...


  Lo estaba culpando, sí, y me importaba una mierda si me creía. Todo había comenzado como el efecto dómino. Tragué duro a la vez que tomaba una de las manos de Kyul. Podía confiar en ella.


  —¿Quieres hablarme de cómo es que ambos están en esta situación? ¡Hara! ¿Por qué de la nada alguien te golpea tan fuerte que te dejó en un hospital? ¿Por qué tiene alguien que amenazarte para que cierres la boca con estas fotos? ¿Qué tiene que ver Jae en todo esto? —Ella lucía realmente alterada, lucía como si le importaba un carajo estar a horas de tomar un vuelo a la otra punta del mundo. Negué con mi cabeza, me daba vergüenza, porque sentía que toda la situación también ameritaba parte de mi culpa—. ¡Habla, Hara! ¡Habla!


  Calmé mi llanto y traté de limpiar mis lágrimas, pero fue Kyul quien lo hizo. Limpió mis lágrimas con tranquilidad. —No puedo decirte —le dije, las lágrimas y sollozos habían parado. Sentía un fuerte dolor en mi pecho y en todo mi torso—. Si te digo, ella...


  —Así que es una ella —siseó Kyul—. Hara, dime, ella no me conoce a mí y si debo guardar esto como un secreto, lo haré cueste lo que me cueste o puede que también lo suelte. Dime, Hara, ¿cómo terminaste en esta situación? ¿Por qué Jae sabe y no hizo en absoluto nada? ¿Por qué él siquiera se asoma a verte al hospital? ¿Qué ocultan, Hara?


  ¿Podía contarle a Kyul?


  Sabía que sí. A pesar de su edad, ella era muy madura. Y necesitaba seriamente alguien con quien desahogarme, alguien a quien decirle por qué me sentía tan miserable. El fuerte nudo en mi garganta era tan grande y dañino que podía sentir cómo me hacía añicos poco a poco y me impedía soltar la verdad. Pero ella tomó mis manos y entonces supe que si podía contar con ella.


  —¿Recuerdas que te dije que le daría a Jae un perro para su cumpleaños? —le pregunté.


  —Sí, sí, Jae ha estado muy feliz desde su cumpleaños por ese perro. En serio, Hara, sonríe mucho.


  Me importaba una mierda si sonreía gracias al inocente de JJ. Pero no quise herir los buenos sentimientos de Kyul.


  —La mañana de su cumpleaños me desperté muy temprano para poder ir a su casa a dejarle el pequeño perrito y una tarjeta de cumpleaños. Realmente pensé que no estaría allí porque ahora vive en el edificio de departamentos. Pero fue él quien me abrió la puerta. —Cerré mis ojos recordando mi torpeza, me sentía tan estúpida. Deseaba tanto no estar hablando de esa mañana, lo que deseaba realmente era tomar un litro de cloro cada que nombraba a Jae—. ¿Sabes que soy muy torpe? —Kyul asintió a la vez que sonreía—. Bueno, me caí y él terminó cargándome hasta su habitación. —Y fue como una dinamita, exploté a llorar, pero traté de controlar mis sollozos. Hice mi mejor esfuerzo.


  —¡Dios, Hara! Dime que no hicieron nada malo, dime que...


  —¡No hicimos nada malo! ¡Pero él jugó conmigo! ¡Se burló de mi como si fuera una puta muñeca! ¡Fue un puto asco! —Estaba alterada y muy molesta, tuve un poco de miedo. Yo no estaba más triste, estaba molesta conmigo misma, con Jae y con la situación a la que estaba siendo arrastrada—. Kyul, no quiero que mal pienses la situación, es inevitable, lo sé.


  —¿Qué hicieron, Hara? —Su voz sonaba horrorizada.


  —Él me tiró su cama y luego se fue por el perrito. Traté de irme, Kyul, en serio, pero me sentí tan mareada que lo único que pude hacer fue caerme sobre su cama —suspiré conteniendo mis fuertes ganas gritar. Quité mis manos de las de ella y las llevé a mi cabeza tratando de analizar un poco mejor las cosas—. Limpió mis heridas, las que me hice por la caída y luego le dije que el perro era su regalo de cumpleaños. Luego me pidió un beso. Pensé seriamente que estaba siendo inocente, pero terminamos cayendo sobre su cama y...


  —¡Hara! No me digas que ustedes...


  Pero negué con la cabeza. —Él comenzó a decirme que otros chicos en otras partes del mundo reciben más que un beso el día de su cumpleaños dieciséis y esas cosas. —Me sentí tan decepcionada de mí misma, apuesto que muchos lo estarían de mí con sólo escucharme decir eso eso—. Tenía un miedo irracional, Kyul, no me podía mover. También confiaba en él, porque siempre he tenido confianza en él. Pero apresó mi cuerpo de una forma poco agradable. Tocó una de mis piernas, besó mi cuello y metió una de sus manos bajo mi camisa. ¡Lo que más me dolió es que estaba muy dispuesta a él! ¡No importaba que tratara de hacer conmigo! ¡Yo estaba bien con ello! Pero al final... —siquiera sabía cómo decir lo duro que había sido conmigo. Apreté mis puños sobre m regazo— lo único que hizo fue decirme si de esa misma manera me trataba Harry. ¡Prácticamente me hizo ver como si fuera una fácil! ¡Y no lo soy!


  »Te juro, Kyul, que yo nunca he permitido que Harry me toqué o algo por el estilo. Él me respeta mucho, él me ha dicho que está enamorado de mí pero aún así me respeta mucho. —No sabía si Kyul me creía, pero sentía que debía dar mil explicaciones—. La única persona a la que le he permitido esas cosas es a Jae... ¡Y me trató se esa forma! ¡Me hizo sentir estúpida!


  —Eso es... —Kyul llevó sus manos a su boca, sus ojos estaban un poco crispados.


  —¿Imposible? —Ella asintió—. Lo sé, nadie puede creer eso. Incluso yo no puedo creer que me hizo eso. Pero eso sucedió, eso es solamente el inicio de todo, y probablemente le estoy dando muchas vueltas al asunto —tragué duro. Probablemente ella no me creería, Jae era su mejor amigo y si seguía contando el resto de las historia solamente le dañaría—. No seguiré si no me crees...


  Pero Kyul negó rápidamente con su cabeza. —Te creo, Hara, los chicos no son como ellos pintan. Siempre dan sorpresas, y para ser sincera sentí que ustedes terminarían muy mal dentro de poco tiempo. Jugaron con el corazón del otro de una manera dulce e inocente. Eso les dolió a ambos y mucho. —Ella dio un largo suspiro y luego ladeó su cabeza. Limpió una lágrima que caía sobre mi mejilla—. Además, sé a la perfección que Hara Lim no necesita mentir y sé que si le preguntara a Jae sobre esto, él no lo negaría. Ambos son muy sinceros.


  Estaba demasiado decepcionada, y quizás aburría con ese mismo pensamiento, mas era mi verdad. Recordar esa mañana era una puta mierda que me dolía más que mis costillas rotas o cualquier otra lesión en mi cuerpo.


  Las ganas de morir estaban tratando de dominarme, pero me decía a mí misma –me mentía en realidad– que todo iría bien. Que superaría todo eso sin necesidad de tanto escándalo. Que eran solamente golpes y costillas rotas, que eran solamente fotos y que Hara Park no era tan mala como para publicarlas.


  Incluso llegué a pensar que Jae Kim sería un héroe una vez más y me salvarían de toda esa situación.


  Era tan idiota.


  —Él pudo impedir que me hicieran esto —hice mi mirada a un lado apartándola de Kyul. Me sentía avergonzada por ser idiota y confiar en el primer chico que me decía palabras bonitas. Me di cuenta que era la mayor estúpida—. Esa mañana él pudo detener a Hara Park y sus amigas.


  —Hara, ¿te das cuenta de lo que estás diciendo? —Kyul sonaba cada vez aún más sorprendida—. ¡Estás diciendo que él fue cómplice de quienes te hicieron eso!


  Comencé a llorar de nuevo, pero no sollocé, solamente permití que mis lágrimas cayeran. Las limpié como si quisiera eliminarlas para siempre. Ya no quería llorar más. Me estaba hartando de todo. Me estaba hartando de la vida misma con sólo recordar lo sucedido.


  —¡¿Crees que no lo sé?! —siseé—. ¡Esa mañana le rogué a papá que no me llevara a la escuela! Después de lo sucedido en casa de Jae lo único que quería era encerrarme en mi habitación y no salir de mi allí nunca. ¿Cómo crees que me sentí mintiéndole a papá?


  —¿Qué le dijiste a tu papá?


  —Le dije que un chico me había tratado de asaltar en un callejón y como no llevaba nada de valor él comenzó a tocarme y me rompió la camisa —comencé a golpear con mis puños la cama—. ¡No quería ir a la puñetera escuela! ¡No quería ver a Jae! ¡Ahora mismo lo odio! ¡Lo odio mucho! ¡No tienes idea de cuánto! Lo odio porque no quiero ensuciar su imagen ante nadie. Ahora que lo pienso, las puñeteras fotos no me importan. Me importa más lo qué dirían de él si se dan cuenta que pudo detener toda esta mierda —Kyul tomó mis manos tratando de controlarme—. Papá me llevó a regañadientes a la escuela. Para causalidades del destino, no tenía las dos primeras horas de clases. Gracias a Dios, él no estaba allí cuando entré al salón de clases.


  —Hara...


  —Déjame terminar, por favor —regresé mi mirada a ella y asintió —. Estaba dormida en el salón cuando Mark llegó gritándome pidiendo mi ayuda. Él me dijo que Harry me necesitaba. Lo diré, Kyul, nunca me arrepiento de defender a Harry, no me arrepiento de mis palabras y amigos, ayudé a un amigo muy especial y eso es lo que más me importa, que él esté bien. ¿Sabes qué le hacían a Harry? Mark me arrastró hasta el gimnasio. A Harry lo estaban golpeando con bates como si fuera una puta piñata. Su propia hermana lo estaba golpeando como una piñata para celebrar el cumpleaños de Jae. ¿Sabes que es lo peor?


  Estaba hablando con odio, tanto que las lágrimas que derramaban eran de puro odio y no de tristeza.


  En ese momento quería regresar al pasado y nunca hablarle a Jae Kim.


  —No sigas, Hara, es demasiado —Kyul estaba derramando un par de lágrimas, y no sé si lo hacía por mi estado emocional, por la situación o por lo que estaba por decir.


  —¡Jae estaba sentado en las gradas del gimnasio viendo cómo golpeaban a alguien que quería ser su amigo! —grité como si fuera una puta loca—. Lo entiendo, no le agrada Harry porque fue malo con él. Pero Harry es buena persona, ha cambiado y mucho. Pero los corazones de todos son distintos, ¿no? —Mis palabras dejaron anonadada a Kyul, ella solamente era como hoja en blanco—. Mark y yo tratamos de proteger a Harry y lo logramos. Pero estaba tan molesta que terminé dándole un par de golpes a Hara Park. De alguna manera ella y sus amigas lograron controlar la situación. Le rogué que dejaran en paz a Harry y Mark, que les dejaran ir. Los dejaron ir.


  —¡¿Qué hizo Jae, Hara?! ¡Dime que hizo algo! —Alejé mi mirada de ella para evitar ser dura con la mala noticia.


  —Allí está el chiste.


  —¡No juegues con eso, Hara, es muy grave!


  —¡Lo sé mejor que nadie! ¡Todo esto me duele más a mí que a nadie! —Estaba tan desesperada—. Jae observó cuando la amiga de Hara Park me bloqueó por completo con una llave. Y luego, ella le preguntó si deberían usarme como piñata. —Cerré mis ojos y solté un sollozo cargado de dolor físico y emocional—. Él les dijo que podían hacer conmigo lo que ellas quisieran. Entonces me golpearon y terminé aquí, en un hospital. ¡Ah! No olvidemos que rompieron mi camisa, me sacaron mi sostén y me tomaron fotos. ¡Qué lindo!


  —¿Por qué no gritaste por ayuda? —Kyul, su expresión era una de las más dolorosas que había visto en mi vida. Quisiera olvidar su rostro crispado de lágrimas y decepción.


  Solté la última verdad cruda y dolorosa. Miré a Kyul a los ojos. —Porque el único héroe que conocía en la escuela me vendió al enemigo como si todo fuera una broma.


  Sean bienvenidos al golpe final de Hara Lim.


  —Hara —Kyul pronunció mi nombre con suavidad unos segundos después—, ¿le estás dando otra oportunidad?


  Entendía a lo que se refería y la verdad que ni yo misma entendía. —No entiendo que sucede conmigo misma —confesé—, todos estos días que he estado aquí he esperado que él cruce esa puerta y me pida que hablemos. No quiero que me pida perdón, quiero que me pida que hablemos. ¡Quiero que él le diga a todos lo que sucedió en realidad! ¡Pero no lo hace! —Kyul me abrazó. Me agradaba entonces tener una amiga que pudiera abrazarme, Kyul era mi única amiga mujer. Yo siquiera me llevaba con mis primas—. Me duele mucho, Kyul, siento que me ha apuñalado por la espalda y que todo la palabrería bonita que me decía es una mentira —y ésa fue también la primera vez que abracé a alguien para poder dejar fluir mis sentimientos.


  —No quiero dejarte así, sinceramente no quiero irme contigo así —comenzó hablar. Caí de cuenta nueva que ella estaba por irse a la otra punta del mundo por quién sabe cuánto tiempo. Pero aunque estaba triste porque ella se iba y era probablemente la única persona que me recordaba a un sentimiento de tener una hermana, me sentía también muy feliz porque ella también aceptaba que su papá quería lo mejor en su vida, y lo aceptaba con tanta madurez que era admirable—. Quisiera quedarme contigo hasta que todo esto termine pero no puedo. Te prometo que llegará el día en el que Jae te pida perdón por todo esto. Sé que te duele mucho porque es el chico que te gusta y al que quieres con todo tu corazón. Lamento que pases por todo esto, nadie merece pasar por tales cosas.


  Odiaba las despedidas en absoluto, eran muy amargas y duras. Era el día de mi cumpleaños, y lo que menos deseaba era despedirme de una amiga muy importante, pero tenía qué. Suspiré profundo y le solté, dejé mis brazos caer a mis lados y ella se alejó de mí. Quería decirle que no se preocupara por mí, que yo estaría bien y que no me sucedería algo de tal magnitud de nuevo, que era solamente la vida y ya, que yo no podía hacer nada contra lo que me traía el futuro. Ambas secamos nuestras lágrimas y sin saber cómo solamente comenzamos a reír. Hablar con Kyul se había sentido muy bien.


  —¡Hey! —le dije—. No te preocupes tanto, sé que es egoísta de mi parte pedir tal cosa. Pero lo voy a superar. —Le di una de mis mejores sonrisas a pesar de todo, no era una sonrisa falsa, era una sonrisa real porque me sentía bien de haber soltado la verdad y me alegraba que fuera ella quien me escuchara, aunque probablemente le dolía mucho saber tales cosas de su mejor amigo—. Venga, Kyul, yo voy a ir a verte para vacaciones de navidad. Iré a verte, convenceré a papá que me deje ir. Suelo salir al extranjero una vez al año, el pasado año fui a Seúl —quería que ella notara que ya quería dejar el tema de Jae por completo, que no quería hablar más de eso. Y lo comprendió porque asentía mientras hablaba—. ¿Te gustaría que pasáramos navidad juntas, pequeña Kyul?


  Ella asintió con mucha energía. —Sí quiero. Me gustaría pasar navidad juntas, Hara. —En serio que ella me recordaba a la ternura y dulzura de Hana—. Tengo entendido que Tae irá posiblemente, aún no sé cómo está eso, pero yo quiero que vayas tú.


  —¿Tae irá? —pregunté de inmediato. El ambiente se aligeró mucho, el tema de Jae y todo eso paso al olvido. Me sentí tan aliviada entonces.


  —¡¿Qué tienen mis amigas con mi primo, Jesús?! —Kyul lucía realmente divertida y aunque sus ojos estaban crispados de tristeza y decepción, ella trató de sonreír.


  Una amiga de verdad.


  Una a la cual proteger.


  —Solamente bromeo. No me gusta Tae, ¡aún no se apiada de mí! ¡Yo en serio quería ese osos de peluche! ¡No se apiada ni porque es mi cumpleaños!


  —Perdón por no traer un regalo, Hara —dijo ella. Tomó mis manos y comenzó a jugar con mis dedos.


  —No te preocupes. —Me encogí de hombros. Un regalo no me importaba. Lo que único importante es que ella estaba allí—. Lo importante es que puedo verte antes de irte. Así que con eso me conformo.


  Y justo cuando Kyul estaba por decir algo, su teléfono celular sonó y lo revisó. Era un texto al parecer. —¡Ya debo irme! —exclamó con un puchero—. Quiero quedarme contigo y protegerte de esas bestias inhumanas que te hicieron esto.


  —Voy a estar bien, Kyul —tomé una de sus manos y las apreté suavemente dándole así seguridad y tranquilidad. Yo iba a estar bien pasara lo que pasara—. Me recuerdas mucho a mi hermana Hana —dije, los ojos de Kyul me miraron con sorpresa—, aunque era mayor, era realmente tierna y dulce.


  —¿Más dulce y tierna que tú? —Asentí—. No puedo imaginar a alguien más tierna y dulce que tú.


  Comenzamos a reír y de nuevo su teléfono celular sonó.


  —Venga, tienes que irte ya. Dame un abrazo —Kyul y yo nos abrazamos una vez más y nos echamos a llorar un par de minutos. No quería que se fuera. Quería que ella se quedara allí conmigo un tiempo más. Ese abrazo fue uno de esos muchos momentos que quise detener en el tiempo. Pero la vida fluye—. Quiero que seas cuidadosa donde sea que vayas. Evita conocer a personas que te dañan, cuando te sientas sola, puedes llamarme, soy veinticuatro siete sólo para ti. Si quieres que vigile a Adrien, lo haré y de gratis porque me agradas y eres mi bebé —todo eso lo dije llorando. Pero me di cuenta que estaba feliz por ella—. Iré a verte cada que yo tenga oportunidad, ¿sí?


  Quizás no fue la despedida más esperada para ambas, pero se sentía bien. Yo sabía que Kyul estaría bien sin importar qué.


  —Voy a extrañarte mucho —sollozó ella sobre mi hombro—. Vamos hablar si es posible todos los días. No dudes en decirme cómo te sientes y qué está sucediendo. Te quiero mucho, Hara, era importante. Por favor, no olvides que existo. ¡Feliz cumpleaños, Hara!


  Y Kyul se fue unos minutos después, pero ella estaría bien.


  ¿Y yo?


  Bueno, aún no lo estaría.


  


  


  


  


  


   


  Capítulo 11:


  Una inocente tarjeta
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  Una semana después de mi cumpleaños, el cual fue un día sin mucho detalle, estaba de regreso a casa con mi cuerpo aún totalmente dolorido y necesitando ayuda para caminar debido a que mi rodilla izquierda estaba levemente inflamada gracias a un fuerte golpe allí. Pero estaba bien, me sentía bien e incluso de alguna manera había logrado olvidarme –distraerme un tanto– de los sucesos que me habían llevado a ese estado. Esa semana en el hospital había recibido muchas visitas, entre ellas de Harry y Mark, el primero tenía aún unos cuantos moretones y en cuanto al segundo, al parecer estaba lidiando con el soltar la verdad. A ellos les habían amenazados con publicar mis fotos en todas las redes sociales si hablaban, pero sabía que Harry tenía una amenaza extra. Pero fingimos que toda esa situación no existía y que no importaba. Se nos daba muy bien mentir los unos a los otros. También recibí visitas de Alen y Adrien, estos dos se encargaban de hacerme reír y durante dos noches seguidas el glóbulo blanco decidió cuidarme. Hablamos de cosas banales y era como una regla no escrita, el evitar en su totalidad hablar de Kyul y Jae. Seguía manteniendo comunicación con Kyul y eso me alegraba. ¡Ah! Incluso Hyung y Tae me habían visitado. Mi estadía en el hospital fue tristemente dulce.


  Suspiré pesado cuando papá estacionó su auto justo frente a casa, seguramente me obligarían a ir directo a mi habitación a descansar. La tía Hyun, quien iba a mi lado, sonrió suavemente mirando hacia el jardín, Daniel estaba allí con ramo de rosas rojas. ¡El romance estaba en el aire! ¡Ayuda! Pero me sentí muy feliz por ella, de hecho. No podía bajar yo sola del auto, necesitaba ayuda por completo.


  —¡Al fin en casa! —chilló la tía Hyun mientras se bajaba del auto. Corrió hacia Daniel cerrando la puerta de golpe y se colgó del cuello de él para dejar un casto beso en sus labios.


  —¡Voy a vomitar papá! ¡El romance está en el aire! ¡Ayuda, arroba Jesús! —Escuché a papá reír por mis expresiones. Pero me sorprendí aún más cuando Daniel notó mi mirada sobre ellos y levantó el ramo de rosas señalándome. ¡Oh mierda! ¡Pensé que las flores eran para la tía Hyun!


  —¡Vaya! Al menos alguien te trae flores, Hara —masculló papá


  Me pregunté allí mismo que opinaría él si supiera los sentimientos reales de Daniel.
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  Estaba sentada en el sillón se la sala de estar mientras miraba "Un bebé por minuto" en la televisión, no había nada interesante en la TV, siquiera algún drama. Nada. Papá estaba en la cocina hablando con la tía Hyun sobre expandir sus restaurantes a Japón. Bajar del auto había sido completamente doloroso, pero ya no dolía tanto. Daniel me había ayudado a bajar e incluso fue tan amable de dejarme en el sillón de la sala de estar, las flores que había traído estaban en mi habitación, papá las había puesto allí en un jarrón con agua. No era fan de las flores, la verdad me disgustaban, pero si provenían de Daniel o cualquiera de los chicos que conocía, entonces se volvían agradable.


  Alguien tocó el timbre de la puerta principal y seriamente tuve la intención de levantarme e ir a abrir la puerta, pero cuando estaba por removerme escuché cómo la tía Hyun estaba caminando hacia la puerta.


  —Ni lo pienses, Lim —ordenó ella.


  Escuché el abrir de la puerta y luego unos suaves ladridos acompañados de unas risas muy conocidas junto con una risa desconocida. ¡Eran ellos! ¡Los chicos!


  —¿Se encuentra, Hara? —Era la voz dulce y agradable de Alen.


  Quise levantarme y chillar de emoción, pero sólo moverme implicaba mucho dolor y era mejor quedarme viendo cómo mujeres daban a luz y esperar a los chicos.


  —¡Hara! ¡Te buscan tres chicos y una linda perrita! —gritó la tía Hyun.


  Volví a escuchar unos lindos y llamativos ladridos.


  —¡Deja que pasen!


  ¡Era una perrita realmente hermosa!


  


  Me encantaba, era un caniche enano color café y era realmente linda. Los chicos estaban de pie frente a mí bloqueando en absoluto la televisión, pero no importaba, la pequeña perrita estaba sobre mi regazo olfateándome por completo.


  Era tan linda, en serio que amaba a esa pequeña perrita.


  Alen y Adrien venían con alguien más, era un chico alto y de hombros anchos y era realmente guapo. ¡Lo conocía! ¡Era el chico con el que había chocado semanas atrás en la entrada de BD! Sonreí mucho al ver su nerviosismo mientras cargaba un ramo de rosas. ¡Más flores!


  —Espero te guste mucho, Hara, es realmente una perrita cariñosa y.... —pero no dejé que Alen terminara de hablar.


  Cargué a la perrita con mis manos y ella comenzó a olfatear mi rostro. —¡Se llamará Adri! —chillé, entonces alcé mi mirada hacia Adrien, su rostro realmente cargado de sorpresa y un poco de desagrado. Escuché a Alen comenzar a reír y luego observé al chico nuevo cubrir su boca evitando soltar una carcajada—. ¡Oh, venga, chico nuevo! ¡Adrien es mi víctima! ¡Hay que reír!


  —¡No soy tu chiste! —masculló Adrien.


  —¿Quieres apostar? —Besé la cabeza de Adri para luego escucharle ladrar con emoción.


  Pero aún así el chico se mantuvo tímido. Dejé a Adri irse de mi regazo e irse a olfatear la casa. Era en definitiva uno de mis regalos favoritos en mucho tiempo. ¿Cómo se llevarían ella y Young? Seguramente se odiarían, aunque rezaba porque se amaran más adelante. Hice un sumo esfuerzo por ponerme de pie por mí misma pero Adrien terminó ayudándome.


  —Soy Cameron —se presentó el chico, hizo una leve reverencia y me ofreció el ramo de rosas—, son para ti. —Asentí y le di una leve sonrisa.


  Tomé el ramo de rosas. —Soy Hara, muchas gracias por las rosas. Me inclinaría, pero si lo hago terminaré llorando como Adrien al saber que la linda perrita se llama Adri.


  Entonces el chico comenzó a reír realmente fuerte, y no supe que me hizo reír, si la cara de Adrien al confirmar que la perrita se llamaría Adri o la risa de Cameron.


  Pero fue un buen momento, porque pude reírme.


  Los cuatro estábamos sentados en el sillón más grande de la sala de estar viendo el mismo programa de televisión que yo miraba una hora atrás. Adrien estaba a mi lado izquierdo y Alen a mi lado derecho y Cameron al lado de él. No estarían mucho tiempo, en realidad se estaban saltando horas de prácticas. Pero no importaba, era entretenido pasar tiempo con ellos aunque mirábamos un programa de televisión aburrido, quizás estábamos realmente aburridos viendo cómo algunas mujeres gritaban y maldecían mientras daban a luz. Tomé nota mental entonces: Nunca tener hijos porque mi vagina dolería como la mierda.


  —Hara —llamó Adrien. Young, quien estaba dormido en su regazo, se removió gruñendo y arañando un poco sus piernas. Los cuatro teníamos nuestros pies recargados en la mesa de centro ya que para eso era lo que servía—, ¿eres una chica verdad?


  —No sé, Adrien —dije con ironía—, quieres chupar mi polla y comprobar si es más grande que la tuya. —Acaricié a Adri, que estaba dormido en mi regazo y luego escuché las risas de Cameron y Alen.


  —¡Ja, ja! Muy graciosa. —Adrien estaba totalmente entretenido en la TV.


  —Tengo mi propio show de comedia, ¿quieres ser mi marioneta?


  Entonces los cuatro fuimos testigos de cómo una cabeza salía de la vagina de la mujer rubia y las enfermeras gritaban con emoción una y otra vez diciendo que el bebé venía en camino. ¿A quién carajos le emociona que un bebé salga por tu vagina? El niño salió y fue como cuando miras una película de terror con tus amigos, los cuatro gritamos horrorizados como si un fantasma estuviera frente a nosotros.


  —¡Mierda! —gritó Alen—. ¡¿Cómo es que mi mamá salió viva de eso?!


  —Yo nunca he querido causarle daño a mi mamá —dijo con suavidad Cameron, podía escuchar el horror en su voz—. Le llamaré y le pediré perdón.


  La escena de ese parto lucía como una película de terror. Sangre, risas y llantos. Éramos jóvenes, claro que era obvio que tuviéramos tales pensamientos. Así que una escena de parto nos causara horror no era nada del otro mundo. Nunca en mi vida, al menos entonces, planeaba tener hijos. Me gustaba tal y como estaba mi vagina.


  —Nunca tengas hijos, Hara, duelen como puto infierno —habló Adri con frialdad.


  Ahora la mujer cargaba a su pequeño en brazos, estaba lleno de fluidos y sangre, pero ella lloraba mientras lo cargaba al igual que su esposo quien no dejaba de besar su frente. Los cuatro movimos nuestras cabezas hacia la izquierda como sin tratáramos de comprender. Éramos unos adolescentes idiotas.


  —Yo tendré hijos, un vientre de alquiler es muy útil. Además ya tengo quien tendrá mis hijos —hablé observando con suma curiosidad cómo la escena cambiaba de esa escena de parto a una escena de parto en agua—. Mi amiga lesbiana lo hará.


  —¿Tienes una amiga lesbiana? —preguntó Cameron sin alejar su mirada de la pantalla de la televisión y escuchando cómo la mujer lloraba por el dolor.


  —Sí, Adrien es mi amiga lesbiana. Ya que yo tengo polla —hablé como si nada.


  Reímos un poco menos Adrien, porque es común en él.


  —¡Oigan, niños, ¿quieren helado?! —Era papá quién nos gritaba de la cocina.


  —¡Sí! —gritamos los cuatro sin dudar.
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  Dos horas después Hyung llegó por los chicos a casa y éstos se despidieron como si nunca querían irse. Sabía que no se querían quedar por mí. Ellos se querían quedar porque así no practicarían. Pero no les había quedado de otra que regresar a BD a regañadientes, me pidieron que descansara y que me cuidara, que quizás en unos días me visitarían, exceptuando a Adrien que dijo que visitaría a Adri y no a mí.


  Fue agradable pasar un pequeño momento con ellos, ahora papá hacía la cena mientras la tía Hyun se alistaba para su cita con Daniel y probablemente no volver toda la noche. Era genial volver a la normalidad, y sí, extrañaba mucho a mamá pero realmente sabía que ella estaba allí con nosotros de alguna forma. No me sentía tan triste después de todo. Las cosas iban bien. Escuché el teléfono de la sala de estar sonar con su horrendo timbre que me causaba más dolor de cabeza que ganas de vivir.


  —Yo contesto —le dije a papá.


  —¡Gracias!


  Estiré mi brazo tomando el teléfono en mis manos y presionando un botón para poder contestar la llamada. Siquiera me percaté del número en el identificador de llamada, solamente contesté.


  —Casa de la familia Lim —dije con voz neutra con mi vista fija en la televisión, seguía viendo el mismo programa.


  —Voy en camino junto con mis padres a tu casa, Hara —era Jae—, ha sucedido algo grave. —Su voz sonaba realmente seria—. Ambos estamos en problemas, Hara.


  —¿De qué hablas? —Pero tan rápido como hice esa pregunta, Jae colgó la llamada y el miedo llegó a mí.


  ¿Qué problemas podíamos tener él y yo? Las cosas entre él y yo habían terminado tiempo atrás.


  —¿Quién era, Hara? —Papá vino a la sala de estar mientras limpiaba sus dedos con una pequeña manta. Supe que se preocupó al ver cómo yo ponía el teléfono en su lugar con mis manos temblando—. ¡Hara! —Él se sentó a mi lado.


  —Era Jae —susurré—, él y sus padres vienen hacia acá papá. Dice Jae que ambos estamos en problemas.
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  En mi cabeza maquinaba una y mil ideas del por qué Jae y yo tendríamos problemas. Estaba asustada, por un momento llegué a pensar que sus padres habían descubierto lo sucedido con Jae el día de su cumpleaños en su habitación, aunque la situación no había progresado a lo más graves, para dos adolescentes de nuestra edad eso era algo de mucha gravedad sin importar hasta dónde las cosas llegaron.


  Los padres de Jae llegaron veinte minutos después de la llamada. Mi padre abrió recibiéndoles con una enorme sonrisa, a pesar de la situación ellos también le sonrieron. Yo seguía en el sillón debatiéndome sobre si debía levantarme e ir con ellos y ver a Jae como si no le odiara o quedarme en el sillón a ignorar la situación.


  Terminé sentándome al lado de mi papá en la mesa de comedor. Jae y sus padres estaban frente a nosotros, él estaba al lado de su madre justo frente a mí. Pero lo que menos esperaba era que aquella inocente tarjeta que había hecho con mucho amor, fuera la causa de nuestros problemas. La señora Kim me miraba con desagrado a la vez que trataba de mantener una sonrisa en sus labios hacia papá, en cuanto al señor Kim lucía tranquilo y como si nada. Mi padre les había servido un poco de zumo de naranja junto con unas cuantas galletas.


  Pero no entendía por qué ellos tenían la tarjeta de cumpleaños que yo había hecho para Jae y siquiera se la había dado. ¿Por qué ellos la tenían? ¿Por qué una inocente tarjeta era la causante los problemas? Hasta ese momento no lo sabía y sinceramente me aterraba saber. Jae lucía decepcionado y realmente triste, cuando vio mi aspecto al acercarme a la mesa quiso ayudarme, pero al notar el odio en mi mirada solamente se sentó de nuevo totalmente humillado. ¿Por qué mierdas querría su ayuda para sentarme?


  —Lamento que vengamos en esta situación, señor Lim —comenzó hablar el señor Kim—, pero esto es algo que no podemos dejar pasar tan fácil. La situación es grave, la verdad es que no sabíamos que Hara estaba en este estado. Para ser sinceros estamos sorprendidos.


  —Pensé que Jae les diría —dije con dulzura fingida—, pero ahora creo que quizás ni él lo sabía. No se preocupen por mi estado, estoy bien, sólo fueron unas costillas rotas y unas cuantas lesiones. ¡Ah! ¡Y el daño emocional también cuenta! Pero no es nada de que preocuparse —obvié la situación haciendo un ademán con mi mano mientras daba mi mejor sonrisa falsa—. Qué lástima que Jae no me fuera ver al hospital, esperaba mucho a mi mejor amigo —puse mi mejor cara triste y noté cómo Jae mordía sus labios. Sí, querido, disfruta de mis indirectas.


  —Jae últimamente no tiene tiempo, Hara, mi hijo pasa muy ocupado —la señora Kim parecía odiarme sin razón y dirigió su mirada hacia la tarjeta de cumpleaños. Lo hice por inercia, tratar de tomar la tarjeta, pero ella la alejó de mí rápidamente y dirigió ahora su mirada a mi padre—. ¿Sabe la clase de hija que tiene, señor Lim?


  —Te dije que no juzgues a Hara sin saber la situación, mamá —dijo Jae entre dientes.


  De pronto el ambiente se tensó y las sonrisas de todos desaparecieron. Claro que papá conocía la clase de hija que conocía.


  Desde muy niña nunca le he ocultado nada a él y a mamá, siempre fui sincera e incluso les permitía saber mis contraseñas de cada cuenta en redes sociales y mis aparatos electrónicos. Pero ellos confiaban en mí, siempre supieron la clase de persona que era y que no me gustaba ocultar nada. Incluso la tía Hyun me conocía muy bien.


  —Sé la clase de hija que tengo, señora Kim, yo mismo he criado a mi hija junto con mi difunta esposa. Si tiene un problema con la crianza que le he dado a mi hija, le pido que no juzgue un libro por su portada —mi padre siempre fue una persona ejemplar, siempre respetó a las personas y mantenía la compostura. Mi padre esa tarde fue la persona más seria en la mesa de comedor, se mantuvo en su lugar y no se alteró. Mi papá era genial.


  —Señor Lim, disculpe la dureza de mi esposa. Ambos conocemos a la pequeña Hara porque es la amiga más cercana que ha tenido Jae en años. Es incluso la primera chica que ha traído en casa y hemos compartido con ella —el señor Kim también mantuvo calma y seguía siendo la misma persona agradable de siempre—. Lo sucedido nos ha desconcertado. Queremos verificar si la responsable es ella. Porque esto también puede ser una broma de mal gusto de alguien más. —El señor Kim tomó la tarjeta que estaba sobre la mesa y la extendió hacia mi padre—. Espero desde el fondo de mi corazón que no sea de parte de Hara.


  Mi papá estaba por abrir la tarjeta cuando le detuve. Puse mi mano sobre la suya de golpe. —Antes que nada, debo decir esto. Yo nunca le di esa tarjeta a Jae y si mal no recuerdo, la dejé en mi mochila antes de ir al gimnasio a recibir una golpiza. —Miré a la señora Kim, su expresión se suavizó, quizás por el hecho de que yo sonaba calmada y un tanto triste—. No sé si es mi contenido el que realmente está allí, señora Kim, pero le puedo jurar que en cuanto a Jae, yo nunca he tenido malas intenciones. Él mejor que nadie lo sabe. Yo siempre he sido sincera, y mis sentimientos hacia él son puros. Le puedo jurar que el contenido que yo puse en esa tarjeta, nunca fue algo de segundas intenciones.


  Fue como un presentimiento, el saber lo que venía. Podía notar que la hostilidad de la señora Kim había bajado un poco y me sonrió un poco.


  —Entonces verifiquemos si tus palabras son sinceras, Hara —ella entonces me estaba dando el beneficio de la duda—. Sólo hay que verificar y salir de la duda.


  Pero justo cuando mi padre estaba por abrir la tarjeta. —¡Espere! —Jae nos sorprendió—. Sólo le quiero decir, señor Lim, que he apostado que esto es una broma de mal gusto de alguien más. Conozco muy bien a Hara —Jae no dijo más. Asintió hacia mi padre.


  Entonces mi padre por fin abrió la tarjeta. Mi inocente tarjeta de color rosa, dibujos lindos y tiernos, frases motivadoras y fotos de los raperos favoritos de Jae, había sido completamente alterada. Todos mis puros e inocentes sentimientos al hacer algo con tanto esfuerzo, habían sido dañados por las peores cosas que podía imaginar. ¿Cómo alguien podía creerme capaz de hacer tal cosa?


  ¿Valía la pena echarme a llorar?


  Me sentía tan sucia y débil ante todos ellos, que lo único que quería era esconderme y ya. Solamente quería desaparecer.


  La tarjeta había sido alterada de la peor manera. Comentarios vulgares y obscenos, y lo mas fuerte de todo, esas fotos. Las fotos que Hara Park me había tomado. Era todo tan desagradable que lo único que pude hacer fue observar con incredulidad. Yo nunca haría tal cosa. ¡Jamás! Los mensajes vulgares eran lo peor de todo y me hacían ver como si yo fuera la persona más asquerosa del mundo. Eran desde: Me gusta tu lindo y gran pene. Hasta: Quiero acostarme contigo siempre, Jae.


  Era imposible, no entendía cómo una persona podía ser tan mala. ¿Cómo una chica que apenas conocía me podía tratar como una jodida basura? Yo no tenia nada en contra de ella, siquiera porque me había golpeado hasta romperme los huesos. Porque era más que obvio que todo esto era obra de ella. Si lo que tanto deseaba era arruinarme la vida, lo estaba logrando y muy bien. Si ella lo que deseaba es que yo me rindiera hasta el punto de querer morir, ¡felicidades! Yo me quería morir allí mismo.


  Muy pocas personas serían capaces de comprender la situación que estaba pasando entonces. Cómo me sentía y por qué estaba sintiéndome destruida. Una persona que nunca ha sufrido acoso escolar nunca comprenderá. Nadie comprendería jamas cómo me sentía yo al ver que habían jugado de nuevo con mis sentimientos, cómo me sentía yo al ver que habían fotos de mi pechos en una tarjeta que yo había hecho con mucho amor y dedicación, la forma en la que toda la inocencia de ese pedazo de cartulina había sido alterado, me dolía. Me hería y me avergonzaba que los padres de Jae hubieran visto tal cosa horrorosa.


  Un sollozo se escapó de mis labios cuando tomé la tarjeta entre mis manos y comencé a leer y ver detenidamente cada detalle. ¡No lo podía creer! Me sentía tan miserable que quería vomitar allí mismo por lo asquerosa que Hara Park me había hecho ver.


  —Le puedo... —pero no pude decir más, simplemente no podía creer que esas fotos llegaran a manos de los padres de Jae.


  —No es de mi hija —dijo mi padre con seriedad, aunque parecía estar por quebrarse a llorar.


  —¿Cómo me lo puede asegurar? —La señora Kim aún sonaba incrédula.


  Sinceramente no tuve ganas de defenderme. Simplemente dejé caer de nuevo la tarjeta sobre la mesa y me abracé a mí misma. Mi cuerpo aún dolía y no era de mucha ayuda sentir el fuerte dolor en mis costillas. En realidad era infernal. Y el dolor emocional en absoluto ayudaba. No sollocé más, solamente dejé caer mi espalda sobre el respaldar de la silla y que las lágrimas fluyeran. Podía sentir la mirada de Jae sobre mí, también sentía todo lo que quería trasmitir con esa mirada.


  Estaba arrepintiéndose.


  —Mi hija siempre escribe en inglés, y su caligrafía en coreano no es así. Ella tiene muy mala caligrafía aún e incluso comenzará a recibir clases particulares por ello pronto. —Papá puso las manos sobre la mesa y entrelazó sus propios dedos, su manera de defenderme solamente provocó que yo llorara aún, pero no solté sollozo alguno—. Debido a que ella creció con la mayor parte de su educación en Nueva Zelanda, es un hábito para ella el escribir en inglés. Y como su escuela actual hay varios maestros que comprenden la situación, entonces han decidido permitir a Hara el escribir en inglés con la condición de que antes de los exámenes nacionales ella sea capaz de manejar muy bien su caligrafía en coreano.


  Era verdad, yo sabía perfecto coreano, el problema era que cuando niña practicaba más mi inglés y aunque papá y mamá nos inscribieron en unas tutorías de coreano a Hana y a mí, ambas nos acostumbramos al inglés, mas nunca olvidamos nuestra lengua materna.


  Limpié mis lágrimas con mis manos sintiéndome un poco aliviada por la explicación de papá.


  Pero al mirar a la señora Kim, ella parecía muy escéptica. —Un padre siempre busca una manera de justificar a sus hijos. —Ella me miró con un poco de lástima ahora.


  —No juzgues a Hara, querida, su padre nos ha dado una buena explicación. —El señor Kim parecía ser más comprensivo.


  —Puedo mostrarle mis cuadernos, señora Kim, puedo demostrarle que yo nunca haría una atrocidad como ésta —señalé la tarjeta—. Iré por ellos —dije.


  —Iré yo —dijo papá.


  Él se puso de pie y fue a mi habitación por mis cuadernos para mostrarlos. Llegó unos minutos después con mi mochila en mano, era la primera vez que miraba mi mochila desde antes de la golpiza. Papá me la tendió y se sentó de nuevo a mi lado. Saqué dos cuadernos, mi cuaderno de coreano y el de historia. Primero le mostré mi caligrafía en coreao a la señora Kim. Ella tomó mi cuaderno.


  —Puede notarlo, mi caligrafía no es buena y debo trabajar mucho en ella, señora Kim. Además, yo no suelo llamar a Jae "oppa" —traté de mantener la compostura teniendo éxito—. Además, como le ha dicho mi padre, suelo escribir en inglés la mayor parte del tiempo —entonces le cedí mi cuaderno de historia a la señora Kim, ella lo tomó y sus manos temblaban al igual que las mías—. Puede saber ahora, mejor que nadie, que yo nunca haría tal cosa. Señora Kim —no pude mantener la compostura tanto tiempo, papá comenzó a apretar mi hombro, como si tratara de darme fuerzas—, yo le juro que nunca haría algo así. En serio, esto lo hizo alguien de la escuela. Se aprovecharon del hecho que me habían golpeado y me dejaron inconsciente en el gimnasio. Sacaron la tarjeta de mi mochila —estaba llorando como si me hubieran apuñalado, como si me estuvieran aniquilando poco a poco. Y sí, prácticamente Hara Park me estaba aniquilando poco a poco, ella y todo su jodido séquito me estaba destruyendo—. ¡Perdón por causarle esta mala impresión! ¡Pero he sido sincera siempre! ¡Yo nunca haría tal cosa! ¡Le respeto a usted, al señor Kim, a su hija y a Jae!


  La señora Kim miraba los cuadernos con incredulidad, podía notar que sus ojos se estaban crispando, que estaba por llorar.


  —Señora Kim, Señor Kim, lo que mi hija ha dicho es cierto. Hara nunca tiene intenciones ocultas, ella siempre ha sido una persona sincera. —Mi padre tomó mis cuadernos y entonces se los mostró al señor Kim, pero éste creía en mi papá y en mí sin necesidad de pruebas. Pero nada de eso me calmaba, el que ellos me creyeran no importaba. El daño estaba hecho—. Les prometo buscar al culpable de todo esto. Al igual que mi hija, les pido perdón porque les hicieran ver una imagen errónea de ella. Sé que hay personas que piensan que esto divertido, pero les juro que a mi pequeña no le divierten estas cosas.


  No me defendí más. Solamente me quedé observando mis manos, las cuales estaban sobre mi regazo, jugaba con mis dedos tratando de comprender la situación. Tratando de comprender el por qué esas cosas me sucedían a mí, el por qué el mundo y la vida misma estaban conspirando contra mí. ¿Cómo podía seguir adelante con todo eso sucediéndome? Con la mayor sinceridad del mundo, ya no esperaba una solución y ya no quería una disculpa de Jae, lo único que quería saber era cuál era el siguiente movimiento de parte de Hara Park. Incluso sentí asco de llevar el mismo nombre de ella.


  Escuché un sollozo seco de parte de la señora Kim después de un largo silencio. Pero no levanté mi mirada, seguí observando mis manos y cómo mis lágrimas caían sobre éstas y mi regazo. Podía sentir la mirada de Jae, supe que él estaba llorando. Esperaba desde el fondo que se estuviera arrepintiendo como un inmundo ser en todo el planeta. Por un momento quise levantarme de la silla y gritarle que todo eso era por su culpa.


  —Perdón por juzgarte, Hara, yo... —Pero al parecer ella estaba perdida en sus sollozos y en tratar de mantener el control— pensé... ¡Soy una tonta! Siempre has sido una niña dulce que hace muy feliz a mi hijo. —Levanté mi mirada para verle, ella tomaba la mano de Jae sobre la mesa a la vez que con su otra mano limpiaba sus lágrimas, el señor Kim tenía un brazo alrededor de los hombros de ella—. Perdón, en serio, yo estaba...


  —No se preocupe, señora Kim, estos malentendidos deben ser comunes en el mundo actual. —Le miré a los ojos y le di una sonrisa ladina—. Lamento que alguien causara esta molestia. Pero le puedo asegurar que yo no hice nada esto. Las fotos deben ser de alguien en internet y le hicieron pasar por mí —Jae me miró entonces, era obvio que sabía lo que estaba haciendo, yo estaba cubriendo a Hara Park. Él sabía que la de las fotos era yo, conocía que esa chica con un montón de lunares era yo, aunque la foto estaba cortada y mi rostro no aparecía, él sabía que era yo. Me sentí tan cohibida—. Espero que podamos olvidar este malentendido. —Hice una leve reverencia, pero sentí un fuerte dolor en mi abdomen.


  Solté un chillido por el dolor.


  —Creo que deberías descansar, pequeña Hara —el señor Kim era en definitiva una buena persona y muy alegre—. Perdón por no irte a visitar al hospital, en serio lamentamos mucho como familia no poder estar allí. No fue intencional. Espero poder ser se ayuda a encontrar a los culpables. No duden en pedirme ayuda. Con gusto estaré disponible para ustedes.


  Me sentí un poco más tranquila y luego asentí a sus palabras al igual que mi papá.


  —Creo que los adultos deberíamos hablar un momento a solas —habló papá con tranquilidad—. Jae, ¿me ayudarías llevando a Hara a su habitación? Ella no puede subir gradas sin lloriquear. ¿Eres un chico fuerte?


  —Yo puedo ir sola a mi habitación, papá —dije mientras me levantaba, pero mi voz sonó seca y dura. Mostré mi molestia ante Jae. Puse una de mis manos y observé a todos en la mesa, estaban sorprendidos. Pero él no, mi amigo no.


  —¿Sucede algo entre ustedes? —inquirió papá, frunció el entrecejo.


  —No —dije de inmediato—. Es sólo que Jae ha pasado en prácticas todo el día y ya sabes, debe estar muy cansado.


  Pero a Jae al parecer no le importaba mi opinión o el hecho que le quería por completo lejos de mí.


  —No estoy cansado. Estoy bien, le llevaré a su habitación para que descanse. —A él al parecer no le importaba en absoluto nada de lo que tuviera en su contra. Puso una de sus manos en mi cintura y me vi obligada a rodear sus hombros con mi brazo.


  —Eres un gran muchacho, Jae, gracias. —Mi padre en absoluto no deseaba saber el por qué yo estaba tan sentida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 12:


    Hermosa disculpa
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    Subir los escalones fue un total infierno de cinco minutos, y si a eso le agregan el hecho de que Jae Kim me estaba ayudando, entonces el infierno era aún más terrible. La tía Hyun pasó por nuestro lado sin siquiera saludar, era más que obvio que a ella no le agradaba Jae. Al subir el último escalón sentí paz interior y sinceramente la mayor felicidad del mundo.


    —No te he dicho que te dejaré aquí —dijo Jae, su voz sonaba dura, justo como esa mañana. La mañana de su cumpleaños—. Debemos hablar —siseó, sonaba lleno de rencor, pero no sabía si era rencor contra mí o contra él mismo. Tragué duro, él seguía sabiendo cómo dominarme, cómo controlarme. Porque entonces tuve miedo de él.


    Necesitaba valor y fuerzas para enfrentarle sin quebrarme.


    Nos encaminó a ambos hasta mi habitación, la cual abrí con mis manos temblando. En ningún momento me soltó y le escuché reírse por mis nervios.


    ¡Jodido traidor!


    ¡Hijo de...!


    Entré antes que él soltándome de su agarre y dejándole atrás. Le escuché cerrar la puerta y luego ponerle seguro. Pero le di la espalda y él no se acercó. Me agradaba más ver el anochecer que a él, con la mayor sinceridad del mundo, entonces le odiaba tanto que tenerlo en mi misma habitación me provocaba asco y disgusto.


    —¿De qué quieres hablar? —Sonaba tan amarga que nunca me había escuchado a mí misma así de moleste. Me sorprendí.


    —Sobre lo sucedido, sobre cuánto me arrepiento de todo. —Pero sus palabras no me importaron.


    —¿Por qué te arrepientes? —Me giré despacio para poder verle. Le enfrentaría, aunque tenía miedo de lo que él pudiera hacer.


    Me sabía una tanto irónico, tener miedo de la persona que una vez había jurado nunca hacerme daño. Me crucé de brazos observándole. Bajó su mirada, seguramente se sentía derrotado. Quizás era el karma. Quién sabe.


    —Por no hacer nada —dijo con voz tranquila.


    —No veo por qué tienes que arrepentirte, digo, no hiciste nada. —Me encogí de hombros cuando alzó su mirada para verme. Lucía sorprendido, como si mis palabras hubieran destruido una parte de él.


    —De eso me arrepiento, de no hacer nada. De no detener a... —Pero se calló al notar que tapaba mis oídos oídos con mis manos como si fuera una niña.


    —No digas ese nombre aquí. Es malo —chillé. Estaba molesta, triste y decepcionada de él—. Pero ya lo dijiste tú, Jae, no hiciste nada. Entonces no te arrepientas.


    Al verle así, tan destruido y arrepentido, me di cuenta que probablemente era eso a lo que todos llaman primer amor. Era todo tan cliché, tan estúpido y destructivo a la vez, que lo único que quería era huir de allí. El simple hecho de estar a solas con él me aterraba a un punto tan infranqueable porque sabía que terminaba cediendo ante él de alguna forma. Tenía miedo de ceder, tenía miedo de comenzar a creer que él realmente merecía mi perdón. Aún cuando miré una lágrima caer sobre su mejilla izquierda, me negué en absoluto a mi corazón. No me importaba, podía arrepentirse mil veces.


    «No cedas, Hara. No cedas.»


    —En serio me arrepiento, Hara —sonaba tan arrepentido. Sonaba como si en serio deseara que las cosas no hubieran sucedido—. Sé que pude hacer algo, sé mejor que nadie que pude evitar toda esta situación.


    —No veo por qué deberías arrepentirte —dije de nuevo. Estaba tratando de mantenerme fuerte, tratando de pensar que las cosas no estaban sucediendo como entonces. Que él no estaba frente a mí totalmente arrepentido. Pero al notar que las lágrimas seguían saliendo, lo único que logré sentir fue furia contra él, contra todos—. ¡Tú no hiciste nada! —le grité—. ¡Y no tienes idea de cuánto me dolió! Esperaba mucho de ti, Jae, esperaba que me salvaras de Hara Park, ¡¿y qué hiciste?! ¡Dime qué hiciste! —No sé cómo, pero sin importarme cuánto doliera mi cuerpo, me acerqué a Jae para comenzar a golpear con mis puños su pecho, quería alejarlo cuanto me fuera posible.


    —¿Y crees que no me arrepiento? —sollozó apretando sus dientes—. ¡¿Crees que no he lamentado lo que te hice esa mañana?! ¡¿Crees que no...


    Pero no le permití seguir, le solté una bofetada tan fuerte que incluso mi mano dolió al golpear la piel de su mejilla. Mordí mi labio, porque sinceramente me dolía lastimarlo de cualquier manera. Pero estaba cansada, harta de cosas que él pudo detener desde un inicio. Lo único que quería era que él hubiera estado allí para salvarme. Pero no fue así.


    Esa noche comprendí muchas cosas, entre ellas, lo que es querer a alguien aún cuando es la peor versión de sí mismo. Supongo que a eso es lo que llaman amor incondicional. No puedo y nunca podré describir cómo me sentía en concreto esa noche. Mis emociones eran una enorme laguna en la que no podías distinguir nada en absoluto, y tuve miedo de mí misma. Quería dañar a Jae con mis palabras, quería que él sintiera como yo me sentía, pero ése era el problema, yo no sabía cómo me sentía entonces y por más que quisiera dañarlo, algo dentro de mí pedía a gritos que le abrazara y le dijera que todo estaba bien.


    Jae estaba frente a mí, con su mejilla roja por mi bofetada y con las lágrimas volviéndose aún más frecuentes. Pero no sollozaba, al parecer sabía y comprendía que no merecía llorar en absoluto. Que sus lágrimas no me convencerían en mi estado actual. Me dolía verle así, quebrantado. Pero todas las promesas de que estaría para mí, que todo iría bien y que me protegería, todas esas promesas se habían ido a la mierda bajo su propio juicio. También me di cuenta que fue algo que ambos creamos, pero cuando sabes que puedes evitar algo malo, ¿qué es lo que haces? Exacto, lo evitas a como dé lugar.


    Quizás era la inmadurez de la edad, la vanidad de la adolescencia y el permitir que cualquier cosa o persona sea influencia en nuestras vidas. Nunca lo sabré. Esa noche también entendí que era en absoluto su tonta favorita y que sin importar qué o cómo, siempre iba a ser dañada por él porque mi corazón se lo permitía. Y no lo podía controlar, algo dentro de mí se quebrantaba y era totalmente débil ante Jae Kim. Y se estaba quebrantando entonces, junto con la enorme barrera que había creado para evitar perdonarle. Debía huir o él solamente debía alejarse de mí.


    Si me quedaba aún más tiempo con él, terminaría cediendo.


    —Todo es mi culpa —y esta vez se rompió, fue la primera vez en mi vida que miré a Jae Kim quebrarse como sin fuera un niño. Mi corazón se rompió aún más, pero me dije a mí misma que no debía ceder. Ante cualquier cosa ceder estaba totalmente prohibido. No lo tenía permitido—. Lo sucedido en mi casa, el tratarte así...


    Pero simplemente recordar lo de esa mañana me provocaba fuerte ganas de vomitar.


    —Lo que hiciste esa mañana fue una de las peores humillaciones que le puedes hacer a una chica siendo un chico —y me fue inevitable no comenzar a llorar como una tonta. Sollocé como si fuera un bebé. Era un jodida llorona, débil y estúpida. Pero era el ser humano más llorón del planeta y me estaba hartando de eso—. Te lo dije entonces, te lo digo de nuevo, no me hubiera importando en absoluto lo que hicieras conmigo. Confiaba y confío en ti de la forma más ciega posible, Jae, no tienes idea de cuán grande es mi confianza en ti. ¡No tienes idea del lugar enorme que ocupas en mi corazón! —¿Podía alguien simplemente detenerme? ¿Podía comprender Jae Kim cuán herida me sentía? Mientras le miraba limpiar sus lágrimas también noté sus intenciones de acercarse a mí, pero retrocedí dos pasos. ¿Por qué las cosas habían cambiado tan rápido? ¿Por qué sentía que mis sentimientos me estaban abrasando por dentro como si fuera un asesino? ¿Por qué sentía que estaba acabando con Jae Kim?—. ¡No tienes idea de cuánta esperanza tenía esa mañana de que cruzaras las puertas del gimnasio y les detuvieras! ¡Que me salvaras! ¡Pero no lo hiciste! ¡¿Dónde mierdas estabas cuando ella me arrancó la camisa y comenzó a tomar esas putas fotos?! ¡¿Donde estabas cuando ella y sus amigas me comenzaron a golpear con esos bates?! ¡¿Sabes cuán herida me dejaron?! ¡¿Sabes lo que es tener dos costillas rotas y muchas lesiones?!


    —¡Lo hiciste por él! —Soltó de la nada, un atisbo de furia en su mirada—. ¡¿Cómo crees que me he sentido desde que tu mundo gira alrededor de Harry?! ¡¿Crees que no quería ir por ti esa mañana en el gimnasio?! ¡¿Crees que no me arrepiento de haberte dejado allí?! ¡Cada noche ha sido un puto infierno! ¡Cada noche me duermo y tengo la misma pesadilla! ¡Quería salvarte pero tampoco podía! ¡Estaba aterrado! ¡Tenía miedo! ¡Sé que fui un puto cobarde! ¡Lo sé mejor que nadie! —No importaba si nuestros padres escuchaban nuestros gritos, no importaba nada de eso. Eran nuestros sentimientos hablando; pero aún con todos los sentimientos de ambos siendo una bomba de tiempo, yo no sentía que debía perdonarle. No quería y no podía—. ¡Quiero protegerte y entonces también quería hacerlo! ¡No sabes cuánto me arrepiento! —Y fue como en un drama coreano, él se acercó a mí y me abrazó rodeando mi cintura con suavidad, tratando de no lastimarme aún más. Pero yo no le abracé, simplemente me quedé allí, estática sintiendo cómo se arrepentía por completo—. ¡Perdóname! ¡Por favor, Hara, perdón! Te juro que siquiera sé cómo me siento ahora mismo, no entiendo nada, no me entiendo a mí mismo y te necesito allí para que me expliques qué es todo esto que estoy sintiendo últimamente. Por favor... —¡Dios! ¡Todo fue tan dramático! La forma en la que arrastró su cuerpo sobre el mío para caer de rodillas al suelo. Sus brazos terminaron rodeando mis muslos, su frente apoyada un poco arriba de mi vientre—. Te prometo que no volveré a dejar que algo así te pase. Por favor, Hara, perdóname.


    ¿Lo que sentía por Jae era eso a lo que llaman primer amor?


    Tragué duro mientras seguía pidiendo perdón. Debía sentirse realmente mal, arrepentido y triste. Seguramente los sentimientos le estaban ahogando y traicionado. Pero no era tan fácil perdonarle, aún cuando mi barrera y esa pequeña parte que se rompía ante mí ya habían cedido ante él. No era tan fácil. Esa noche es probablemente de las peores de mi vida, me sentía vacía y estúpida.


    —Escucha esto, Jae, escucha bien —tomé mi rostro entre sus manos, aún en la oscuridad de mi habitación todo era un poco visible. Fui capaz de notar que mis lágrimas seguían cayendo al igual que las suyas—. Yo nunca me voy arrepentir de defender a Harry, él es un amigo muy importante. Pero quiero que te grabes esto en tu memoria y vivas con ello para siempre; Jae Kim, eres el único chico al que realmente quiero con todo mi corazón y la única persona que le permitiría hasta su peor faceta. —Llevé mis manos a mi pecho, dolía como el infierno verle en tal estado. No me gustaba la imagen de Jae Kim triste y desesperado—. Te quiero tanto que me duele no poder perdonarte. Te quiero tanto que me duele mucho estar contigo. ¡Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero solamente a ti! ¡Sacas lo mejor de mí cada día! Pero si me quedo a tu lado ahora mismo lo único que haré será herirte porque yo no te puedo perdonar nada de esto. Mis sentimientos por ti son demasiado puros y no quiero ensuciarlos con esta mierda. —Puse mis manos sobre sus hombros y lo empujé. Sus brazos dejaron de rodear mis muslos y se alejó de mí entiendo mi advertencia—. ¡Vete! —sollocé con tanta fuerza que creo que seguro asusté a sus padres—. ¡Vete de aquí! ¡Te odio! ¡Vete! ¡No te quiero ver de nuevo! ¡Vete y no vuelvas a mi vida de nuevo! —Estaba mintiendo, estaba furiosa conmigo misma por ser tan débil ante él, pero no quería ceder—. ¡Vete por favor! —Cubrí mi rostro con mis manos. Lo escuché mientras se ponía de pie.


    No fui capaz de detener lo siguiente. Jae quitó mis manos de mi rostro y lo tomó entre las suyas para luego darme un quedo y tranquilo beso en los labios. Pero estaba tan débil de muchas maneras que permití que su lengua entrara a mi boca y se volviera un beso fuerte. Sus labios siendo posesivos sobre los míos. Traté de rodear su cuello con mis brazos, pero estirarme me dolía demasiado. Puse mis manos sobre su pecho, acariciando con timidez, mis dedos eran tan torpes como yo. Él acariciaba mi rostro con sus dedos mientras movíamos nuestras cabezas a un ritmo suave. Me gustaba su manera de besar, me gustaba tanto que no me importaba que matara así. Pero era imposible. Era posiblemente nuestro último beso.


    Nos dejamos dejamos de besar por falta de aire. Puso su frente sobre la mía, cuando besaba a Jae Kim nunca sabía en que momento cerraba mis ojos, simplemente dejaba que las emociones se acumularan y me dominaran.


    —Dime que algún día me vas a perdonar —sus palabras me estaban lastiman demasiado. ¿Por qué no entendía que no era tan fácil perdonar?—. Me iré sólo si me prometes perdonarme algún día.


    Y aún con mis ojos cerrados, el sabor de sus labios en mi boca y mis manos sobre mi pecho, le empujé fuerte de nuevo alejándolo de mí. Volví a cubrir mi rostro.


    —¡Sólo vete por favor! ¡Ya no me hagas más daño! ¡Vete, vete, vete, vete, vete, vete! ¡Nunca vuelvas! —Me quedé allí, parada en medio de mi habitación con mi rostro cubriéndome el rostro.


    Esa noche Jae Kim no se despidió de mí. Él se fue mi habitación mientras yo le gritaba una y otra vez que se fuera. Me dolía el alma, me dolía que se fuera y se rindiera tan fácil. Entonces me di cuenta que era definitivo. Que todo había terminado allí de la peor manera y que yo no estaba para nada bien.


    Me fui a la cama llorando como una niña. Recuerdo a la perfección lo que lloraba: —"Duele mucho, mamá, duele mucho. Quiero que estés aquí y me abraces. Duele mucho, duele mucho." —Me encerré a un punto en el que cuando mi papá me preguntó qué había pasado con Jae y por qué lloraba pudiendo ayuda de mamá, simplemente le grité que se fuera dejándome sola.


    Fui el peor ser humano ese día.


    También me di cuenta de una forma muy dolora, que Jae Kim era mi primer amor y que por eso me dolía como el infierno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 13:


    A mi alrededor, te quiero sólo a ti
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    Comprender que la situación dolería había sido doloroso de procesar. Comprender que ya no habría más nada con Jae Kim y Hara Lim, que toda esa faceta había terminado tan rápido como los meses pasaban, era aún más doloroso. Aunque sólo fueron meses los que compartí con él en aquellos tiempos, fueron probablemente los meses más increíbles para conocer a un persona. Había pasado una semana de aquella noche, era sábado por la tarde y Harry estaba a mi lado a las orillas del mar en Busan, me sentía tranquila, nostálgica, pero por sobre todo un cuanto triste. Papá había decidido que debíamos ir esa semana a casa de la abuela, el lunes regresaría a clases, y aunque aún no estaba del todo bien, necesitaba volver a clases porque me estaba retrasando demasiado. Aunque me ponía al día con los apuntes gracias a Harry y Mark, ya que ellos llegaban a hacer tareas conmigo, no era lo mismo que asistir a la escuela día a día.


    ¿Por qué Harry estaba conmigo a las orillas del mar ese atardecer?


    Pues resulta que le había invitado a ir ese fin de semana conmigo, había invitado también a Mark, pero no pudo acompañarnos debido a que Lex le visitaría. Así que sólo éramos Harry y yo, era agradable poder compartir tiempo con un amigo. Mis pláticas con los chicos de BD se habían reducido. Aunque con Ian y Adrien no habían sido reducidas mucho. Hablaba con Kyul cada que podía. No volví hablar de Jae Kim, aún cuando lo miré en la tienda de la señora Choi días atrás. Era como si solamente nunca hubiéramos cruzado palabras.


    Sus post en las redes sociales no eran algo que deseaba ver así que le había bloqueado de todas ellas. Lo único que podía hacer era fingir que él y yo nunca habíamos hablado. Harry sabía de mi situación con Jae, él y Harry eran los únicos a los que les había permitido saber y me sentí un poco mal al excluir a Adrien y Kyul, pero era lo justo.


    Jae y yo no éramos problema de nadie más que de nosotros mismos.


    Pero éramos un problema que ya siquiera importaba para el otro. La tarjeta era una especie de secreto del que mi padre y yo no hablábamos, otra regla no escrita. Nuestra vida se estaba volviendo una serie de reglas no escritas para ambos y supongo que eso nos estaba fastidiando a ambos.


    La tía Hyun y Daniel parecían ir en viento en popa, eso era genial. Aunque últimamente me sentía incómoda con Daniel cerca.


    —¿En serio tenías una hermana gemela? ¡Es que no puedo imaginar a alguien igual que tú! —Harry me ayudaba a distraerme aún en los momentos más difíciles y eso era muy agradable. Pero no estaba usando como excusa a mi amigo, solamente hablaba con él de cosas banales—. ¿Era igual de tierna que tú?


    —Sí, era muy tierna, incluso más. Mamá solía consentirla demasiado. Ya que ella era muy débil por su salud, era difícil resistirse a ella. —Abrazaba mis piernas a la vez que tenía mi trasero sobre la arena. Mi rodilla aún dolía y al parecer tendría dolor en ella con un poco de frecuencia. Pero me sentía bien aunque mi abdomen dolía mucho con bastante regularidad—. Aunque papá era un poco inmune, papá siempre ha tenido más debilidad hacia mí. Supongo que es porque soy la menor, ¿verdad? —Inflé mis mofletes y puse mi mejor cara de ternura hacia él.


    Le miré sonreír como si fuera un niño. Harry no era inmune a mi ternura. —¡Es que eres muy tierna! —comenzó a halar mis mofletes provocando mover mi cabeza de un lado a otro. Los soltó y luego ambos comenzamos a reír—, ¿se parecían mucho?


    —Sí, eramos una cara por otra. Solía vestirme de azul y ella de rosa para que nos distinguieran. Era muy divertido, pero Hana era más delgada y bueno, ya sabes.


    Nos quedamos en silencio un momento. Harry en definitiva había cambiado y mucho, era un chico más libre y más tranquilo. No le importaba que le apuntaran con el dedo, y al venir de una familia conglomerada, los medios comenzaban a llamarle "el bastardo de la familia Park", aunque ahora había cambiado su apellido y pasaba entonces la mayor parte del tiempo con "perdedores" según su hermana, Harry era la persona más pasiva y tranquila, odiaba los problemas y no se comparaba como el Harry que había conocido para mis primeros días de clases.


    —Sé que es muy pronto —comenzó hablar—, pero pasaré vacaciones de navidad y año nuevo con papá en Nueva York —noté que ya llamaba a su verdadero padre "papá" y eso me hizo sentir feliz—, y él me permitió invitar amigos, Mark se apuntó, ¿te gustaría ir? ¡Puedes ir con tu papá o tu tía Hyun! En realidad creo que vendría de ayuda, con lo de tu mamá y Hana.


    —¿En serio? —Me emocionaba la idea de ir la extranjero, eso era genial—. Verás, mi padre me dio permiso para ir a Los Angeles a pasar navidad con una amiga junto con mi tía y el hermano de mi amiga. Así que supongo que podría llegar a un arreglo con él para pasar año nuevo contigo y Mark. ¡En realidad me emociona mucho! —chillé—. Nunca había tenido la oportunidad de pasar tiempo con mis amigos. Año nuevo con mis amigos, eso suena increíble.


    —¿Y tu papá se quedara solo?


    —En realidad el irá a China junto con la abuela y el abuelo, sus padres, irán de vacaciones durante dos semanas. Así que bueno, todo esta bien. Pero igual debo pedir permiso —me encogí de hombros y observé a Harry sonreír de la emoción.


    —¡Oh Dios! —Se puso de pie de la nada y de la nada comenzó a correr como un niño alrededor de mí—. ¡Voy a pasar año nuevo con la chica de la que estoy perdidamente enamorado! —Extendió sus brazos y luego se dejó caer sobre la arena a mi lado—. ¡Eres genial, Hara Lim! ¡Mira cómo haces mi corazón palpitar!


    Sonreí un poco, me sentía triste por no poder corresponderle. Pero mis sentimientos me estaban controlando demasiado.
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    Adrien??


    


    Despierta, floja, debes ir a la escuela y ser el mismo espermatozoide con azúcar extra de siempre. Aunque ahora tiene dos costillas rotas.


    06:30 am


    


    Estoy despierta, Adrien-oppa.


    06:31 am


    ✖Foto


    06:32 am


    A que mi prima y yo somos una monada.


    


    Tengo novia, Hara.


    06:33 am


    Apuesto que esta es una de esas bromas que hacen las mejores amigas para sacarle la verdad al novio.


    06:34 am


    


    


    Eres imposible, Adrien Min.


    06:35 am


    Sólo quería que me dijeras que soy una monada como Ian y Hobie me suelen decir.


    06:36 am


    ✔✔Visto a las 06:36 am


    Te veo en el infierno.


    07:00 am


    ✔✔Visto a las 07:00 am
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    Supuse que Adrien no volvería a contestar. Era lunes por la mañana y debido a que la profesora Sakura estaba enferma, con conjuntivitis, tendría la primera hora libre. Me sentía realmente bien, aunque tenía miedo. No mentiría. Tenía miedo de asistir a la escuela y mirar a Hara Park y sus amigas sin saber qué serían capaces de hacer. En realidad la noche anterior no había dormido en absoluto pensando en mil y una cosa que ellas podían hacerme, aunque Harry y Mark juraron estar para protegerme a como diera lugar, sin importar qué. Mi semana en Busan junto con Harry y papá, había en su totalidad algo que yo necesitaba y mucho, pero me era complicado, cada noche me iba dormir pensando que necesitaba a Jae Kim frente a mí para conciliar bien el sueño.


    Estaba desayunando junto con mi padre, y debido a que la tía Hyun y Daniel se la pasaban pegados todo el tiempo, ella estaba en casa de él e incluso habían pasado el fin de semana juntos. Podía jurar que sonaban campanas anunciando una boda y eso me emocionaba, me fascinaban las bodas, sí, yo era muy cliché, estúpida y romántica. Me emocionaba la idea de algún día poder casarme y poder vestir un lindo vestido de novia hecho para mí. Incluso sólo con pensarlo podía sentir cómo mi estómago dolía. ¡Ah! ¡Estaba soñando despierta! Sólo pensaba en lo hermoso que sería casarse con Jang Geun Suk o incluso con Amber de F(x), vaya que mis pensamientos aquella mañana eran bastante locos, pero era mi manera de distraerme. Había hablado con Kyul al despertar y ella me había jurado que todo iría bien. Confiaba en ello.


    Papá notó mi enorme sonrisa cuando llevaba una tostada a mi boca y eso le hizo sonreír a él también. Estaba más que feliz, supongo que eso se sentía bien para él, ver que su hija –que había sido golpeada hasta romperle los huesos y que su corazón había sido roto por su primer amor– estaba feliz sonriendo como nunca.


    —Hoy me quedaré en la escuela hasta el final de la jornada de clases —comenzó hablar—, no confío en nadie dejándote allí como si nada. Me quedaré allí todos los días si es posible, Hara, ¿entendiste?


    Cualquier chico diría: —Ni de broma, papá, eso me daría vergüenza. Es vergonzoso que hagas eso.


    Pero yo estaba lejos de sentir vergüenza. En realidad me aliviaba mucho, porque tenía miedo de que me hicieran algo parecido de nuevo. Tenía miedo de ser golpeada de nuevo, tenía miedo de ser tratada como una puñetera piñata. Así que el que mi padre tomara la decisión de quedarse hasta el final de la jornada de clases, me hacía sentir a salvo y segura. Sentía que no me pasaría nada y eso era genial. Supongo que mamá hubiera hecho lo mismo.
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    Cruzar los portones de la escuela fue amargo, ya que no recordaba cómo había salido de allí la última vez que asistí. Aunque Mark me había informado cómo y con lujo de detalles. En una camilla, con el saco de Harry cubriendo mi torso desnudo y con mi papá corriendo tras de los paramédicos pidiendo una explicación. Y era irónico volver a la escuela con mi padre tras de mí cuidándome. Cuando comencé a caminar por los pasillos comencé a sentir como si éstos se reducían y comienzaban apretarme, ahogándome y haciéndome sentir pequeña. Era como una enorme obstáculos hasta volver al salón de clases. Mis pies parecían estar a nada de flaquear. Pero no lo hice, mantuve mi frente en alto e hice mi mejor esfuerzo no caer.


    Detuve mis pasos antes cruzar las puertas de mi salón de clase, me giré para ver a mi padre y le sonreí. —Creo que estaré bien —dije sin pestañear, podía lograrlo, podía estar bien. Todo iría bien si yo misma me lo proponía—. Creo que ya debo entrar. —Me acerqué para abrazarlo, sinceramente no quería soltar nuestro abrazo, quería irme a casa y esconderme bajo mis sábanas.


    —Estaré aquí, en el pasillo esperando. Probablemente vaya a dirección para saber si ya saben algo. —Papá me dejó ir. ¿Saben qué era lo más genial de papá? Que aunque él sabía que yo podía hablar y decir la verdad, no me había obligado. El asunto al parecer se estaba manejando a puerta cerrada.


    Me moría por hablar, me moría por gritarles a todos que Hara Park era la culpable de todo eso. Pero sabía que con hablar provocaba lo peor. No quería que esas fotos fueran publicadas, no quería que mi último grado de dignidad fuera acabado por completo.


    Respiré hondo y tomé valor para poder entrar al salón de clases. Crucé entonces la puertas y miré de nuevo a mis compañeros, pero fue como siempre, entré sintiéndome como si nada hubiera pasado. Bromeaban entre ellos y seguían como siempre. Pero Harry y Mark saltaron de sus asientos para poder llegar hasta mí y me abrazaron fuerte. Fue el mejor abrazo grupal en años. Mis amigos eran realmente importantes.


    —Te extrañaba mucho en clases, Jipo —chilló con emoción Mark. ¡Ah! Y había decidido apodarme Jipo, que no sabía que carajos se significaba.


    —Yo también te extrañé, Sisi —había optado por ponerle apodo de zorra.


    —Yo te vi ayer, pero igual te extrañé en clases, Jipo. —Y Harry me llamaba así en ocasiones.


    —Yo extrañé mucho a Min Min —le dije con voz tierna.


    Pero ese abrazo grupal fue sólo el comienzo del verdadero infierno que sería esa mañana.


    Nuestro abrazo terminó con nuestras sonrisas de idiotas de siempre. Mas Harry tomó mi mochila de sobre mis hombros y la cargó sobre los suyos. Me sorprendí a mí misma mirando a todos en el salón de clases, Hara Park y su séquito no estaban por ningún rincón y mucho menos lo estaba Jae, lo único que estaba en su puesto, era su mochila. Tanto Harry como Mark me encaminaron hasta mi puesto al final de la fila. Se sentía un poco triste volver, porque eso implicaba volver a Jae, volver a sentarme a su lado como si nada y hacer trabajos juntos cada que un profesor lo ordenara.


    Me senté en mi asiento como siempre, Harry dejó mi mochila sobre el escritorio y sin decir nada más se fueron y me dejaron sola. Pero no me molestó, la verdad es que quería un poco de tiempo para procesar el hecho de que estaba regresando a la escuela. Respiré hondo cuando entonces noté las miradas de los demasiado sobre mí, ahora sí se habían percatado que yo estaba allí y que estaba bien –o al menos eso aparentaba–, comenzaron a murmurar y en ocasiones podía escuchar mi nombre. Creo que a esas alturas todos sabíamos cómo es que yo había terminado en el hospital con muchas lesiones. Supongo que algunas miradas eran de lástima y otras de diversión. Pero me importaba tan poco todo eso. En realidad no me importaba. Lo único que quería era que la jornada terminara cuanto antes. Sabía que papá estaba fuera del salón de clases y que si le pedía que me llevara a casa, él lo haría.


    —¡Oye, Lim! —Era Cameron—. ¡Me alegra mucho que volvieras! ¡Sigues siendo linda! —Le di una de mis mejores sonrisas a Cameron.
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    Media hora después estaba totalmente aburrida, aún tenía miedo, no había señal alguna de Hara Park y séquito, tampoco de Jae a pesar de que sus cosas estaban sobre el escritorio. Supuse entonces que ellos seguían siendo amigos, también llegué a pensar que la noche que me había pedido perdón era solamente un tetra para poder contar conmigo cuando se sintiera confundido. Quién sabe. Comencé a pensar las peores cosas de Jae, estaba perdiendo mi cordura.


    —¡Buenos días, niños de último año! —Daniel entró con una enorme sonrisa al salón de clases. ¡Gracias, tía Hyun!


    Daniel estaba tan sonriente como nunca e incluso sentí envidia de su alegría, pero como era común en él, al tirar los libros que llevaba en sus manos sobre el escritorio, su sonrisa se fue, se cruzó de brazos, apoyó su espalda al pizarrón y nos miró a todos con seriedad, como si nos analizara.


    —Creo que es un examen sorpresa —susurraba, en realidad no, Mark a Harry. Mark tenía voz chillona, le podía escuchar hasta mi lugar—. Siempre pone esa cara cuando nos trae un regalo.


    —Supongo que se deben estar preguntando por qué cinco de sus compañeros no están aquí. —Y como era típico de Daniel Im, comenzó a pasearse de un lado a otro en el salón de clases—. ¿Cuántos de ustedes sabían que Hara Park y sus amigas fueron los culpables de que Hara Lim terminara en el hospital con dos costillas rotas y muchas lesiones más?


    ¿Me estaban jodiendo?


    ¿Quién había soltado todo?


    Sentí fuertes ganas de vomitar con sólo escuchar a Daniel decir que ya habían descubierto todo. Lo que menos necesitaba era que alguien abriera la boca. Todo era cuestión de tiempo y mi dignidad tenía los minutos contados. Sentí fuertes ganas de llorar cuando las miradas de todos se fijaron en mí, era más que obvio que todos sabíamos que Hara Park me había dañado. Mis puños estaban deseosos de golpear al culpable y deseaba tanto gritar mil maldiciones hacia esa persona que lo único que pude hacer fue golpear el escritorio con mis puños una y otra vez.


    Supongo que todos estaban pensando que seguro yo era una loca, que debía estar alegre porque alguien había hablado, pero posiblemente no entendían lo que pasaría. Sabía que era cuestión de tiempo para que todos recibieran las fotos por medio de un mensaje de texto. Tragué duro cuando sentí que alguien tomaba mis manos y detenía mis golpes sobre el escritorio. Tenía miedo de levantar mi mirada y quien estuviera deteniendo mi furia fuera Harry o Mark, porque estaba a nada de soltarle un fuerte golpe a esa persona. Estaba tan molesta.


    Las emociones eran como una hoguera en la noche de Wallpurgis. Era solamente una pequeña alma que deseaba desquitarse su frustración a golpes con la primera persona que se me cruzara. Estaba tan frustrada. Nadie en el salón de clases habló, nadie dijo nada. Todos se quedaron en silencio. Fue como si Hara Park hubiera comprado su silencio.


    —Todos lo sabíamos —comenzó hablar un chico, su nombre era Min, había cruzado un par de palabras con él en el pasado e incluso me había hecho una pequeña visita en en hospital junto con su madre. Era un chico dulce. Me giré para verle hablar y me di cuenta entonces que quién había detenido mis golpes era nada más y nada menos que Jae. Pero le ignoré por completo para poder escuchar a Min—. Pero... Pero...


    Min sonaba aterrado, como si un fantasma estuviera congelando todo su ser para que no dijera nada.


    En ese momento lo único que pudo hacer fue alejar mi mirada de Min-kyu y mirar a Jae con un poco de esperanza. Como si deseara que él solucionara todo. Era una idiota porque sabía que él no solucionaría nada. En cuanto sintió mi mirada sobre él, que estaba viendo a Min-kyu, alejó sus manos de las mías. Estaba tan molesta que siquiera recordaba el momento en él que se había sentado a mi lado, en su puesto.


    —Porque nos amenazó —Harry soltó aquello de golpe, como si su vida no dependiera de esa verdad. Ahora dirigí mi mirada hacia Harry, me di cuenta que siquiera podía hablar, estaba muda—. Ella fue quien me golpeó a mí junto con sus amigas, y quizás suena estúpido porque soy un chico. Pero no podía defenderme cuando ella es una chica, ¡cuando ella es mi hermana! Hara Lim se llevó una golpiza por mi culpa. Ella me defendió de mi propia hermana.


    Fue la primera vez que sentí a Harry tan desgarrado, como si hubiera sido traicionado por la persona más importante para él. Y era de entender, su propia hermana y probablemente una de las personas que más amaba en su vida, lo estaba usando como un juguete para hacer ver cuánto poder ella tenía. Era un tanto triste.


    —Eso ya lo sabemos, Kwon —le dijo Daniel con sequedad—, fue el mismo Jae Kim quien decidió romper silencio por todos ustedes e ir a dirección a decir toda la verdad.


    Fue como si algo dentro de mí se desarmara por completo, entender cómo me sentía entonces era realmente complicado. Lo único que fui capaz de hacer fue llevar mis manos a mi cabello comenzando a despeinarlo como si fuera un jodida loca. El nudo en mi garganta me estaba ahogando, el simple hecho de saber que Jae había soltado la verdad era demasiado y deseaba una explicación de él. Pero lo único que hizo fue poner su mano sobre mi hombro como si nada.


    Como si él no supiera la tormenta que se avecinaba.


    Fue como una película de terror.


    El miedo fue consumiendo sabiendo lo que venía. Y quería saber si Jae entendía el enorme caos que había desatado, quise preguntarle el por qué, pero estaba tan mal que lo único que podía hacer era respirar como si hubiera corrido maratón y temblar como un conejo. Me preguntaba si mi padre aún estaba fuera del salón para poder decirle que deseaba irme a casa cuanto antes, pero apostaba que él estaba en dirección tratando de encontrar información sobre lo sucedido, lo cual ya estaba más que dicho y sabido. No sólo mi salón de clases sabía que yo había terminado en el hospital por culpa de Hara Park, lo sabía toda la escuela prácticamente.


    Cuando miras a personas sufrir a base de otras, en este caso puedes tomarlo por el acoso escolar, de hecho por esa misma razón; supongo que es normal que tengas miedo de hablar o ayudar. No quieres terminar como una víctima más del agresor, no quieres ser agredido y quieres protegerte a como dé lugar. Y es normal, ser egoísta contigo no está mal y dado en mi caso, es más que obvio que nadie quiere terminar en una habitación de hospital por casi diez días con dos costillas rotas, una rodilla que dolía como el infierno y otras lesiones y moretones más. Pero viendo la gravedad del asunto, me preguntaba si no era lo suficientemente buena persona como para que alguien soltara la verdad.


    ¡Lo entendía!


    Hara Park infundía miedo junto con sus tres amigas bufonas, era normal. Pero apostaba que si yo hubiera visto a ella hacerle lo que a mí me hizo a alguien más, hubiera hablado por que esas son cosas que no se callan. Sabía que Mark y Harry no decían nada por el simple hecho de que si hablaban habían consecuencias, ¿pero el resto de mis compañeros? ¿Estaban también amenazados? ¿Acaso Hara Park los tenía amenazados? Quizás sí, pero probablemente no a todos. Me di cuenta mientras Jae acariciaba mi hombro, que estaba causando un caos completo. Que mis acciones y sucesos afectaban mucho a los demás. Pero la situación era demasiado imposible como para siquiera tratarla. Hablar de ello era algo que había evitado y fingido muy bien que no me importaba, aunque me estaba destrozando.


    Al principio había guardado silencio por el hecho de las fotos, pero luego quizás fue como un muro entre esa realidad y yo, el fingir que no me importaba en absoluto. Mi padre, la tía Hyun, Daniel y todo aquel que deseara saber lo sucedido, sabían que no debían preguntarme porque yo simplemente no quería hablar.


    Mis emociones eran un torbellino que solamente comenzaba a causar un hueco en el estómago que me iba matando poco a poco. El salón de clases se quedó en silencio al menos cinco minutos y fue como un eternidad, porque supe que querían que yo hablara. Que le agradeciera a Jae como si fuera en héroe. Pero también me preguntaba con qué clase de intenciones Jae había soltado la verdad.


    —¿Por qué lo hiciste? —Todos parecían estar atentos a mis palabras, pero ésa no fue más que una pregunta a susurros que solamente Jae podía escuchar.


    Fue como en las películas, cuando todos reciben un texto al mismo tiempo. Los teléfonos de todos comenzaron a sonar y a vibrar en clases, incluso el mío. Para mi sorpresa también el de Daniel que estaba sobre el escritorio. Era como si el infierno se hubiera desatado, sentí tanto asco y miedo en ese momento, especialmente cuando a ninguno le importo tener un maestro en frente para poder abrir sus teléfonos celulares y mirar lo que recibieron.


    ¡Estaba que me moría!


    Me quería morir, en serio, se los juro que entonces lo único que quería hacer era morirme de cualquier manera. Nadie puede soportar tal cosa, sólo piensen en esto: Que la persona que más te odia envíe a toda la escuela, y posiblemente a todos sus contactos fuera de esta, fotos de ti con tu torso y senos desnudos, como si nada.


    ¿Gracioso? ¿Irónico?


    No.


    Triste y demasiado difícil de soportar.


    Morir.


    En ese momento se volvió mi palabra favorita.


    Si las miradas de todos ya estaban sobre mí cuando Daniel comenzó hablar, ahora la estaban aún más y se volvía demasiado difícil. Y allí estaba ese terrible miedo.


    —Hara —escuché a Jae hablarme suave, pero nada de eso funcionaba. Nada de eso solucionaría las cosas.


    Fue por inercia, el ponerme de pie, tomar mis cosas y decidir salir del salón de clases. Pero mis pasos eran torpes debido a que estaba mareada, incluso terminé chocando con Daniel pero no le pedí disculpas. Simplemente no quería, no podía mirar a nadie. Mi mirada estaba en mis pies torpes. Prácticamente estaba arrastrando mi mochila en el suelo. Me sentí feliz por el hecho de que Daniel no me detuviera. Que me dejara ir como si nada.


    Al salir al pasillo comencé a buscar a papá, pero no estaba allí, en realidad no había nadie. Comencé a caminar en busca de papá, estaba comiendo mis uñas, pero detuve mis pasos cuando sentí que alguien me seguía. Saqué mi teléfono celular de las bolsas ocultas de mi falda, y tomé valor para ver las fotos.
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    Desconocido


    


    ✖Foto


    ✖Foto


    ✖Foto


    08:39 am


    A que esos lunares son una monada. Miren esos pequeños pechos.


    08:39 am


    ✖Foto


    ✖Foto


    ✖Foto


    08:40 am


    Por si tienen dudas, creo que ya tienen dueño. Aunque no estoy segura si serán de Harry o de...


    08:41 am


    ✖Foto


    ✖Foto


    ✖Foto


    08:42 pm


    Tengo más fotos aún. Pero supongo que esos pechos y lunares son demasiado sosos y aburridos como su dueña, Hara Lim.


    08:42 am
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    Me giré entonces y le lancé mi teléfono a quien me seguía. Era más que obvio que era Jae, sería la única persona que no entendería que yo quería mi espacio.


    Mi teléfono celular cayó al suelo y Jae me miró con sorpresa.


    —¡Mira lo que hiciste! ¡Mira! —El último grado dignidad que me quedaba se había muerto por su culpa.


    Supongo que realmente no se esperaba esa reacción de mi parte. Esperaba que siquiera se le ocurriera pedirme que me calmara, el que yo me calmara implicaba muchas cosas y entre ellas estaba perdonarle la metida de pata que había cometido. Pueden llamarme idiota, como quieran, pero nadie entenderá jamás cómo me sentía entonces. Levantó el teléfono del suelo y lo desbloqueó, él siempre había sido mis contraseñas desde que le conocía, sus ojos se abrieron aún y llevó una de sus manos a su boca.


    —¿Ella realmente hizo esto? —preguntó con duda.


    Si estaba molesta y al borde del llanto, entonces estaba furiosa y con ganas de soltarle un par de patada en las bolas. Jae Kim me estaba matando poco a poco, me estaban lastimando con el simple hecho de existir y ser tan inocente en ciertos aspectos. ¿Realmente había llegado a pensar que Hara Park era buena persona? ¿Realmente lo pensaba?


    Sí, yo era ingenua en en ocasiones, pero sabía en quién creer y quién no, tenía ese cierto sexto sentido que me provocaba una fuerte presión en mi pecho cuando alguien no tenía buenas intenciones. Tal era el caso de Hara Park. Me preguntaba cómo mierdas funcionaba la cabeza de Jae Kim si era todo un genio con el significado concreto de la palabra. ¿Por qué no se daba cuenta que en el mundo habían personas realmente malas como Hara Park?


    —¡¿Estás de coña?! —Estaba histérica, tan molesta que no dudé en dos veces en botar mi mochila al suelo, acercarme a él y comenzar a golpear su pecho, le empujaba y le golpeaba tan fuerte que podía ver las muecas de dolor que hacía—. ¡¿Quién más lo haría?! ¡¿El espíritu de mi madre?! ¡¿Satanás?! ¡¿G-Dragon?! ¡Claro que fue tu amiguita! ¡Obvio que fue Hara Park!


    Estaba totalmente incrédulo a mis palabras, lo noté cuando dejé de golpear su pecho para verle. Negó con su cabeza. Era como si hubiera visto un fantasma.


    —¡Hara, ella me juró que no lo haría! ¡Fue por ello que confesé todo! ¡Ella me pidió que lo hiciera! ¡Ella se siente mal por lo que te hizo! ¡Por ello fui con ella a dirección esta mañana! ¡Porque me lo pidió! ¡Y porque creí que era la única manera de que me perdonaras! —Su pecho subía y bajaba, su rostro estaba rojo y podía notar la decepción en sus ojos.


    ¿Por qué seguía estando en mi vida? ¿Por qué simplemente no se largaba por completo? ¿Por qué nuestra conexión no se rompía por completo? ¡Estaba harta de él! ¡De todos! Lo único que quería era huir de allí, alejarme de él y de todos en esa puñetera escuela. Estaba harta y cansada de estar rodeada de cobardes que no deseaban nada más que su propio deseo egoísta. ¡Bola de idiotas!


    Supongo que mi complot emocional fue el que provocó que comenzara a llorar. Era más que obvio que todo era una tetra de Hara Park para poder hacerme caer aún más bajo, y sinceramente no entendía cómo una persona podía odiarme tanto. ¡Joder! ¡Yo no le odiaba aunque me hiciera daño! Odiar me era la cosa más imposible entonces, odiar se me hacía un sentimiento tan inmaduro e infantil que me provocaba repulsión y asco.


    Todo se había ido a la mierda.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14:


    Golpes bajos
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    La felicidad simplemente se había esfumado, no sabía cuánto más sería capaz de soportar. Pero creo que por ese día ya tenía más que suficiente. Lo único que quería era ir a casa y esconderme bajo mis sábanas como una fortaleza. La vida estaba siendo injusta, me estaba dando mil golpes a la vez sin una sola oportunidad de defenderme. Lo entendía, quizás me merecía toda esa mierda por alguna razón, quizás había sido mala en alguna vida pasada, yo que sé. Quizás era el vivo karma. Ni idea, pero me estaba hartando.


    —¡Jae, tú no entiendes! ¡Eres demasiado inocente e idiota! ¡Ella te ha jugado una puta broma y tú no te das cuenta! —Quizás estaba gritando demasiado fuerte, porque nuestros compañeros de curso junto con Daniel comenzaron a salir del salón—. ¡Todo esto es una puta jugada perfecta y tú sigues creyendo demasiado en los demás! ¡Eres demasiado ingenuo, idiota! ¡Por tu culpa ahora todo el puto mundo tiene esas fotos! —Apreté mis dientes y me acerqué aún más a él, puse mi dedo sobre su pecho. Mis lágrimas comenzaron a caer, pero no era lágrimas de tristeza, eran lágrimas de frustración y odio. Jae Kim la había cagado a lo grande y él siquiera era capaz de darse cuenta—. Te cagaste en mi vida como no tienes puta idea, y me importa una jodida mierda si lo hiciste para joderme o para que en serio te perdonara, porque desde ahora te lo digo, esto es imperdonable. Ahora mismo te desprecio tanto —¿Notaron eso? Estaba mintiendo de manera gloriosa, estaba lejos de despreciarlo, de odiarlo. La verdad es que deseaba desde lo más profundo de mi alma que él me abrazara y me protegiera de toda la avalancha que se me venía encima—. Sólo fuiste el que jodió mi vida, no te imaginas cuánto maldigo haberte conocido.


    Eso lo hizo estallar, fue como si mis palabras eran el cerillo que necesitaba para poder encender su bomba contratiempo. Me tomó de mis brazos sin mediar palabras y me miró fijamente a los ojos, lucía decepcionado a la vez que molesto, pero realmente me importaba una mierda, su furia no se comparaba con lo que había provocado confesando todo.


    —Hice lo que querías, ¿no? —siseó—. Hice que los culpables fueran descubiertos, tuve valor por ti, Hara, ¿por qué no notas eso? ¡¿Por qué no notas que realmente me estoy esforzando por recuperar lo que fuera que teníamos?!


    Escuché los chillidos de asombro de todos nuestros compañeros. Pero Jae parecía no entender, estaba enfrascado en el hecho de haber hecho algo bueno cuando no era así. No se daba cuenta que estaba siendo egoísta. Parecía que el daño que Hara Park me había hecho no le importaba, estaba enfrascado en buscar mi perdón y en buscarme a mí de cualquier forma a como diera lugar.


    Quitó sus manos de mis brazos y me soltó cuando notó una presencia tras de mí, recogió mi teléfono celular que había lanzado al suelo y me lo tendió. Pero sus emociones estaban lejos de ser igual a las mías. Estaba teniendo mil y un meollo mental por toda la situación. La vida me estaba tratando como la mierda. Todo estaba siendo un hoyo negro que se consumía cada jodida parte de mí y no dejaba ningún rastro de felicidad. Pero Jae no entendería nada de eso por más que yo le explicara.


    —¡Solamente jodiste más las cosas! —chillé entre lágrimas, mis puños regresaron a su pecho para golpearle de nuevo—. ¡Tú no entiendes todo lo que siento ahora mismo! ¡Nadie lo hará! —Sabía que papá era quien estaba tras de mí, conocía su forma de caminar con sólo escuchar sus pasos—. ¡Tus acciones fueron egoístas! Tú no sabes lo que se siente perder a tu madre de un día sea otro, mucho menos sabes lo complicado y duro que es no querer a los demás alejándote de ellos, nunca vas a comprender lo qué se siente que el chico al que quieres te termine cambiando por la chica que te envió a un puto hospital... ¡Tú no sabes lo que se siente que una chica que te odia terminé publicando fotos tuyas de tus pechos y tu abdomen desnudo! ¡No sabes lo que siento ahora mismo! ¡Calla tu puta boca y piensa en lo que hiciste! —Tomé su corbata y le obligué a poner su frente sobre la mía—. Te vieron la cara de idiota, el ingenuo entre los dos nunca he sido yo. —Le solté dejándole totalmente congelado con mis palabras.


    Sí, yo podía ser muy linda y tierna al punto de que cualquiera podía pensar que no podía poseer un carácter propio, pero allí estaba el mayor error de todos, tenía un carácter fuerte si me lo proponía y estaba a nada de aplicar la peor regla de todas con Jae.


    Me giré ignorando que trataba de decir algo y solamente corrí a los brazos de mi padre. Él me acunó en ellos y me permití llorar fuerte, estaba más que mal. Realmente quería ir a esconderme bajo mis sábanas y no regresar nunca a esa puta escuela.


    —¿Qué sucedió pequeña? —Mi padre estaba tan desesperado como yo—. ¿Por qué lloras? —Él tomó un poco de distancia entre los dos y acunó mi rostro en sus manos—. Deberías de estar feliz, ya apareció el culpable de que terminaras en el hospital. ¡Deberías de agradecerle a Jae!


    Pero papá no entendía nada. No tuve muchas fuerzas. Sólo logré susurrar: —Fotos...


    Supongo que fue como si le cayera un balde de agua fría, tomó mi teléfono celular en sus manos y como si nada lo desbloqueó. Se quedó totalmente congelado mientras miraba el teléfono con completo horror.


    —¿Quién fue, Hara? —Pero siquiera tenía fuerzas para contestar. Solamente le volví a abrazar.


    Fue cuando lo abracé a él que noté quién venía caminando como si nada por el pasillo. Hara Park se pavoneaba con sus amigas por el pasillo junto con un hombre mayor, supuse que era su padre. Pero me separé de mi padre e hice lo que pensé que era correcto.


    Es como esos fuertes ataques de adrenalina en los que sientes que tu corazón está por salirse. Mis ganas de clavarle un par de golpes eran las que me llenaban tanto que pude caminar hasta ella con la frente en alto mientras limpiaba mis lágrimas e incluso le sonreí como si todo estuviera bien. Ella detuvo su paso tratando de esconderse detrás de su padre, pero fui capaz de tomar el moño de su uniforme antes de que se alejara más. Lo he dicho, suelo ser muy fuerte y peleo de verdad si me lo propongo. Puedo ser tan dulce como ruda, así que por ende no me importaría dejar sin un diente a Hara Park.


    Cuando tomé su moño entre mis manos y logré atraerla hacia mí para que su mirada se fijara en la mía, me reí de ella porque estaba tan histérica que lo único que podía pensar era en lo mucho que deseaba dejarle un ojo morado. Hice que ambas nos moviésemos un poco y comencé a llevarle hacia la pared, le empujé tan fuerte contra ésta que soltó un fuerte chillido de dolor. Podía escuchar susurros, el asombro de todos y también a mi padre gritando que parara.


    —¡¿Te hace puto chiste joderme la vida?! —A la mierda si estaba en la escuela, y me importaba también una mierda si mi padre y el suyo estuvieran viendo todo. Supongo que quizás comprendían que necesitaba gritarle tanto como podía. Me dolía el abdomen como si iba a morir de ello, pero eso no impidió que me acercara a ella para soltarle una sonora bofetada—. ¡Nunca te hice nada! ¡Desde el inicio me has odiado sin razón! ¡Has envuelto a mis amigos en esta treta, y por si fuera poco me utilizas como un puto payaso de circo! ¡Soy tan humana como tú! ¡Estamos en la misma escuela y tenemos la misma clase social!


    ¿Quieren saber que hizo Hara Park?


    Ella lucía realmente mal, tenía una de sus manos sobre su mejilla, tratando de calmar el dolor en ésta. Sus ojos estaban llorosos y comenzó a llorar frente a mí como toda una mártir, pero nada de eso me detendría. Quizás no debía hacerle daño, no debía jugar con la misma cara de la moneda porque caería tan bajo como ella. Di unos cuantos pasos hacia atrás alejándome de ella, no le lastimaría más. Por más que mis puños desearan estrellarse contra su lindo rostro de idol.


    —¡Te odio! —comenzó a gritar ella—. ¡Me robaste a mi hermano! ¡Y fuiste la primera persona que fue capaz de retarme como si nada! ¡Te odio porque te ganas a todos con una sonrisa inocente y tu dulzura! ¡Te odio por el simple hecho de existir! —Entonces ahora fue ella quien se acercó a mí, pero no tuve miedo cuando tomó el cuello de mi camisa, ya que yo odiaba el puto moño y rara vez lo usaba así me llamaran la atención—. ¡Te odio porque te acercaste a Jae como si nada cuando siquiera yo pude! —Me reí ante su última confesión.


    ¿Todo su odio era por un chico?


    ¡Esperen!


    ¡¿A Hara Park le gustaba Jae Kim?! ¡El chico al que trataba como una mierda desde que antes que yo llegara a esa escuela!


    ¡Tenían que estarme jodiendo! ¡Yo no iba a pelear por un chico!


    Jae podía ser muy mi primer amor, pero era un idiotez golpear a otra chica por un chico. Ni ella, ni mucho menos Jae valían mis puños en esos días.


    Puse mis manos alrededor de sus muñecas obligándole a soltarme. —¡¿Todo esto por un chico?! —Le empujé lejos de mí tan fuerte como pude—. ¡Estás loca! Puedes odiar a alguien por hacerte algo realmente malo, puedes odiar a alguien porque dañó a un ser amado, ¿pero un chico? ¿Golpear a alguien sólo por un chico? ¿No es eso estúpido? —¡Dios! Me estaba riendo, venga, todo eso me causaba risa y lástima. En serio que no quería caer tan bajo como ella—. ¿Hiciste seriamente todo esto porque me acerqué a un chico que yo conocía de años atrás? ¿Acaso marginar a Jae hasta bajarle el autoestima te parecía lindo? ¡¿Te parecía que eso demostraba que le querías?! —Me acerqué a ella y le solté un leve zape en la cabeza. Hara Park realmente era idiota, sentí tanta lástima—. ¡Eres una idiota! ¡No puedes venir y joder a alguien sólo por una tontería así! ¡Tú alejaste a Harry de ti! ¡No es mi culpa ser como soy! ¡Y por el momento me importa una mierda si me odias por quien soy! ¡Pero para fastidiarte más! ¡No te odio, Park, me das lástima de la triste!


    Su rostro se tornó a la sorpresa. Sabía que con mis palabras no podía solucionar lo de las fotos, que no podía regresar el tiempo atrás y aceptar la oferta de mamá y papá de estudiar en casa. El daño estaba hecho.


    »¿Quieres sentirte bien contigo misma? —Alcé mis manos al aire y miré a los demás. Todos los de nuestro salón nos miraban con sorpresa, y Jae parecía dejar caer su boca hasta el suelo. Volví mi mirada a Hara Park y le sonreí—. ¡Me jodiste la vida! Apuesto que eres aún más idiota y no borraste esas fotos de tu carrete de cámara en tu teléfono celular. ¡Felicidades! —Comencé aplaudirle como si fuera el mejor de los shows, ella pegó su espalda a la pared y me miró con asombro—. ¡Lograste lo que querías! Me jodiste hasta los huesos, no soy irónica, Park, dos costillas rotas no son chiste. Ahora te debes sentir feliz porque toda la escuela tiene esas fotos de mí, ahora debes sentirte increíble porque has provocado en mí tanta ganas de maldecir el día que nací hasta el punto de querer cortarme las venas y morir tan rápido como sea posible.


    —¡Soy muy feliz de verte así de jodida! ¡Quiero que te vayas de esta puta escuela! ¡Te odio tanto que te deseo la muerte! —Hara Park no dejó de darme lástima, y quizás sueno egocéntrica, pero mientras gritaba eso frente a todo, me di cuenta que había crecido en un hogar donde probablemente lo material y el amor del mundo de afuera era lo primero—. ¡Vete de aquí! ¡Vete y no vuelvas nunca! ¡Voy a publicar esas fotos en toda la internet y voy a joderte aún más! ¡Me has robado todo lo que quería con tu falsa faceta inocente!


    Pero sus palabras no me dañaron. Era solamente una niña inmadura más.


    —Está bien, me voy —me estaba rindiendo, pero eso se sentía tan bien. Lo mejor que ella pudo hacer por mí fue decirme que me fuera como si ella era la propietaria del lugar—. Si lo que quieres que yo haga es que me vaya, me haces un jodido favor. Pero si algo o alguien que conocí en esta escuela regresa a mí, es porque me pertenece, y si después de que me vaya te sientes bien pero nada de lo que un vez tuve aquí se acerca a ti, te darás cuenta que todo el daño que me hiciste fue en vano. Lograste lo que querías, me dañaste hasta más no poder. Me voy de aquí sin dignidad gracias a ti, perdí a un amigo muy valioso por tu culpa. Un día —y comencé a llorar a la vez que me reí un poco, limpié las lágrimas tratando de ser fuerte. Mi corazón latía con fuerza, mis piernas flaqueaban y estaba decepcionada hasta más no poder—... un día te darás cuenta de que tu inmadurez te hizo cometer estupideces, que fuiste decepcionante, incluso te decepcionará lo que fuiste hoy. Lo que hiciste no tiene marcha atrás. Tienes esas fotos, haz con ellas dinero si quieres o lo que sea, ya me jodiste a mí que era tu objetivo.


    Y me fui de allí dejándole sin palabras, su odio no me parecía suficiente argumento para todo el daño que me hizo, golpearle o tomarle fotos como ella hizo conmigo, no me parecía correcto.


    Papá caminó tras de mí cuando comencé mis pasos hacia la salida. Mis compañeros hicieron espacio, incluso Mark y Harry tenían sus rostros totalmente llenos de sorpresa. Me fui de allí sintiéndome una mierda por completo y deseando no volver allí nunca más. No vi la expresión de Jae Kim, porque no quería grabarle más en mis recuerdos.


    Y me fui de la escuela sabiendo que muy pronto tendría mi límite. Que la vida aún no me terminaba de destrozar por completo. Pero supongo que un poco de dolor más no importaba, era solamente eso, dolor y vida. Me estaba muriendo por un abrazo de mi mamá y por sus palabras cálidas, y aún cuando papá me abrazó en el estacionamiento y me prometió que todo iría bien, que solucionaría las cosas, supe que todo estaba más que roto y que ni con mucho amor o promesas vacías lograrían curar lo mal u destruida que estaba en esos días.


    Todo estaba mal.


     

  


  Capítulo 14:


  La dulce perdedora
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  El viaje a casa no fue silencio, yo estaba sollozando mientras una vieja canción sonaba en el auto de papá. Él no preguntó nada, solamente se mantuvo en silencio, y eran esos pequeños detalles y momentos en los que necesitábamos como nunca a mamá. Pero entonces éramos solamente él y yo en contra del mundo, aunque ese momento éramos sólo los dos en contra de una enorme avalancha emocional con nombre y apellido y no era el de ninguno de nosotros dos. Me sentía como lo que siempre había sido, una enorme perdedora que se valía de sus lágrimas para existir.


  Estaba tan cansada de ser el juguete de los demás que por ende había renunciado a ello, siquiera me importaba perder ese año escolar. No podía asistir a una escuela donde alguien me odiaba por el simple hecho de existir y me dañaba aún punto en el que yo lo único que deseaba era morir. Nunca en mi vida había deseado morir tanto como en aquellos días. Las cosas se habían ido de mis manos de una forma tan sutil, la felicidad murió como caen las hojas en el otoño. En el mundo hay solamente deseos y cosas que destrozan al ser humano, con el tiempo te das cuenta que la felicidad es el deseo más banal.


  Me odiaba tanto a mí misma, me di cuenta de ello mientras abrazaba mis piernas y lloraba en el asiento trasero del auto. Era toda una Magdalena con más deseos de llorar que de existir, supongo que eran comprensible o estaba siendo una idiota. Me gustaba que papá me permitía pelear mis propias batallas y que estaba allí para mí cuando era una completa perdedora como entonces. Apostaba que si mamá hubieran estado viva, le hubiera obsequiado una sonora y dolorosa bofetada a Hara Park e incluso le hubiera insultado aún más.


  Sabía que la manera en la que había acabado mi discusión con Hara Park era la correcta, primero que nada yo no iba a pelear a un chico a golpes. ¡Joder! ¡Eso era lo más estúpido que una mujer puede hacer! Golpear a Hara Park sólo hubiera sido caer tan bajo como ella, y la verdad es que incluso me terminaron dando igual sus argumentos. Sus excusas eran probablemente las más estúpidas.


  Fue justo cuando papá se detuvo en un semáforo, tomé el valor suficiente para olvidar todo eso. Me limpié a mí misma entre mis pensamientos. Quité mis lágrimas de mi rostro con mis puños, dejé de sollozar y como toda valiente golpeé mi rostro con las palmas de mis mente. Pude ver a papá sonreír a través del retrovisor.


  —¡Eso es pequeña! —vitoreó—. ¡A la mierda todo el puto mundo!


  —¡A la mierda el puto mundo! —le seguí.
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  Estaba enrollada como un gusano entre mis sábanas mientras hablaba con Kyul por teléfono, siquiera sabía qué hora era donde ella estaba, pero estábamos muy animadas y nos reíamos como marmotas. Ian estaba gritando tras Kyul al parecer y eso lo hacía más divertido, no le había comentado nada de lo sucedido en la escuela ese día, no aún. Sinceramente estábamos muy felices como para hablar de esa mierda, pero era un tema que se daría pronto.


  —¿Cómo estuvo la escuela hoy, Hara? —Y allí la pregunta que no deseaba escuchar.


  Respuestas que deseaba evitar dar.


  —¿Quieres la versión extendida o la corta y censurada?


  —¡La versión extendida! —gritó Ian con voz ronca tras Kyul, estaba enfermo de sus amígdalas, aunque probablemente era la pubertad dándole el primer puñetazo.


  —¡Cállate, cambio de voz! —Le reprendió Kyul. Me hicieron reír, me hicieron muy feliz. Estaba tan feliz de hablar con ellos, hacían que mi corazón se estremeciera—. La versión extendida y con lujos de detalles sangrientos.


  —Bueno, creo que es oficial que mandé a Jae a la mierda —dije con suma tranquilidad, pero era estúpida porque estaba abrazando la puñetera ballena de peluche que él me había regalado—. Se cagó en mi vida como no tiene idea, Kyul.


  —¡Kyul e Ian! —Reí ante los dulces celos de Jeon.


  —¡Dios! Espero que estés bien después de ello. ¿Duele mucho, Hara? —La inocencia y la dulzura de Kyul es de altar, se los digo en serio.


  —Me da igual Jae ahora mismo Kyul. —No estaba mintiendo, sinceramente él estaba a un lado en mi vida en ese momento—. Hara Park publicó esas fotos, mejor dicho, se las envió a todos. ¡No hablemos de eso! No quiero hablar de esa mierda.


  Estaba demasiado fastidiada como para hablar del tema. Lo único que quería era seguirme riendo con ella y Ian a pesar de la distancia.


  Los momentos felices o la felicidad nunca han sido para mí, hasta ahora mis momentos felices se pueden contar con los dedos de una sola mano e incluso llegan a sobrar. Duro, pero realista. Esa tarde después hablar con Kyul, me quedé bajo mis sábanas unas cuantas horas lamentando todo. No, yo no me arrepentía de lo que había vivido desde que había llegado a Seúl, arrepentirse me parecía estúpido y es mejor una vida de arrepentimientos. Pero dolía, pensar en mis primeros días de escuela, en los amigos que hice y mis momentos con ellos.


  Suena estúpido, pero me dolía tanto la manera en como las cosas con Jae habían terminado. La tristeza me estaba matando poco a poco y yo necesitaba más que nunca uno de sus abrazos y posiblemente hasta sus besos. Estaba siendo masoquista. Me encogí entre mis brazos y sábanas sintiéndome tan pequeña y con profundo miedo a desaparecer. Lo único fui capaz de hacer fue llorar, sentirme estúpida y inútil. Quería desaparecer junto con esas fotos que seguramente ya circulaban hasta en internet. Estaba sola en casa, le había pedido a papá que fuera a trabajar, que yo estaría bien. Pero la verdad era que lo único que quería era quedarme eternamente bajo las sábanas.


  Durante el atardecer me levanté de la cama en busca de algo para comer, pero para mi sorpresa no había nada allí, papá y yo no habíamos ido de compras aún y con la tía Hyun viviendo prácticamente con Daniel, ambos comprábamos comida o terminábamos yendo a alguno de sus restaurantes. Cerré el refrigerador cuando me percaté que siquiera había una sola bebida o yogurt. Ir a la tienda de la señora Choi no sonaba mal. En realidad me agradaba la idea de poder salir de casa un momento, a pesar de que era verano, y nos aproximábamos al otoño, parecía estar a nada de caer una fuerte tormenta.


  Subí a mi habitación a paso lento y busque alguno de mis suéteres en el armario, pero terminé topando que no sabía que poseía, siquiera recordaba cómo había llegado allí. Era una enorme suéter negro que había visto en alguien más, era un suéter de Jae, ¿por qué tenía ese suéter allí? No recordaba y sinceramente no quería recordar, lo terminé tomando y me lo puse. Me quedaba enorme y eso me recordó un poco al día que le acompañé a BD a firmar su contrato, su reacción ante mi jersey y el sonrojo en sus mejillas.


  ¡No!


  ¡Lo que menos necesitaba era pensar en él!


  Era inevitable, terminé pensando en él y en lo mucho que le quería, en todos mis dulces y amargos momentos a su lado. Podía sentir como las emociones quemaban y dolían en mi pecho. Era como si un pesado castillo de cartas se derrumbara sobre mí. Y de nuevo comencé a llorar, era inevitable, estaba débil y estaba dolida. Aún no podía mandar a la mierda todo, quizás aburría con mis argumentos tristes y llenos de depresión, pero, ¿quién podía entender entonces a una chica que probablemente había sufrido –posiblemente– uno de los peores casos de acoso escolar?


  Hara Park me había dañado más allá de lo físico, había arrebatado la poca confianza que tenía en mí misma, sacó a relucir lo peor de mí y me hizo conocer cuán triste y mala puedo llegar a ser. Había alejado a la perfección a Jae aprovechándose de que ambos estábamos tomando distancia por decisión propia y problemas que no le incumbían a nadie más. Lo había usado como un trapo sucio, aprovechando lo ingenuo e incomprensible que podía llegar a ser el mundo en ciertos aspectos para él.


  Cerré el armario de golpe y no sé cómo sucedió, pero terminé llorando aún más hecha un ovillo de rodillas en el suelo, en ese momento necesitaba un abrazo de aquellas todas personas que se habían alejado de mí.
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  Me dije a mí misma que todo debería de parar, que la tristeza no valía la pena y que fuera lo fuera, yo iba estar bien. De nuevo limpié todas las lágrimas prometiéndome a mí misma que no lloraría más, sería buena perdedora y aceptaría la crueldad de la vida sea como sea.


  Salí de casa cuando comenzaban a caer pequeñas gotas de agua lluvia. Me puse la capucha del suéter, hundí mis manos en el bolsas de éste y comencé a caminar a paso lento. En realidad lo que deseaba es que la lluvia azotara mi cuerpo, quería sentirme tranquila con ello, aunque seguro después la tía Hyun me regañaría por ser irresponsable. Mi cuerpo era aún más débil de lo que normalmente era, tanto así que habían aumentado mi dosis de insulina diaria. Mi medicación había sido cambiada por completo y de nuevo me estaba acostumbrando a un nuevo cambio.


  Llegué a la tienda de la señora Choi, ésta estaba tras la caja registradora, me sonrió castamente –de milagro– y me dediqué a caminar por los pasillos de su tienda buscando algo que realmente quisiera comer. Fui al área de los lácteos, pero no esperaba encontrarlo allí. No esperaba encontrar a Jae Kim parado frente a uno de los refrigeradores observando con perdición los yogurtes.


  Fue por inercia, el ponerme a su lado aún con mis manos en las bolsas y ver el refrigerador como si estuviéramos viendo una película. Estábamos en silencio, pero era un silencio agradable, ninguno habló y fue como en los viejos tiempos, esos momentos en los que tomábamos un yogurt e íbamos al parque, como nuestra primera conversación juntos.


  —Hola —dijo—, ¿quieres un yogurt junto con una barra de avena y luego una larga charla en el parque?


  —Sí, sí quiero. —Mi corazón estaba acelerado entonces y cuando él abrió el refrigerador para sacar los yogurtes me sentí como una niña emocionada.


  —Llevas mi suéter puesto, te miras muy linda con él —dijo, y fue como en las estúpidas películas románticas. Se acercó a mí para besarme.


  Pero...
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  Desperté de golpe cuando escuché que la tía Hyun abría la puerta de mi habitación y comenzaba a gritar mi nombre una y otra vez.


  Ese momento había sido un estúpidos sueño.


  La vida es cómica a la vez que demasiado triste. Cuando la tía Hyun entró a mi habitación junto con Daniel, noté que en la mirada de él había aún más tristeza que en la mirada de mi tía. Sus sentimientos hacia mí se trasmitieron en una sola mirada, eso fue amargo, porque lo que menos necesitaba entonces eran los sentimientos de alguien más agobiando todo.


  La tía Hyun se acercó a mí para darme un fuerte abrazó, estaba de rodillas rodeando mis brazos con los suyos, me era imposible responder a su abrazo, ella me abrazaba tan fuerte que parecía querer romperme los brazos. Sabía que no era intencional y sus sentimientos eran siempre más puros que podían existir, ella nunca tenía mala intenciones. Y pensar que hasta el día de hoy quien le ha hecho más daño a tía Hyun, soy yo.


  —¡Te hicieron tanto daño, mi niña! ¡Voy a matar a esa mocosa! —La tía Hyun estaba llorando.


  Pero mientras miraba la forzada sonrisa de Daniel, me dije a mí misma que no lloraría.


  No lloré.


  Fui fuerte.
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  Según la tía Hyun y Daniel debía volver a la escuela para poder dar mi testimonio de lo sucedido con Hara Park. Pero sinceramente no quería, me negaba. ¿De qué servía un castigo para ella entonces si ya estaban esas fotos por toda a red? Ya no valía la pena. Si ella se arrepentía o no, todo eso me daba exactamente igual, ella no regresaría lo que yo tenía con Jae, no me devolvería la tranquilidad de caminar en los pasillo sin que los demás chicos me apuntaran con los dedos.


  No pude negarme, antes de siquiera poder hacerlo tocaron el timbre de la casa y corrí a abrir la puerta ignorando el dolor en mi abdomen y en mi cuerpo. Ignoré que Daniel se ofrecía a abrir la puerta.


  Al abrir la puerta me encontré con Harry, estaba sonriendo con elegancia y llevaba un traje, ¡incluso tenía un lindo moño! Se miraba guapo y eso me hizo sonreír.


  —¿Acaso pedí un acompañante? —pregunté con diversión.


  Escuché los pasos de la tía Hyun y Daniel. Pero al parecer iban a la cocina porque no preguntaron o se acercaron a mí. A quién le interesaba, eran solamente unos tórtolos imprudentes que parecían ratones escondiéndose en cualquier lugar para mimarse o algo así.


  —¿Puedo pasar? —preguntó Harry.


  Pero tuve una idea mejor. —¿Qué te parece si vamos a la tienda de la señora Choi por unos yogurtes y barras de avena, señor elegante? —Di la mejor de mis sonrisas, y fue una sonrisa sincera, no miento. En serio.


  —Primero que nada, ¿quién es la señora Choi? —preguntó con curiosidad—. Segundo, acabo de escapar de un evento de mi madre para venir a verte y está a nada de llover.


  —¡Oh vamos, Harry, es sólo lluvia! ¡Ni que tu traje fuera un Dolce! —Le di un suave puñetazo en su pecho.


  —Es un Dolce, Hara —dijo con diversión.


  —Vamos a joder ese Dolce entonces.


  Había una enorme diferencia entre caminar con Harry hacia la tienda de la señora Choi a cuando solía caminar con Jae. Harry era silencioso y sabía que lo necesitaba entonces era tiempo para mí a pesar de que él iba a mi lado. Por un momento sentí que estaba haciendo algo mal, pero me di cuenta que solamente estaba caminando con un amigo por las calles de mi comunidad. No había nada de malo en ello, aunque claro, era raro ver a un chico de casi dieciocho años caminando por la calle con un traje Dolce. Además Taemim caminaba con elegancia y eso me sacaba sonrisas.


  —Creo que mañana iré a la escuela —le dije mientras nos adentrábamos a un callejón—, Daniel está ensimismado con el hecho de que debo hacerle frente a los hechos para que se haga justicia por lo que me hicieron —me reí un poco de las palabras que había dicho, en definitiva que Daniel estaba loco.


  De nada servían mis palabras ya.


  —Y tiene razón —Harry caminaba a mi lado y a cada cinco segundos golpeaba su hombro con el mío, o algo así porque yo era más pequeña que él—. Le conté a mamá lo sucedido, está realmente avergonzada y me ha dicho que te diga que en cualquier momento vendrá a verte. Hara, pienso que lo mejor es que le hagas frente a la situación. Lo que le dijiste hoy a ella... —Harry detuvo su paso y por ende yo también lo hice, se puso frente a mí y tomó mis hombros sacudiéndolos un poco— Hara, no debes rendirte tan fácil ante ella. Conozco a mi hermana mejor que nadie, hizo esto por atención y ya sabemos la atención de quién; pero en serio, rendirte por ella no vale la pena. Eres probablemente la chica más valiente del mundo y le has demostrado a ella y a toda esa puta escuela que no tienes miedo de una persona.


  ¿Valiente?


  Harry debía estar bromeando. Yo estaba lejos de ser valiente. Él no sabía el miedo que me daba su hermana, porque aunque era difícil de admitirlo, Hara Park me daba miedo. Pero supongo que ya me había destruido demasiado como para que hiciera algo aún peor. Me había humillado, me había golpeado y muchas cosas más que van más allá del daño físico. Nadie debería tener miedo de ir a la escuela, y mucho menos debería de tener miedo de un compañero de clases. Pero yo lo tenía.


  —Tú no entiendes, Harry —quité sus manos de mis hombros y di unos cuantos pasos hacia atrás—, es más complicado que eso. Las fotos, los golpes y las humillaciones, sé que son algo que tendré que revivir si sigo yendo a la escuela y no quiero eso. Ahora mismo siquiera me importa perder el año escolar, no quiero estar en ese salón de clases, ¡es un infierno! —Cubrí mi rostro con mis manos y suspiré pesado. Debía controlarme, no mas lágrimas. Llorar era para débiles y yo ya no quería ser más débil. Ya había llorado lo suficiente—. Tú deberías estar aún más dolido, tu propia hermana te dañó, Harry. Te ha golpeado como una piñata y trata de humillarte cada que tiene oportunidad.


  A veces me sorprendía el increíble cambio de Harry, él realmente era increíble. Me recordaba a esas tristes tardes de invierno, cuando la nieve cae con melancolía y elegancia y con el tiempo simplemente cambia de estado y desaparece hacia los cielos de nuevo. Harry era así, cambio volviéndose alguien que en cualquier momento podía desaparecer y realmente nos habíamos unido mucho. Era agradable.


  ¿Se han hecho preguntas estúpidas?


  Yo entonces me preguntaba si él era el otro extremo de mi hilo rojo del destino. Quizás mis pensamientos eran estúpidos e infantiles, pero amaba esa leyenda. Amaba pensar que algún día despertaría y miraría ese hilo invisible en el que muy pocos creían, y si así era, entonces buscaría el otro extremo. Entonces pensé lo lindo que sería que ese extremo fuera Harry. Era adolescente y era tonta. No sabía lo sucio que me jugaría el destino.


  —No importa lo que me hizo, solamente le ignoro. Pero, Hara, ¿rendirte en la vida por ella? ¡Vamos! Eres la chica más inteligente que he conocido en años, incluso eres más inteligente que Jae, y vaya que el cabrón es un inteligente de primera, pero no dejes tu vida y tus sueños por una idiota como mi hermana. —Harry tomó una de mis manos y besó el dorso de ésta. No fui tímida, rara vez era tímida. Sabía que Harry no trataría algo a menos que realmente estuviera desesperado—. Yo nunca dejaría que ella te vuelva a lastimar, quiero protegerte de ahora en adelante. Yo no soy Jae, Hara, yo no creo en las falacias de otros con facilidad.


  Ése era el nombre que menos quería escuchar entonces. No quería que nadie lo nombrara.


  —Ignorar no es tan fácil como pronunciar la palabra en sí, Harry —me encogí de hombros y él soltó mi mano. Era mejor seguir nuestro paso—. Lo que tu hermana hizo, la forma en las que las cosas se dieron, todo eso, Harry, es demasiado. Yo...


  —No te preocupes —entonces su mano acarició mis cabellos revolviendo éstos un poco.


  Me sonrojé.


  Seguimos caminando en completo en silencio. Nadie dijo nada más, supongo que el mensaje fue más captado. Una parte de mí ya no confiaba más en los demás, pero confiaba en Harry y Mark... Incluso creo que confiaba aún en Jae. Tenía tanto miedo de salir herida de nuevo, de ser abandonada cuando más necesitaba de alguien.


  Tenía miedo de llegar a ser mala persona y herir las demás de la misma forma en la que había herido a Jae. Nunca en mi vida me he arrepentido de mis decisiones y por ello era lo suficientemente consciente de que las situaciones que se estaban dando en mi vida eran mi culpa, que las merecía de alguna manera y sólo era el karma pasando factura.


  ¿Cuándo la vida se vuelve una montaña rusa?


  A veces me sentía realmente admirada lo increíble y emocionante que llegaban a ser ciertos momentos, y en algunas ocasiones me preguntaba por qué simplemente todo se plagaba de tristeza. Me daba cuenta poco a poco que estaba sobreviviendo a muchas cosas. La muerte de mi madre sólo había sido el inicio de una desaliñada cadena de favores absurdos. La humanidad no tiene límites si lo piensas desde la perspectiva más dulce, todos podemos hacer lo que nos propongamos, pero en aquellos días no me lo imaginaba. La verdad es que era una adolescente que probablemente pasaba por su peor momento depresivo y sólo esperaba el golpe final para quitarse la vida.


  ¡Genial! Al llegar a la tienda Choi sentí que estaba siendo observada, pero estaba siendo paranoica o al menos eso pensaban en aquel momento. Harry había sido todo un caballero y abrió la puerta permitiéndole entrar primero. Fue muy graciosa la mirada de la señora Choi al notar el traje de Harry, creo que fue una de mis risas más alegres en mucho tiempo, sin dejar las que Kyul y Ian me habían sacado hora atrás. Sentí como un pequeño déjà vu, el entrar a esa tienda y sentir que Jae estaría frente a los refrigeradores, pero no fue así. Él no estaba allí, quizás debía salir de mi estúpida y barata ensoñación. Me quedé embobada viendo el refrigerador donde estaban los yogurtes y Harry lo notó, el apretó mi mano sin siquiera yo percatarme cuándo la tomó.


  —¿Todo bien? —preguntó, trató de llamar mi atención apretando mi mano con un poco más de fuerza.


  —Sí, es sólo que... —Pero no pude seguir hablando, los recuerdos me abarrotaron. La primera vez que tuve una conversación seria con Jae Kim, fue en esta tienda que él me pidió acompañarle al parque. No había pasado tanto tiempo, sólo unos cuantos meses, pero se sentía tan lejano. Como si hubieran pasado mil años— no importa. Son estupideces.


  —Jae no es una estupidez, Hara —Harry había leído mi mente. Me sentí un poco vulnerable, estaba siendo un libro abierto por completo. Estaba permitiendo que mis emociones destacaran—. No te sientas mal, es muy sencillo predecir cuando una chica piensa en el chico que le gusta. Ponen esa mirada melancólica y cargada de corazones imaginarios.


  ¡Dios!


  Me fue inevitable no comenzar a reírme como una loca, era más que seguro que estaba tratando de hacerme reír, tratando de hacerme olvidar por un momento lo sucedido en la mañana y la verdad es que estaba agradecida con él por hacer tales cosas. ¿Jae habría hecho lo mismo? No lo sabía, pero la forma en la que Harry me estaba tratando me daba nostalgia y una somnolienta alegría que comenzaba a despertar amenas.


  —¿Qué sabor de yogurt te gusta? —le pregunté, ignoré de lleno sus palabras aunque me habían hecho reír. Abrí el refrigerador buscando el yogurt de dieta con sabor a fresas. Hacia un buen tiempo que no tomaba yogurt y mi corazón se emocionaba con sólo pensarlo. Me sentía como una niña cuando le prometen el mejor de los dulces.


  —No me gusta el yogurt —me contestó él. Me sentí decepcionada, en definitiva él no era como Jae—. Prefiero una bebida energética, iré por ella. Elige lo que quieras, yo pago. —Alcé mi mirada para verle antes de que se fuera por su bebida, me miró con extrañeza—. Hara, ¿sabes cómo llegó ese suéter a ti? —Negué con mi cabeza y él sonrió—. Es de Jae, ¿verdad?


  —Sí, ¿qué con ello? —Le vi girarse sobre sus pies.


  —No es nada, Hara, te espero en la caja —habló él.


  No me quedaría así, odiaba que me dejaran con las dudas y sinceramente mi humor no era el mejor aparte de que tenía una enorme sonrisa por el momento. Saqué el boté de yogurt de la refrigeradora y luego fui por dos barras de avena al pasillo de las golosinas. Harry estaba frente a la caja registradora con su rostro totalmente serio, quizás le tenía miedo o no sé. La señora Choi no era precisamente un alma alegre, pero si le agradabas te sonreía. Así que de milagro me sonreía a mí, a Jae siempre lo sonreía porque él le agradaba.


  Harry pagó nuestras cosas y justo cuando comenzábamos a salir de la tienda, la lluvia comenzó a caer. Ambos reímos un poco, no podríamos ir al parque como yo quería, por ende no nos quedaba de otra que ir a mi casa tras que bajara un poco la lluvia, pero al parecer era imposible. Aprovecharía entonces esa pequeña oportunidad preguntarle a Harry por qué había sido un poco lejano minutos atrás. ¿Cuál era su problema con el hecho que usara un suéter de Jae? Digo, todo lo que estaba en mi armario era porque yo lo usaría y me importaba una mierda quién fuera el dueño. Así que ese suéter estaba lejos de volver a Jae. Lo vi sacar mi yogurt de la bolsa mientras esperábamos fuera de la pequeña carpa fuera de la tienda de la señora Choi.


  Y de nuevo esa sensación ser ser observados. Entrecerré mis ojos tratando de notar algo extraño en los grandes depósitos de botellones agua purificada al lado de nosotros, pero no noté nada. Mi paranoia estaba aumentando. Harry me dio mi yogurt y mi barra de avena, luego le vi abrir su lata de bebida energética y llevarla a sus labios tomando de un trago.


  —¿Se puede saber cuál es el problema por llevar el suéter de Jae? —Lo sorprendí con mi pregunta, escupió su bebida de la impresión y luego me miró con los ojos tan abiertos que quise reír. Llevaba más delineador del que yo usaba en ocasiones.


  Harry con delineador era un tesoro.


  —No tengo ningún problema con él, tengo un problema detrás de la historia de cómo llegó ese suéter a ti, Hara —se encogió de hombros sin siquiera mirarme, comenzó a limpiarse con el dorso de su mano el rostro—. ¿Quieres saber esa historia?


  Era más que obvio que quería saber. —Claro que quiero saber, ¿qué piensas que soy? ¿Horatio Cane y todo el elenco de CSI: Miami? —Ambos reímos ante mis ocurrencias. ¿Acaso el pensaba que me iba a poner a investigar huella por huella? Pero la verdad es que sabía que esa historia me iba a doler.


  —¿Recuerdas que Mark dijo que te habían sacado de la escuela con mi saco puesto? —Asentí—. Te mintió. Yo siquiera pude acercarme a ti, fue Jae. Estaba aterrado como no tienes idea. Fue él quien llamó a tu padre y a Daniel, fue él quien te puso ese suéter. Al parecer siempre carga uno en su mochila o algo así. Fue cuando yo trataba de ir por ti al gimnasio, cuando me escapé de la enfermería, lo vi saliendo de allí y me pidió que por favor nunca te dijera nada de eso. Pero ahora sufres tanto por él y por la estúpida de mi hermana, que siento que contando esto dejarás de ser dura con él.


  ¿Cómo debía sentirme entonces?


  Lo había insultado tanto aquella mañana que lo único que deseé fue regresar unas horas atrás y tratar de arreglar las cosas. Pero la vida no era tan fácil como caminar unos cuantos pasos hacia el pasado y todo estaría bien. Lo único que pude hacer fue tragar duro mientras imaginaba a un nervioso Jae tratando de no lastimar aún más mi cuerpo. El yogurt cayó de mis manos a la vez que mi barra de avena y lo único que pude hacer fue abrazarme a mí misma sintiéndome el peor ser de la historia. ¡Joder! Me puse de cuclillas abrazándome aún más. En serio que me sentía terrible. Me odiaba tanto a mí misma en aquellos días, que escuchar eso sinceramente fue como lo que menos necesitaba.


  Harry se arrodilló ante mí y comenzó acomodar mis cabellos notando que yo estaba al borde del colapso. En realidad estaba a nada de echarme llorar y si no lo hacía era por el simple hecho de que me había jurado a mí misma que no lo haría pasara lo que pasara. Ya no más lágrimas. Nunca más.


  Bueno no debía exagerar, en otro momento seguro lloraría como una fuente.


  Él tomó mi rostro entre sus manos notando que tenía inflado los mofletes reteniendo mis lágrimas. Estaba funcionando. Estaba yendo todo bien, no estaba por llorar. Pero quería llorar por el fuerte dolor que sentía en mi pecho y por las duras palabras que le había dicho a Jae.


  ¡Él también estaba aterrado!


  —Él... Él... —Pero volví a inflar mis mofletes haciendo mi fuerte esfuerzo.


  —Sé que no debí decir eso, Hara —su rostro se estaba acercando al mío poco a poco, como si no notara que lo que menos deseaba es que alguien me besara. Traté de alejar mi rostro. Captó mi incomodidad y me ayudó a ponerme de pie. Me abrazó—. Sé que no deseas escuchar esto, Hara, pero debo decirlo. —Lo abracé fuerte con la esperanza de que no dijera nada, no, yo no quería escuchar eso—. Escucha esto, Hara Lim, yo no planeo seguirme callando sólo porque tienes sentimientos a Jae. Sé que sabes que estoy enamorado de ti, sé que dije que no intentaría nada, pero verte en este estado me mata y me duele mucho. ¡No quiero que sufras por Jae o mi estúpida hermana! Quiero mandar hacer una casa de cristal sólo para ti y sea protegida allí. Quieto cuidar de tu corazón y de ti como ambos merecen. ¡Fui tan inútil! ¡No pude cuidarte ni de mi propia hermana! —Harry estaba llorando, su voz se estaba quebrando, apreté la tela de su traje entre mis dedos—. Hara —entonces quitó sus brazos de mi alrededor y me sorprendió tomando mi rostro entre sus manos y uniendo su frente con la mía, apuesto que mis ojos se abrieron como nunca, su nariz comienzo acariciar la mía. Harry cerró sus ojos. Yo quería quitar mis brazos de su alrededor, pero me era imposible, estaba tan sorprendida notando sus lágrimas caer—. Te amo tanto, Hara Lim, te amo tanto que me duele. Sé que puedes llegar a pensar que mis sentimientos quizás no son reales, pero te amo y lo digo en serio. No solamente me gustas, me enamoré de ti de la misma forma en la que los pétalos de cerezo caen al suelo cuando ya no pueden resistir más. Me enamoré de ti de esa dulce forma y nunca me voy arrepentir de confesarte hoy que te amo.


  ¿Cómo respondía a esa confesión?


  Fue como si mi meollo de emociones tratara de hacerme sentir asquerosa. Sabía que los sentimientos de Harry eran reales. Las emociones eran muchas, primero me había hablado de lo que Jae había hecho por mí y ahora esto. Lo que menos necesitaba era que alguien me dijera que estaba amándome de esa forma. Yo era tan mala persona que no merecía esos sentimientos, no merecía que nadie me quisiera. Mi mismo odio me provocaba saber que yo no merecía el amor de nadie. Estaba tan mal en aquellos días que pensaba que nadie debía amarme y quizás era uno de los muchos motivos por los que yo había alejado a Jae.


  Realmente me odiaba.


  Descubrí que me odiaba tanto gracias a los nobles y dulces sentimientos de Harry. No tenía palabras para poder responderle, no podía siquiera pensar en quererle de la misma forma. Era demasiado, mi cabeza era un complot al igual que mis sentimientos. Solamente podía pensar en la mucho que deseaba no existir, en lo patética que me sentía por no poder corresponderle. Necesitaba que alguien me sacara de ese meollo de emociones.


  La lluvia siquiera parecía querer terminar. Mi inocente pedido de yogurt y mi barra de avena se había convertido en una confesión que me había servido para darme cuenta cuán patética y horrible era como persona.


  —¡Contesta, Hara! —Pero esa voz no era la de Harry exigiendo una respuesta. Esa voz yo la conocía mejor que nadie.


  


  


  


  


  Capítulo 15:


  No quiero seguir
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  Era Jae.


  ¿Por qué me estaban sucediendo tantas cosas en un día?


  Me estaban matando, las emociones, Harry, Daniel y Jae. ¿Alguien más deseaba dudar de la posición que tenía en mi corazón? Lo que menos necesitaba es que alguien me preguntara que significaba en mi vida. Lo que menos necesitaba en ese momento era enfrentarme a los sentimientos de alguien más.


  Sinceramente no podía evitarlo más, lo único que quería era derrumbarme como un castillo de cartas cuando mueves una sola de ellas. Me sentía demasiado vulnerable y débil, no podía era demasiado. ¿Alguien podía simplemente detenerlo todo? ¿Alguien podía calmarse y entender como yo me sentía?


  Mis brazos dejaron de rodear a Harry por simple inercia, el hecho de saber que Jae estaba detrás de mí pidiéndome que respondiera me hacía sentir como si estuviera haciendo algo malo y me sentía así, como si fuera la mala de la historia y estuviera causando mil y un problema en los chicos que se me acercaban.


  En mi vida nunca tuve la intención de provocar tales sentimientos en ellos. Pero las cosas se habían ido de mis manos. Empujé suavemente a Harry y negué con mi cabeza. Cubrí mi rostro, no, no quería llorar, no era momento para ello. Tenía que se fuerte, tenía que afrontar las cosas como venían.


  «No más, lágrimas, Hara Lim.»


  Sabía que la señora Choi estaba prácticamente imaginándose una escena muy a lo Escalera al cielo, pero en realidad yo me sentía más como la mala de la historia, me sentía como el personaje que había representando Kim Taehee en ese drama. ¡No! ¡Solamente no podía romper el corazón de Harry para hacer feliz a Jae!


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Harry a Jae, pero su voz ni sonaba rencorosa o molesta, aún sonaba triste.


  Yo solamente podía mirar la oscuridad del hueco que hacían mis manos sobre mi cara.


  —No confío en ti al lado de Hara —Jae en cambio sonaba brusco, duro y molesto. ¿Por qué carajos no estaba en sus entrenamientos? ¿Acaso se había escapado de ellos para seguirme?—. ¡Vamos, Hara, responde! —Puso una de sus manos alrededor de uno de mis brazos y me apretó fuerte, tanto que podía jurar que me quedaría una marca. Me atrajo a su cuerpo como si trata de alejar de Harry tanto como le fuera posible. Me vi obligada a dejar caer mis brazos sobre mis costados.


  —Jae, estás lastimando a Hara —Harry estaba tratando de mantenerse firme, noté que limpiaba sus lágrimas a la vez que se acercaba a nosotros. Pero Jae solamente nos alejó aún más. Estábamos saliendo de la carpa que nos protegía de la lluvia.


  Mi espalda chocó con el pecho y torso de Jae, entonces noté que estaba empapado de agua lluvia. Eso querían decir que llevaba mucho rato siguiéndome probablemente.


  —¿Puedes soltarme? —Mi voz era apenas audible. Era probablemente porque estaba al borde del llanto. Mis lágrimas estaban haciendo cuenta regresiva. Pero Jae al parecer se negaba a soltarme—. Me lastimas, Jae. —Pero esa últimas tres palabras no fueron más que susurros que de pronto se convirtieron en sollozos ahogados. Comencé a llorar como una tonta, era como una jodida muñeca frágil moviéndose a los sentimientos de los demás. Sentía que estaban a nada de romper poco a pocos los retazos de tela y luego sacarían todo el algodón y esponja.


  —Sólo quiero saber que le contestas y me voy de aquí. Ustedes dos son más despreciables que una pareja de un patético drama —no podía seguir escuchándole hablar de esa forma, ¿acaso no se daba cuenta de cuánto me estaba dañando con sólo decir tales cosas. Harry de nuevo trató de acercarse para recuperarme, pero lo único que me tocó fue el agua lluvia cuando Jae nos hizo a ambos más atrás aún—, ¿lo quieres igual, Hara? ¿Lo quieres de esa misma forma?


  ¿Por qué Jae no se daba cuenta que la única persona a la que realmente quería era él?


  No, yo no aún no estaba enamorada de Jae Kim. Pero él me gustaba de una forma tan dolorosa que me hacía incluso negarme a mí misma como persona, incluso hablar de él era un fastidio. ¿Por qué no se daba cuenta que le quería en serio? ¿Por qué no se daba cuenta que mis despreciables palabras de aquella mañana eran solamente una mentira para evitar herirle? ¿Por qué no se daba cuenta que toda esa puta distancia era solamente un tetra que ninguno de los dos podía mantener bajo juramento? Mis lágrimas solamente siguieron fluyendo, mis sollozos se escapaban cada que era posible.


  —Jae, Hara no me quiere de esa...


  —¡Estoy harta de esta mierda! —grité con desesperación—. ¡¿Por qué nadie puede entender que estoy siendo abrumada por sentimientos?! ¡¿Por qué nadie puede entender que estoy tocando fondo con todo esto?! ¡¿Por qué... por qué nadie puede entenderme ahora mismo?! —Estaba soltando una pequeña parte se la verdad. No me quería enfrentar a Jae Kim dos veces en un día. Ya estaba demasiado cansada, ya estaba tocando mi propio límite. Podían llamarme idiota o débil, mas era mucha mierda por un día. La lluvia solamente caía aún más fuerte sobre la ciudad, sobre Jae y sobre mí—. ¡Quiero irme a casa ahora mismo! ¡No quiero herir a nadie más! ¡Ya no quiero que me lastimen más! —Entonces Jae me soltó, Harry se mostraba aún más triste de lo que ya estaba. Mi contacto visual con él fue más que suficiente como para darse cuenta que lo único que quería era estar sola. Él asintió ante mí y me dio una suave sonrisa. Me giré para ver a Jae—. No te atrevas a seguirme —le advertí—, si lo haces lo único que lograrás es que te odie aún más y aunque Harry me contó toda esa mierda bonita de ti, no creas que te perdono por dejarme en ese gimnasio. ¡Ninguno me sigan!


  Miré a Jae, lucía tan molesto, melancólico y triste que quise abrazarlo. Pero seguiría manteniéndome lejos de él. Su mirada captó la mía por una fracción de segundos, fueron los suficientes como para que él entendiera que yo aún seguía mintiendo. Pero era Jae Kim, el chico siquiera se comprendía a sí mismo. Aún no captaba que todo en la vida no era solamente lógica. Aun con mis lágrimas y sollozos él no comprendió.


  ¿Por qué simplemente no dejaste la lógica a un lado y me comprendiste cuando estaba mintiendo, Jae?


  ¿Se han sentido traicionados por ustedes mismos?


  Mientras caminaba con parsimonia hacia casa, me di cuenta que estaba enorme estallido emocional que estaba a nada de matarme. ¿Por qué las cosas solamente no seguían siendo dulces? El nudo en la garganta me estaba matando, lo único que quería era dejar de pensar en los demás. Quería ser egoísta y pensar en mí, pero cada que lo intentaba terminaba pensando en Jae, en la dura forma en la que todo se había ido a la mierda. También pensaba en los nobles y dulces sentimiento de Harry y me castigaba mirando las sonrisas de la tía Hyun cuando estaba con Daniel, me culpaba tanto porque sabía que él no le quería y que ellos dos estaban en un tórrido romance que se caería a bruces cuando los sentimientos del otro fueran más que insoportables.


  Mis propios sentimiento estaban perdiendo fuerzas, yo estaba perdiendo la poca estima que me tenía por culpa de la ansiedad y el nudo en la garganta que se aferraba al dolor que me estaba aniquilando poco a poco solamente se estaban convirtiendo deseos de muerte totalmente voraces.


  Al parecer alguien no comprendió que quería estar sola y sabía que ese alguien no era Harry, él me entendía y me comprendía con una sola mirada. La lluvia no era de ayuda, en realidad hacía todo más dramático, patético y nostálgico. Cuando llovía algún secreto era rebelado de parte mía para Jae, pero me di cuenta que yo no guardaba secretos, no para él. Yo era más que un libro abierto. No sé qué carajos quería. Me detuve justo cuando caminaba en el callejón donde habíamos encontrado a Young meses atrás, pude escuchar que él también se detuvo.


  Uno de los faroles de luz apenas iluminaba ese callejón.


  —Hablemos, Hara. —Su voz era completamente distinta, estaba más calmado y sonaba como el Jae Kim que deseaba consolarme cuando todo iba mal.


  ¿No se daba cuenta que me estaba dañando?


  Al parecer no, él no entendía que me estaba dañando.


  —Yo no tengo nada que hablar contigo, dije lo que debía decir hoy en la mañana. —Estaba a unos cuantos pasos de mí, aunque mi voz era baja y estaba quebrada, sabía que él me escuchaba. Algo dentro de mí se quebró aún más cuando puso una de sus manos sobre mi hombro izquierdo. Me sentía tan sucia y me odiaba tanto que él simple hecho que él me tocara me hacía sentir aún peor—. ¿No te quedó claro esta mañana que me jodiste la vida? ¿No te quedó claro que te odio y te quiero lejos?


  Y de nuevo mis mejores mentiras. De nuevo esa Hara Lim que era peor que una rata. ¿Por qué lo seguía lastimado cuando sólo lo quería alejar? ¿Por qué no notaba que todo era tóxico y dañino?


  —Hara, pensé que estabas mintiendo. —Era tan iluso, por el amor de Dios yo necesitaba paciencia, en serio.


  Estaba frustrada porque no sabía en absoluto qué desear sobre los pensamientos de Jae hacia mis palabras. La lluvia parecía estar lejos de querer dejar de caer, en cambio, comenzó a caer aún más fuerte como si fuera el ojo de un huracán. Al menos combinaba con mis emociones de mierda.


  —¿Por qué te mentiría, Jae? —Tomé valor para girarme y enfrentarme a él, su mano cayó dejando mi hombro—. Sabes que no suelo mentir en cuanto a mis sentimientos —su rostro subyugaba la incomprensión, era como si necesitara que le explicara con manzanas y naranjas mis propias mentiras. Limpié mis lágrimas, o al menos eso intentaba porque las gotas del agua lluvia se combinaban con ellas—, sabes mejor que nadie, Jae, que nunca te miento sobre lo que siento por ti. Me das tanta rabia, no sabes —llevé uno de mis puños a mi boca mordiendo mis nudillos. Me estaba ahogando en mis propias mentiras. Era tan mala mentirosa y él aún no captaba—... ¡Dios! ¡¿Te es tan complicado siempre comprender los sentimientos de los demás?! ¡Eres tan egoísta, Jae! ¡Reacciona, por favor! —Traté de dar unos pasos hacia atrás, pero no logré alejarme de Jae como yo quería. Él fue rápido y me abrazó sin importarle que mi cuerpo aún doliera y que yo soltara un chillido—. ¡Déjame, Jae! —Comencé a golpear sus hombros, pero me rendí cuando le escuche sorber de su nariz.


  —No entiendo qué me sucede, Hara —era como un niño llorando porque aún no puede aprender el abecedario. Apretó aún más su cuerpo al mío y cuando rodeé su cuello con mis brazos y comencé acaricia su nuca, me terminó arrastrando hasta la pared más cercana. Una parte de mi espalda toco la pared. Jae lloraba como un niño que trataba de comprender las matemáticas e incluso porque usas puñeteras letras en ésta. Sentí tanta pena y dolor porque sabía que era mi culpa que sus sentimientos los estuvieran ahogando—. Quiero protegerte pero a la vez siento que debo alejarme para hacerlo y no puedo. ¡Yo no quería joderte la vida! ¡Fui tonto y crédulo! ¡Es mi culpa que ella esparciera esas fotos! —Me dolía tanto que escucharle así, estaba cediendo poco a poco y tenía miedo de ceder por completo, no quería dañarlo más. Ya no quería seguir con todo eso—. ¡Hara, yo sólo quiero que me perdones! ¡Por favor!


  Me apreté aún más a él sintiendo un fuerte dolor en mis abdomen. Aún no estaba del todo bien y comenzaba a sentir como mi cuerpo dolía por completo. Necesitaba llegar a casa y descansar, necesitaba romperle el corazón a Jae Kim por completo para dejarle ir.


  Quería que su fe y sus esperanzas en un poco de perdón, murieran.


  »¡No te quiero perder! ¡Eres muy importante y necesaria para mí! ¡Cada que pienso en ti siento que hay un nudo en mi garganta ahogándome por ser tan idiota y dañarte! —Su frente estaba sobre mi hombro, pero quería verle a la cara. Quería observar su rostro una vez más antes de destruirlo por completo. Yo era su efecto mariposa, lo sabía mejor que nadie—. Seamos como antes. Prometo tratar de llevarme bien con Harry aunque me dé mucha rabia verle cerca de ti sonriendo como un niño bonito. Si quieres me alejo de Hara Park por completo, incluso golpeo a cada chico que se burle de ti por esa foto. ¡En serio, Hara! ¡Haría eso y más por ti ahora mismo!


  Busqué su rostro y lo tomé entre mis manos soltando su cuello.


  Sólo quería besarlo, ser estúpida una vez más y permitirme una parte de él en sus sentimientos.


  Quizás Jae no lo sabía, pero sus sentimientos siempre se transmitían cada que me besaba. Pero él no comprendía y yo no le iba a explicar nada de eso, porque lo único que deseaba desde el fondo de mi corazón era ya lastimarlo más.


  Captó mi indirecta cuando me puse de puntillas y comencé acariciar su nariz con la suya. Un suspiro salió de sus labios y entonces las cosas sucedieron. Sus labios tocaron los míos, sus manos estaban metiéndose bajo el suéter tocando mi piel tratando de llegar a mi pequeña cintura. Fue un beso cargado de emociones, porque podía sentir su miedo cada que movía sus labios sobre los míos.


  Tomé ventaja de la situación cuando soltó mis labios para soltar un jadeo, lo besé de nuevo adentrando mi lengua a su boca. Noté el sabor en su boca, yogurt de fresa. Me dolió aún más. Fue un beso sin frenesí cuando el correspondió mi dureza. Sus dedos eran gentiles cuando tocaba mi piel, era como si tratara de sanar el dolor físico que sentía. Pero eso era imposible. Sacó sus manos de los adentros de mi cabeza y tomó mi rostros entre sus manos, me hizo pegar aún más mi cuerpo a la pared y me besó con aún más hambre provocando que mis labios comenzaran a doler.


  Supongo que los suyos también dolían, dejamos de besarnos, pero en ningún momento abrí mis ojos, como he dicho antes nunca me daba cuenta cuando cerraba mis ojos al besar a Jae Kim, quería seguir queriéndome dejar llevar por él.


  —Jae —le hablé en un susurro, dejó un casto beso en mis labios que me robó el aliento—, ¿sabes que no es tan fácil perdonar? Ahora mismo... —pero no me dejó seguir hablando, sus labios atacaron los míos de nuevo como si tuviera miedo de mis palabras.


  Dejó de besarme unos segundos después. —Sé que no me vas a perdonar, pero por favor, si me vas a dejar por completo irme, quiero poder estar contigo un momento más. Sólo un momento.


  ¿Quieren saber que sucedió después?


  Seguimos besándonos hasta que la lluvia paró y probablemente ya era tan tarde como para que dos chicos de dieciséis años se estuvieran besando en un callejón oscuro. Sus manos se metieron bajo el suéter, pero no pasó de tocar más que mi abdomen. También hice lo mismo, meter mis manos bajo su camisa blanca y tocar su abdomen, la calidez de su piel húmeda por la lluvia.


  Pero las cosas tuvieron que llegar a su fin.


  Al llegar a casa lo único que recibí fueron regaños. Pero ignoré por completo a la tía Hyun y a Daniel mientras subía lentamente las escaleras hasta mi habitación. Estaba haciendo un desastre, estaba empapada, pero no me importaba dejar de todo el suelo mojado. En realidad lo único que quería era llegar a mi cama y dormir esperando despertar cuando toda esa mierda terminara o mejor no despertar nunca. Siquiera me cambié de ropa o me sequé, me lancé con mi ropa mojada a la cama y con mis sentimientos ahogándome poco a poco. Llevé las sábanas a mi cuerpo para tratar de cubrirme o esconderme. Sinceramente estaba tan mal que siquiera sabía lo que hacía. Éramos sólo mis sentimientos de mierda y yo, increíble.


  Pero no pude quedarme dormida. Solamente pensaba en lo sucedido con Jae en ese callejón, en la manera dulce y agradable en la que por fin había terminado todo entre nosotros. Y dolía, cada que recordaba la forma desesperada en la que nos habíamos besado y las palabras dulces que me decía entre besos rogándome perdonarle. Pero no había cedido, la situación no era tan fácil como para ceder o quizás yo estaba armando un complot de toda la situación. Era una adolescente emocional, sin una madre a la cual contarle mi situación con el chico que me gustaba más allá de lo normal, con mi reputación en la escuela por loa suelos gracias a una puñeteras fotos y con ganas de suicidarme esperando el golpe final.


  Dos horas después seguía en mi cama, pero no lloraba, solamente estaba allí como un idiota bajo los sábanas. Era todo un chiste dramático, venga, yo era el chiste en persona. Bastaba con verme para comenzar a reír. Me estaba proponiendo buscar mi propia salida de toda esa mierda, pero todas me llevaban a una salida poco convencional y deseada, la muerte. Tenías muchas razones para morir y pocas para quedarme. Estaba tan colapsada entonces que me estaba planteando la idea en serio. Pero no podía dejar simplemente dejar las cosas así. Como si fuera una cobarde. Era demasiado tonto de mi parte.


  —Hara, ¿estás durmiendo? —La tía Hyun entró a mi habitación. Supongo que deseaba hacerme reaccionar sobre mis hechos antes de que papá llegara y me viera así—. ¡Hara, ve a tomar un baño caliente y te cambias de ropa! ¡Tienes dieciséis! ¡La vida sigue adelante! ¡Son sólo fotos y una estúpida niña que quiere llamar la atención!


  ¡Joder! No estaba como para molestarme, pero los comentarios de la tía Hyun me hicieron enfurecer. Salí de debajo de las sábanas tan rápido como pude ignorando el fuerte dolor que sentía en mi abdomen y en mi cuerpo. Me sentía mareada, me dolía la cabeza y era más que obvio que tenía fiebre –la cual añoraba que me matara si era posible–. La tía Hyun encendió las luces de mi habitación y me observó.


  —¡¿Solamente unas fotos?! ¡¿Acaso Daniel no te las mostró?! ¡¿Acaso no entiendes como me siento?! ¡Nadie me va a comprender nunca! ¡Ustedes sólo tienen que ser jodidos espectadores en todo esto! ¡Estoy harta de toda esta mierda! ¡Quiero que todo termine ya! —Supongo que le herí mucho con mis palabras. La tía Hyun se acercó a mí, pero aunque pensé que sería para abrazarme, fue para darme una bofetada fuerte y dolorosa. Eso me hizo sentir aún más estúpida e impotentes, inútil por completo. Dolía comí la mierda. Pero sabía que era su intento de hacerme reaccionar.


  Mi actitud estaba cayendo poco a poco desde la muerte de mamá y ella lo había notado y se había quedado en silencio. Entre ambas existía ese incómodo silencio cuando se trataba de Daniel, eran muchos secretos y dolores entre ambas. Pero seguíamos siendo familia, me di cuenta que ella no estaba allí sólo para vigilarme, estaba allí para ser ese intento de imagen materna que se proponía. Había abandonado mucho en Busan para poder estar allí conmigo.


  Ella se sentó en mi cama y me abrazó fuerte, como si deseara protegerme de todo el mal del mundo. Comenzó a llorar sobre mi hombro.


  —Sé que te duele mucho estar viviendo ahora mismo, Hara, pero eres más que sólo lágrimas y tristezas. Eres más que sólo esto. Tienes un enorme futuro por delante. Puedes seguir adelante de alguna manera. —Aún con todas esas palabras, yo no lloré. Estaba tan mal que siquiera podía llorar.


  No dije nada.


  De ese día simplemente no quieto recordar algo más.


  Jae, Harry, Daniel, la tía Hyun y papá, los recuerdos que tengo de ellos durante ese día son los más duros.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 16:


    No más confesiones
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    A la mañana siguiente me sentía del asco, cansada, abrumada y muy enferma; la cabeza me dolía como el infierno. Me sentía como un enorme moretón, la fiebre siquiera había bajado con un baño de agua fría. Pero debía ir a la escuela para aclarar la situación al problema. Al parecer la noche anterior, cuando yo estaba besándome con Jae en el callejón, Daniel le había hablado a la tía Hyun de un nuevo programa de estudios en casa que la escuela quería comenzar para aquellos chicos con problemas de salud. Aunque según la tía Hyun mi caso era diferente, pero podían llegar a un acuerdo. No entendía nada, lo único que quería era no volver a esa puñetera escuela.


    Esa mañana iría a la escuela junto con Daniel, cosa que quería evitar a toda costa era un momento a solas con él, no le tenia miedo, mas no quería terminar hablando de sus emociones y cómo se sentía hacia mí. Mi suerte estaba divina, las cosas que no deseaba que me pasaran, pasaban y eso era pura mierda. Mi cabeza estaba a nada de explotar cuando el claxon del auto de Daniel hizo presencia. ¿Por qué papá y la tía Hyun debían ir al restaurante primero? ¿Por qué tenía que irme con Daniel como si fuera a clases? La tía Hyun me había ordenado quedarme callada hasta que ella y papá llegaran. Lo haría, no hablaría. No es como si quisiera hablar de la mierda con Hara Park.


    Salí de casa con el mayor deseo de quedarme en mi cama viendo vídeos de Big Bang o Super Junior, pero eso no sucedería, según papá debía hacer frente a mi realidad una vez más. El fuerte resplandor de los rayos del sol en la mañana me provocó aún más dolor de cabeza cuando cerraba con seguro la puerta principal de la casa. Llevaba mis enormes gafas de aro cuadrado, me negaba a usar lentes de contacto con el fuerte dolor de cabeza y además mis ojos ardían gracias a la fiebre. Me dolía incluso cargar mi mochila en mi hombro. En fin que ese día me sentía como la mierda y mi día sería como la mierda. Mi actitud era muy cercana a la de Heechul cuando se ponía en plan de diva.


    Daniel salió de su auto, que no era más que una Range Rover de color negro. Seguro notó que estaba enferma, mis mejillas ardían y probablemente estaban un poco coloradas. Caminó hacia donde estaba yo y tomó mi mochila. Pero puso su frente sobre la mía sorprendiéndome por completo.


    ¡Vaya manera de empezar mi mañana!


    —Tienes mucha fiebre, Hara —me dijo, sonaba tan preocupado que incluso cuando alejó su frente de la mía pude notar en sus ojos el leve temor que le provocaba mi salud.


    —Eso pasa cuando te quedas besando a Jae Kim en un callejón bajo la lluvia, Daniel —siquiera me importaba un mierda soltar lo que había estado haciendo la noche anterior con Jae. También me importaba una mierda si le dolía la verdad—, de película, ¿no te parece? —Pero miré como en su rostro se figuró una mueca de disgusto. Quería que supiera su lugar, estaba tan amargada esa mañana que incluso le había gritado a papá en el desayuno, ¿por qué hacer una excepción con Daniel Im?


    —Vaya, tu humor está de la mierda —masculló. Comenzó a caminar hacia su auto y abrió una de las puertas de su esté para que yo entrara. Al menos era caballeroso, pero su rostro estaba tan amargo como el mío. ¡Tensión!—. Sube —me ordenó a regañadientes.


    Caminé y me puse frente él, crucé mis brazos, alcé una ceja y puse mi mejor cara de molestia. —¿Celoso? Si no quieres llevarme puedo llamar a Harry, su madre puede llevarme. —Lo estaba retando, estaba jodiendo su mañana—. También puedo tomar un taxi...


    Pero tomó uno de mis brazos y comenzó a apretarlo con fuerza. Su mirada había pasado de la compasión a la furia. No tenia miedo, no me asustaba.


    ¿Qué tenían Daniel y Jae con mis brazos? ¡Siempre los lastimaban!


    No le di el gusto de verme un poco herida por sin repentino cambio de actitud.


    —Sube al maldito auto, estás enferma y debes hacer frente al mundo aún en ese estado. ¡No me hagas enojarme contigo! —Tragó duro a la vez que soltaba mi brazo.


    No pude siquiera rechistar, su manera dura de hablarme me había dejado helada. Solamente entré al auto sin más. Quizás no debí nombrarle lo de Jae. ¡Mi humor estaba estallando bombas! ¡¿Quién seguía?! ¡¿Alguien más deseaba lastimar mi brazo y ordenarme algo?!


    [image: ]


    Aparcó su auto en el estacionamiento exclusivo para maestros tras el primer módulo de la escuela. Aún no habían tantos maestros. En realidad sólo habían tres autos contando el suyo y el de la enfermera. El viaje había sido totalmente silencioso e incómodo, pero allí estaba yo, queriendo disculparme por mi actitud de mierda al sacarle en cara lo sucedido con Jae como si a él no le doliera. Había sido grosera.


    Ambos podíamos sentir la fuerte incomodidad, miré hacia la ventana cuando el apagó el motor del auto y la música clásica que escuchábamos dejó de sonar. Quería huir de allí.


    De reojo observé cómo tomaba su teléfono celular de uno de los bolsillos de su pantalón y comenzaba a teclear la pantalla de éste, seguro le avisaba a la tía Hyun que ya estábamos en la escuela y que yo estaba amargada y muy enferma. Puso su teléfono celular en su bolsillo de nuevo y le escuché soltar un sonoro suspiro.


    —Perdón por mi actitud de hace unos minutos —le dije, llevé mis dedos al puente de mi nariz y cerré mis ojos tratando de controlarme—. Me siento como la mierda. Me duele mi cabeza como el infierno y te juro que no quería asistir a la escuela hoy.


    —No te preocupes —dijo con firmeza—. Entiendo, además yo tampoco fui bueno; lastimé tu brazo y tuve un ataque de celos infantil. Hara, yo aún...


    —¡Dios, no ahora! ¡No puedo con más confesiones! ¡Es demasiados! —Golpeé mis piernas con mis puños tratando de no escuchar más palabrería linda de enamorado. No podía cargar con más sentimientos que no fueran los míos junto con toda mi mierda. Giré mi rostro para poder verle, tenía su ceño fruncido, sus labios eran una linea dura y en sus ojos de nuevo esa chispa de molestia—. Sólo... ¡Dios! Sólo sigue con la tía Hyun y ya.


    —¿Más confesiones? —preguntó con dureza—. ¡¿Sabes cuántos años tengo, Hara?! ¡No soy un jodido niño como Kwon o Kim! ¡¿Por qué debería seguir con Hyun si a quien quiero es a ti y nadie más?!


    Sus palabras me cabrearom como el infierno. ¡Éste era mi karma!


    Traté de bajarme del auto antes de mandarle a la mierda allí mismo, pero él fue rápido y me impidió salir cerrando la puerta de golpe cuando yo la había abierto.


    —¡Soy una niña! ¡Quiero a alguien más y ese alguien me quiere! ¡No me gustas de esa forma, Daniel! —Más y más alterada, de nuevo al borde del colapso—. ¡Eres todo un hombre y yo soy una niña!


    —¿Kwon o Kim? ¿Quién es Hara? —Su semblante era aún más duro. Tuve miedo de él en ese instante, una de sus manos tomó mi rostro obligándome a verle.


    —¡Por favor, basta ya! —No quería responder, en simple hecho de aceptar que estaba súper perdida por Jae Kim era demasiado para mí. No quería admitir de nuevo mis sentimientos—. ¡No me hagas más difíciles las cosas!


    Me sentía como una sucia rata despreciable. Le estaba causando tanto daño a la tía Hyun, ¿por qué me sucedían las cosas más estúpidas? En serio que todo eso era una mierda. Quería huir se allí y buscar a alguien que me consolara, pero mi única amiga estaba lejos y sinceramente no quería molestarle con toda esa mierda. Kyul no merecía cargar con mis cosas, conociendo su personalidad, terminaría llorando y no quería hacerle sentir mal. Apreté entre mis dedos el material suave y peludo de mi mochila de oso de peluche.


    —Me gustas en serio, Hara —no soltó mi rostro, en cambio se iba acercando más a mí. ¡Peligro! El ambiente en ese auto solamente me causaba miedo—. No, tú no me gustas. Me gusta Hyun, pero tú no. Haces que mi corazón lata con fuerza y demasiado rápido —tomó una de mis manos con brusquedad y me obligó a sentir los latidos de su corazón. Y no mentía, mi mano estaba sobre su pecho y podía sentir la velocidad y fuerza de sus latidos—. Cuando estoy contigo me siento tan feliz que me duele. ¡Odio saber que Kim está a tu alrededor! ¡Odio saber que aún le besas después de que te destruyó y te vendió a Hara Park! —Mis ojos se abrieron con sorpresa, le miré reír cuando notó que yo tragaba duro. ¿Cómo sabía él eso?—. De los tres, si incluimos a Kwon, soy el único que no te ha dañado, Hara. —Entonces su frente se posó sobre la mía y comenzó a jugar su nariz con la mía. ¡Joder, siquiera había notado el momento en que se había quitado el cinturón de seguridad! ¡Debía huir cuanto antes de allí! Traté de alejar mi rostro, pero fue imposible. Me retuvo. Puse mi mano alrededor de su muñeca, de la mano que tomaba mi rostro, quería que me soltara. Quería que me dejara en paz—. ¿Sabes cuán enamorado estoy de ti? —Daniel cerró sus ojos, sus palabras eran susurros sobre mis labios. No quería ser besada por él. No—. ¿Sabes cuánto amo verte sonreír? ¿Sabes cuánto me muero por besarte? Te amo, Hara. ¡Joder, vaya que te amo!


    ¡No más!


    ¡Ya no más!
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    Me era imposible hablar. Era como si tuviera un millón de clavos atravesando mi garganta ahogándome, matando y destruyéndome. No era un día lluvioso, no era un día triste; era simple mis sentimientos no se acoplaban a mí, nada estaba yendo bien y esa confesión era solamente el torbellino de emociones que viviría en un día. La respiración de Daniel se combinaba con la mía, yo estaba totalmente inmóvil. Tenía miedo de Daniel a la vez que tenía miedo de mis propias emociones. Sabía que estaba tan débil que terminaría cediendo. Era como la mañana del cumpleaños de Jae. Cualquier movimiento del otro y yo terminaría cediendo, me sentía intimidada.


    Era como una muñeca de trapo, podían jugar conmigo y yo solamente cedería como un ser sin alma hasta romperme. ¿Por qué debía seguir cargando con las emociones de todos al mismo tiempo? A diferencia de los sentimientos dulces de Harry o los sentimientos tiernos y agradables de Jae, los de Daniel me daban miedo porque hacía sonar todo tan serio como una propuesta de matrimonio. Siquiera le importaba el hecho de que yo fuera una niña con sentimientos tontos y aún inmadura, ¿cómo pueden alguien enamorarse de una persona que apenas entiende por completo algunos paradigmas de la vida?


    Lo hice por inercia, porque sabía que quizás ése era el único método para que me dejara tranquila. —Si vas a besarme —susurré cerca de sus labios, le escuché suspirar y sentí su corazón latir con aún más fuerza, ¿por qué estaba enamorado de alguien como yo?—, sólo hazlo. —Noté que mordía su labio como si tratara de controlarse—. Bésame —le pedí. Me sentí culpable, sentí que le estaba fallando al mundo entero con mi pedido. Daniel dejó escapar un suspiro pesado. Y entonces sus labios rozaron los mios, no fue un beso, fue solamente un roce de labios. Siquiera cerré mis ojos, solamente esperaba su puñetero beso, pero luego de ese quedo roce en el que nuestras respiraciones se volvieron pesadas él se alejó unos milímetros.


    —Vete de aquí antes de que haga algo que no deba, Hara, vete por favor. —Me alejó de golpe, fue tan brusco cuando me soltó que golpeé mi cabeza contra el vidrio de la ventana. Mi cabeza dolió aún más. Le miré, estaba más que molesto. Lucía decepcionado, triste y dañado. Su rostro estaba rojo por la ira que seguramente le abrasaba y su pecho subía y bajaba con intensidad—. ¡¿Que no escuchas?! ¡Vete, Hara! ¡Baja de mi puñetero auto ahora o te juro que haré algo muy feo para ti!


    No puse oposición a sus ordenes. Me bajé de su auto tan rápido como pude. Lo que menos necesitaba era toda esa mierda. Pero mis fuerzas no duraban para siempre, al bajarme del auto corrí tan rápido que siquiera me importaba estar a nada de desmayarme por la fiebre o porque el dolor de cabeza me estuviera matando. Lo único que necesitaba era esconderme, desaparecer por completo de la vista de todos; y así lo hice. Al entrar a la escuela lo primero que hice fue ir a la enfermería, necesitaba dormir. Necesitaba un refugio. Necesitaba a mamá, necesitaba que alguien me dijera qué hacer para que todo esa negatividad y auto-destrucción se fueran.


    Nunca en mi vida, hasta entonces, había sentido temor por alguien. Era como el efecto domino, todo había comenzado con la dolorosa muerte de mi madre y así había fluido lentamente hasta llegar al punto en el que solamente me estaba quebrantando a mí misma aún más. En el que los demás seguían lanzando se en mi contra sin pensarlo dos veces siendo egoístas.


    Entrar a la escuela no había sido la gran cosa ya que aún no habían chicos en los pasillos. Al entrar a la enfermería no me esperaba en su totalidad haber sido fuerte para llegar allí, la enfermera me dio una enorme sonrisa, apuesto que notó mi sonrojo y que estaba respirando pesado, no solamente porque había corrido, era porque me sentía terrible. Mi cabeza me dolía por la fiebre, por tratar de retener mis lágrimas por más tiempo y el fuerte golpe que me había llevado en el auto de Daniel.


    —¡Lim! —chilló ella. Se acercó a mí, yo estaba apoyada a la puerta, no tenía tantas fuerzas y estaba a nada de caerme a bruces sobre el suelo—. Pequeña luces mal, ¿te duele algo?


    Hablar me era imposible, era como si el nudo se estuviera volviendo en miles de clavos que me herían por dentro y me inmovilizaban. Me di cuenta que aún estaba demasiado temblorosa y nerviosa por lo sucedido con Daniel. Tenía tanto miedo que me lancé a los brazos de la enfermera como si fuera a mi mamá, comencé a llorar sobre el pecho de ella. Tenía miedo de que él volviera y quisiera hablar de sus sentimientos. Ya no quería sentimientos de más personas.


    —Quiero a mi mamá —lloraba tan fuerte y tenía tanto miedo que lo único que quería a mi mamá. La enfermera fue amable y me abrazó, seguro sintió lástima de mí—. Por favor, quiero a mamá.


    —Estás muy mal, pequeña, tienes mucha fiebre. Vamos, tienes que descansar y te daré medicamentos. —La enfermera fue amable, me llevó hasta una de las camas que había allí, puso mi mochila en una silla y me ayudó a quitarme mis zapatos para luego acostarme y cubrir mi cuerpo con una frazada cálida. Caí en la cuenta que me estaba muriendo de frío debido a la fiebre, también que había olvidado mis lentes en el auto de Daniel. La enfermera comenzó a buscar algo entre las estanterías y sacó un frasco de pastillas para luego acercarse al filtro de agua, tomar un vaso de platico y llenarlo de agua. Regresó hasta mí y asintió ante mí para que me levantara—. Toma estas pastillas, puedes tomarlas no te preocupes. Haré que llamen a tu papá. Debe doler mucho esa linda cabeza. —Me ofreció dos píldoras y el vaso con agua.


    La dulzura de ella sólo me enterneció y me hizo sentirme aún peor. Estaba aún llorando, las fuertes palabras de Daniel y las de Harry aún estaban dando vueltas en mi cabeza como si no existiera la reproducción aleatoria. Después de tomar el medicamento lo único que pude hacer fue recostarme de nuevo en la cama y sentir un fuerte dolor en mi pecho. Me sentía aún más enferma y mientras escuchaba la dulce voz de la enfermera al hablar por teléfono con papá, me dormí sintiéndome cansada de todo.


    Y quién lo diría, que era solamente el inicio de uno de los peores días de mi vida.


    Quién diría que era solamente el inicio del día que decidiría acabar conmigo misma.
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    Dos horas después estaba sentada frente a una mártir, en otras palabras Hara Park. Estábamos reunidos en la sala de maestros, más específicamente en donde ellos tenían sus reuniones. Hara Park estaba sentada entre su padre y un abogado que éste habían traído, ella estaba llorando como si su mundo se fuera acabar. El director estaba sentado en una de las esquinas, yo estaba sentada a lado de la tía Hyun y Jae, Harry y Mark me seguían al lado por ese orden. Papá estaba de pie, no estaba de humor como para tomar asiento, así se justificó él. Daniel estaba a su lado con unos documentos en mano.


    No interesaban cómo trataran de arreglar las cosas, me parecía muy superficial todo eso. Nada de lo que ellos dijeran o hicieran quitaría esas fotos de la red o de los teléfonos de los demás, no sanaría los daños físicos que Hara Park había provocado y mucho menos el daño emocional. De nada servía. Lo único que era más que palpable, la tensión en el lugar y que el señor Park miraba a Harry como si fuera el peor ser humano. ¿Tanto le dolía que hijo de crianza apoyara la verdad antes que su decepcionante hija? Quién sabe, pero me sentí muy feliz y orgullosa de mi amigo.


    —¿Entonces qué vamos hacer? ¿Vernos a los ojos como ancianos aburrido? —Sean bienvenidos al mundo de la tía Hyun, como abogada daba miedo y como mi protectora aún más. Ella estaba con sus piernas cruzadas evitando poner sus manos sobre la mesa de madera—. ¿Eligieron algún castigo para la que dañó a mi sobrina o deben escuchar la historia desde el punto de vista de cada muchacho?


    —Usted no puede culpar a mi hija de lo sucedido con su sobrina. —El señor Park estaba siendo bastante inútil, sobraba, ¿por qué trataba de defender al monstruo que tenía por hija?


    —Su hija admitió frente a nuestros ojos lo que hizo, señor Park, además tenemos a Jae, Harry y Mark, ellos pueden dar fe que ella es la culpable. —Y como siempre la admirable tranquilidad de mi padre—. Además les puedo jurar que mi hija no fue la única víctima de las tonterías de su hija, también los padres de Jae. ¿Qué pensaría usted al saber que alguien más ha enviado una tarjeta de cumpleaños alterada con mensajes obscenos a una familia tranquila en su nombre? —Pensé que mi padre había botado esa patética carta, pero en cambio miré cómo la tía Hyun la sacaba de su pequeño maletín café que tenía en sus piernas. Lanzó la tarjeta sobre la mesa.


    —¿Quieren comparar ortografías? —Mi voz salió fuerte y orgullosa, por primera vez –a pesar de que estaba como la mierda de enferma– me sentí realmente fuerte ante la presencia de todos. La tía Hyun me miró de reojo al igual que Jae.


    —¿Señorita Lim, tiene pruebas de que fue la señorita Park? —El director de nuestra escuela aún parecía incrédulo ante la situación.


    Los ojos de Hara Park se iluminaron con un leve destello de esperanza cuando le miré.


    —Hasta ahora hemos escuchado la versión del joven Kim —señaló el señor Park—, no estoy poniendo en duda su palabra, Kim, pero por lo que mi hija me ha contando usted mantiene un dulce romance con la señorita Lim, ¿verdad?


    Tenían que estar bromeando, pero igual me reí siendo un tanto ególatra en la situación, yo no tenía más que perder ante la situación. Todo estaba más que perdido, ya no había nada. Ni aunque me pagaran un millón de dólares me devolverían lo que una vez fui. ¿Qué tenía que ver mi relación con Jae en todo eso?


    —La relación entre mi hija y Jae no es problema...


    —¿No escuchó a su hija ayer, señor Park? —comenzó Harry, supongo que él también se sentía igual que yo. Traté de verle pero Jae estaba entre nosotros y me fue imposible—. Ella gusta mucho de Jae, todo lo que le hizo a Hara fue porque quería a Jae a su lado a como diera lugar. Es normal viniendo de una niña que tiene todo lo que quiere, ¿verdad? Puedo mostrar el vídeo que prueba que ella admitió todo, ¿pensó que me quedaría con los brazos cruzados después de lo que ella le hizo a mi mejor amiga? Señor Park, ¿usted aprueba que su hija lastimara a una chica hasta el punto de romperle los huesos y enviarla diez días al hospital? ¿Usted aprueba que su hija se aproveche de la debilidad de otros para sentirse bien consigo misma? —Sonaba cargado de rencor y muy prepotente, noté que sus nudillos se ponían blancos ya que tenía su mano hecha un puño sobre la mesa.


    Impotencia.


    Dolor.


    Vacío.


    Ése era el Harry de entonces siendo descrito con tres palabras. Me sentí mal por él, quería hacer a Jae a un lado e ir a abrazar a mi amigo.


    —Harry... —siseó el señor Park. Mi vista fue hacia él, estaba rojo de la furia.


    —No sé si mi testimonio sea de ayuda, director Lee —comenzó de nuevo Harry, esta vez se puso de pie haciendo su silla hacia atrás. Le miré y él me miró—. La mañana del doce de septiembre yo estaba con Mark en el gimnasio hablando sobre nuestro regalo de cumpleaños para Jae —hablaba con tanta tranquilidad, fue entonces cuando Kim alzó la mirada para verle—, tanto Mark y yo tenemos la bendición de ser privilegiados económicamente, así que hablábamos sobre regalarle una caja de ritmos. Pero justo cuando estábamos hablando de ello llegaron mi hermana y sus amigas. Director Lee, ¿usted ha oído hablar de las piñatas humanas?


    Mi mirada fue hacia el director Lee quien miraba a Harry lleno de sorpresa. Todos estaban la sorprendidos. Harry en realidad era alguien nuevo. Se estaba proponiendo en serio ser amigo de Jae. Entonces me acordé del chico a mi lado y le mire, Jae lucía tan destruido y decepcionado que terminó bajando su mirada hacia su regazo mirando sus manos. Quise tomar una, pero no. Nuestra conexión ya no debía existir más.


    —¿Está diciendo que su propia hermana lo trató como una piñata, joven Kwon? —Lee trataba de mantener su tono neutral—. ¿No es eso muy cruel para venir de la mente de una mujer?


    —Harry no miente —habló de la nada Jae—, eso también es mi culpa. Esa mañana yo estaba con Park, ella estaba planeando darme un regalo especial. Su regalo para mí era una piñata. Sé que debí detenerla, director Lee, pero esa mañana fue una de las peores de mi vida y creo que de cierta manera tenía miedo de ella. Así que aceptaré cualquier castigo.


    —Todos tenemos miedo de Hara Park —ahora quien hablaba era Mark, sonaba tan débil que sentí que iba a llorar escuchándole—. Nos suele llamar por apodos e intimida a muchos chicos en el aula. Es muy cruel, es triste que ella sea muy linda teniendo esa personalidad. —Sabía que Mark se estaba conteniendo—. Esa mañana cuando ella llegó al gimnasio hizo que sus amigas trataran de retener a Harry, comenzaron a golpearle con un bate. Ella gritaba: ¡Eres la piñata para Jae! —Estaba tratando de no involucrar a Jae—. Kim... Él... Pienso que él quizás estaba muy molesto con nosotros porque le alejamos un poco —mintió Mark, mi mirada estaba en Jae, observando cómo se retorcía con impotencia escuchando a sus amigos, sus verdaderos amigos, cubrirle la espalda—, así que pienso que por eso él no intervino.


    —¿Y qué tiene que ver eso con la señorita Lim? —Atacó el abogado de los Park.


    —Yo fui a buscar a Hara —la voz de Mark comenzaba ha quebrarse poco a poco, Harry tomó asiento y luego le escuché sorber de su nariz, y Jae empuñó sus manos—. Fui a buscarla porque el único ser que no le tiene miedo a Park es ella. Hara salvó a Harry e incluso a mí. Cuando ambos llegamos al gimnasio —entonces Mark rompió en llanto y yo estuve apunto de hacerlo, pero no lo hice—, ella prácticamente estaba dispuesta a tomar el lugar de Harry...


    —Ella se lanzó contra Park —volvió Jae—, pero no duró mucho tiempo. En resumen, Hara Lim es el héroe de muchos, no sólo de Kwon, ella enfrentó a Hara Park sin importarle que le golpearan y le hicieran esas fotos. Director Lee, ¿no es Hara Lim una heroína?


    Silencio, sollozos e impotencia. Odiaba los recuerdos de esa mañana como nada en el mundo, pero no podía desaparecer toda esa mañana.


    —Creo que debemos escuchar la versión de Lim. La de Kim, Park y Kwon concuerdan. Además creo que luego debemos ver el vídeo de la señorita Park admitiendo lo sucedido. —Incluso el director Lee sonaba impotente.


    Miré a Hara Park cuando la tía Hyun tomó mi mano.


    —Por favor no, Lim, no me hagas esto. —Rogó Hara Park.


    Ella...


    ¿Ella me estaba rogando?


    Sonreí triunfal y luego miré a Jae, su mirada estaba sobre mí. Había algo en su mirada, una especie de brillo.


    Un poco de compasión.


    ¿Han sentido ese triste triunfo cuando sabes que tienes el poder para acabar con alguien con facilidad?


    Me sentía muy bien observando el rostro lloroso y triste de Hara Park, eso quería decir que se había arrepentido más rápido de lo esperado y que mis palabras del día anterior le habían subyugado y le hicieron entrar en razón. Al fin había caído en cuenta que como persona se quedaba corta, que era lo más cercano a un basurero. No me mal interpreten, nunca odié a Hara Park, pero era más que obvio que tenía una gota de resentimiento hacia ella.


    Otro punto importante era el hecho de que Jae pensara que le iba a salvar el trasero como lo habían hecho Mark y Harry, se equivocaba si pensaba que iba a omitir ese hecho. Una cosa era que la noche anterior a ese día yo le hubiera permitido besarme y ser dulce conmigo, pero aunque estaba cediendo poco a poco ante él, eso no quería decir que le permitiría liberarse de la verdad y del karma que ello contraía. Miré a la tía Hyun y luego dirigí mi mirada a papá y Daniel, éste último tenía cara de pocos amigos. Si mi cabeza dolía como el infierno, tener a mis tres dolores de culo en el mismo lugar era como estar en el ojo del huracán.


    ¡Genia!


    Una suave sonrisa de mi parte y luego regresé mi mirada a Hara Park. Estaba muy equivocada si creía que iba a tener compasión de ella.


    —Posiblemente sus recuerdos no sean muy claros —señaló el abogado de los Park.


    —En realidad lo recuerdo muy bien. No hay nada sobre esa mañana que me sea imposible olvidar. —Muchos pensaría que estaba a nada de ponerme a llorar, pero no era así. En realidad me encantaba ver a Hara Park llorando—. Esa mañana yo vine a la escuela un poco nerviosa por un problema estúpido que tuve antes de venir, me encontraba dormida sobre mi escritorio cuando Mark llegó a buscarme. Me dijo casi a gritos que Harry necesitaba mi ayuda, al llegar al gimnasio ella —señalé a Park, mientras hablaba en ningún momento la dejé de ver, ella daba sollozos ahogados a cada que tenía oportunidad— estaba golpeando a su propio hermano con un bate una y otra vez. No entiendo por qué lloras, Park, cuando golpeabas a Harry estabas sonriendo con tanto orgullo que incluso parecía que enserio esperabas que al siguiente golpe tu hermano reventara como una piñata. Lo hice por instinto y porque Harry es un amigo muy importante para mí —recalqué esa palabra para que los tres se dieran cuenta quiénes eran en mi vida, Jae soltó un resoplido. —, quise protegerlo así que entre Mark y yo nos opusimos a que lo siguieran golpeando. Admito que fui agresiva y no dudé dos veces en insultar a Park y sus amigas. También le golpeé, pero esos golpes son besos comparado con lo que ella me hizo. Luego le pedí a Mark que llevara a Harry a la enfermería, que se fueran de allí, que yo trataría de controlar las cosas —los recuerdos de esa mañana estaban aún vivientes y palpables. Dolía demasiado porque lo que más recordaba era la forma en la que Jae me había dejado allí—. Ellos me escucharon y se fueron. Luego quedamos Park, sus amigas, Jae y yo. Las amigas de Park me alejaron de ella y ella le preguntó a Jae: ¿Debería usar a Lim como mi nueva piñata?


    »Ella tomó el bate de nuevo —me di cuenta que hablar de todo eso no era tan sencillo como parecía, estaba siendo fuerte. Apreté mis rodillas con mis manos, las cuales estaban sudado. Estaba transpirando y pude notarlo mejor al sentir mi cabello pegado sobre mi frente—. Jae Kim estaba sentado en las gradas, bajó cuando Park hizo la pregunta de nuevo si debían usarme como piñata. Él dijo que podían hacer conmigo lo que quisieran —simplemente dolía demasiado y no quería seguir hablando sobre ello. Era como cuando estás encerrado en tu habitación y no quieres salir de allí porque sabes que el mundo es cruel. Quizás por ello no quería hablar sobre ese día, además era la primera vez de la tía Hyun y papá escuchando toda la verdad, era más que obvio que Daniel sabía toda la historia—. Pero no culpo a Kim por lo que sucedió después, supongo que estaba un poco molesto conmigo porque se puede decir que "terminamos". Tal vez por eso me dejó allí, quizás confió en su amiga, quizá él esperaba que ella realmente no me hiciera nada. Cuando él salió del gimnasio, todo comenzó.


    —Por favor, Lim, para...


    Golpeé con mis puños la mesa. —¡¿Parar?! ¡¿Acaso te sientes tan mal que te duele saber cómo me jodiste?!


    —¡Lim, el vocabulario! —Me regañó Daniel.


    —¡A la mierda con eso! —chillé, todos estaban sorprendidos con mi respuesta a la situación. Nunca debió pedirme eso, Daniel sólo empeoraba las cosas pidiéndome eso—. ¡Ella! —Me puse de pie y señalé a Hara Park—. ¡Me quitó mi camisa y mi sostén para tomar esas fotos! ¡Ella me golpeó con ese bate hasta romperme las costillas! —Ni siquiera estaba llorando, estaba alterada y mi rostro ardía. Estaba viendo a Daniel con tanta furia—. ¡Ella me pateó también! ¡Me usaron como una piñata! ¡Como un saco de boxeo! ¡Me golpeó hasta desfallecer! ¡¿Y luego qué?! ¡Pasé mi cumpleaños en un hospital, con moretones en todo mi cuerpo! ¡Desde ese día me he planteado suicidarme! ¡¿Qué sucedió ayer, señor Im?! ¡Usted y todos aquí saben lo que ella me hizo ayer! ¡Le envió esas fotos a toda la escuela y por fuera poco también las publicó en las redes sociales! —La tía Hyun tomó mi mano y bajé mi mirada hacia ella. Estaba llorando, debía calmarme. Papá estaba tan sorprendido con mis palabras que su boca estaba abierta. Me sentía mal.


    —Creo que debe calmarse, señorita Lim —habló el director Lee—, su testimonio era el más importante, ya nos quedó claro todo. Tomé asiento, por favor. Ahora —él dirigió su mirada a los Park y su abogado—, ¿tiene razón la señorita Lim, señorita Park?


    Tic toc...


    Tic toc...


    Mi reloj mental me estaba jugando una broma pesada mientras Hara Park lloraba sin responder la pregunta del director Lee. Si ella se atrevía a mentir sobre lo sucedido a pesar de todas las pruebas y testimonios en su contra, juraba por Dios que me lanzaría contra ella y comenzaría a arrancar –sus entonces– teñidos cabellos rubios. Mi mirada estaba sobre ella así como la de todos, se podía notar que estaba temblando de miedo. Mordió su labio antes de soltar un sollozo fuerte y luego cubrir su boca con sus manos, pero lo que menos esperaba era que Jae se pusiera de pie y caminara hasta el filtro de agua estaba tras nosotros y le llevara un vaso de ésta a Hara Park.


    Jodido idiota, no necesitabas cagarla más.


    Puso el vaso de agua en las manos de ella, sorprendiéndonos a todos y luego regresó a su asiento sin decir nada.


    Lo cierto es que yo estaba ardiendo de celos con esa gentil y asquerosa escena de bondad de su parte. Ella sonrió mientras tomaba el agua y trató de calmarse. Parecía tan dichosa tomando su agua que quise atravesar la puta mesa y aplastarle el vaso en su cara. Creo que todos, menos Jae, el señor Park y el abogado, estábamos asqueados con esa patética imagen, incluso el director Lee parecía querer gritarle.


    —¡Niña, es agua no el vino de la salvación! ¡Habla ya! —Mi tía Hyun era lo más cercano a la crueldad cuando estaba molesta. Reí escuchándole y me importó una mierda soltar un resoplido, pero es que la cara de ofendida de Hara Park era muy buena y me era inevitable—. ¿Piensas que te salvarás del castigo?


    —Mi hija está muy arrepentida de lo que hizo, deje que ella se calme —le dijo el padre—. Muchas gracias por ser atento, joven Kim. —Dio una suave e hipócrita sonrisa a Jae.


    Resoplé. ¡Tan amables! ¿Debíamos hacer una fiesta por la gran hipocresía?


    Hara Park parecía bastante segura. —Yo... yo... yo —ella comenzó a balbucear cosas un sentido volviéndose a romper a llorar, golpeé mi frente con la palma de mi mano, ¿me estaba jodiendo?—. En serio me arrepiento de hacerte todo eso, Lim... Yo no quería lastimarte mucho. ¡Es que yo... —Se podía ahorrar todo su palabrería de mierda, porque no me importaba, el daño estaba hecho. Su arrepentimiento no me importaba—. Me arrepiento tanto, tenías razón.


    —¿Entonces admite que dañó a mi hija hasta ya no poder más, señorita Park? Ahora quiero saber, ¿qué puede hacer usted para remediar todo eso? —Siempre voy a amar a mi padre por si infalible tranquilidad, por siempre mantener la compostura hasta en el momento más tenso. Era tan admirable en aquel momento que me vi obligada a levantar la mirada para verle, estaba sereno—. ¿Sabe usted que tendré que llevar a mi hija a un psicólogo? ¿Sabe que ella tiene pesadillas de las que no suele hablar y que acaba pasar por la dura pérdida de su madre?


    Me sorprendió que mi padre hablara de eso, de las pesadillas que había comenzado a tener en el hospital. Los recuerdos de ese día estaban tan subyugados en mi alma que soñaba con ellos, las cosas siempre empeoraban allí. Todo comenzaba con lo sucedido con Jae, con él sobre mí tocándome a su antojo y cuando menos lo pensaba el ambiente cambiaba al gimnasio con Hara Park comenzando a golpearme. Despertaba gritando, asustaba a papá y a tía Hyun. No pensé que papá hablaría de ello, nadie en casa hablaba sobre eso y mi tía Hyun tenía estrictamente prohibido hablarle de ello a Daniel. Cualquiera diría que debía tenerle miedo a Jae por ese estúpido mal sueño, y porque siempre en éste me retorcía pidiéndole que me soltara; pero existía esa confianza que tenía en Jae, algo dentro de mí siempre me decía que él no haría nada que yo no quisiera. Mas Hara Park era historia aparte, a ella le tenía miedo a pesar de que le enfrentaba. Un paso de ella en mi contra eran cientos de traumas más en mí.


    —¡Le juro, señor Lim, yo me arrepiento! ¡Ayer después de decirle todas esas cosas yo realmente comprendí que soy terrible! —Hara Park realmente lucía arrepentida, sus ojos estaban rojos e hinchados, su maquillaje corrido y me estaba comenzando hartar con sus sollozos. Se puso de pie de la nada y caminó hasta a mí. Hice lo mismo que ella, me puse de pie tratando de alejarme de ella. Pero me alcanzó rápido y mi espalda tocó la pared. Puso sus manos sobre mis hombros—. ¡En serio, Lim, perdóname! ¡Yo realmente me arrepiento de hacer todo eso! ¡Yo...!


    Todos los que estaban sentados se pusieron de pie sorprendiéndose por la reacción de la mártir muchacha. Pero aún con todas esas lágrimas, aún con todos esos ruegos, yo no iba a ceder o quizás sí, quién sabe. Era Hara Lim, la chica dulce que no le importaba un poco de maldad. Quizás debía darle el beneficio de la duda.


    —¿Qué harías para conseguir mi perdón? —pregunté con tristeza fingida, quizás no tanto, ella daba pena.


    —¡¿Cómo te atreves a humillar a mi hija?! —gritó el señor Park.


    —Tu hija se está humillando sola, Park —masculló Harry.


    —Yo estoy dispuesta a lo que sea Lim, en serio —juró ella. Entonces hizo lo que jamás pensé, se arrodillo frente a mí haciendo una exagerada reverencia que hasta golpeó su frente en la cerámica roja gastada.


    Tragué duro.


    Tan... Tan... Tan...


    Como en una película de misterio todos esperaban mi respuesta. Pero yo estaba en blanco y quedé en una enorme laguna mental cuando ella abrazo mis piernas rogándome aún más perdón. Todos estaban tan congelados e incrédulos. ¡Jamas en mi vida había pensado que la chica que más me odiaba se humillaría ante mí por mi perdón!


    Se sentía un tanto bien, pero daba lástima a la vez.


    Mi corazón era demasiado blando en ocasiones y eso era un poco estúpido en ocasiones, detestable.


    —Hara —le llamé, ella alzó su mirada para verme a los ojos—, ¿varías cualquier cosa por mi perdón?


    —En serio lo haría, Lim —volvió a jurar.


    —¿Te golpearías a ti misma con un bate?


    —Sí, lo haría.


    —¿Te alejarías de Jae? —No sé por qué hice esa pregunta, pero me fue muy divertida su lastimera expresión.


    —También eso.


    —¿Te tomaría a fotos desnuda y luego se las enviarías a todo tus contactos?


    Ella asintió con desesperación. —Haría todo eso, Lim.


    Ladeé mi cabeza y luego le hice a un lado para ponerme sobre mis rodillas frente a ella.


    Tomé su rostro entre mis manos y limpié sus lágrimas con mis pulgares.


    —Hara —le volví a llamar—, aunque hagas todo eso, ¿qué logras? Me dañaste tanto que he llegado a lamentar seguir respirando. Hiciste mi vida añicos con esas fotos. Me destruiste —suspiré pesado cuando le escuché sollozar fuerte—. ¿Cómo te sientes con ello? ¿Sientes que necesitas mi perdón para seguir viviendo? —Ella asintió—. Entonces te perdono si es lo que tu alma tanto anhela. Si piensas que en serio mereces mi perdón, entonces hagamos en cuenta que te he perdonado —ella me vio con sorpresa—. Lo que me hiciste fue muy grave, posiblemente termine recibiendo en educación en casa. Mi perdón hacia ti, el castigo que te impongan o todo lo que se resuelva hoy, nada de eso podrá reparar todo el daño. Pero ya te lo dije, de todo esto a cargo de tu propia alma, si piensas que necesitas mi perdón para seguir adelante, entonces estás perdonada.


    Me puse de pie, no sin antes ser hipócrita y darle un sonoro beso en la mejilla a Hara Park. Ella parecía estar en una comedia.


    Divina comedia, ¿cierto?


    Ya no quería estar más allí. Quería irme.


    Miré a papá y le sonreí.


    —¿Cómo se atreve a hacerle eso a mi hija? —preguntó bajo el señor Park.


    —Señor Park, he perdonado a su hija, ¿verdad? —Caminé hacia la puerta—. Ustedes ya no me necesitan aquí, estaré en la enfermería. No me siento bien.


    No dije nada más y solamente salí de allí a pesar de los reclamos de nadie. Simplemente no podía seguir allí, tenía un nudo en mi garganta y me sentía aún más terrible que unas horas atrás, mi fiebre seguro estaba regresando y estaba a nada de caerme desmayada.


    ¿Había perdonado realmente a Hara Park?


    Quién sabe.


    Siquiera yo lo sabía.


    Pueden llamarme tonta.


    

  


  Capítulo 17:


  Ya no hay más intentos
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  —Todos los días vendrán dos tutoras a casa —comenzó explicarme papá mientras comíamos en la sala privada de uno de sus restaurantes—, ellas te darán tus clases según tu horario, además quiero que expandas tus conocimientos en cuanto a idiomas, comenzarás clases de alemán en una semana, tendrás tu profesor privado. Quiero que mantengas tu mente ocupada, Hara, ya no perteneces a esa escuela. —Papá me dio los documentos que hablaban sobre el programa de educación en el hogar. Al parecer la tía Hyun y Daniel habían logrado que el padre de Hara Park corriera con esos gastos en cuanto a mis estudios como un intento de remediar el daño.


  Estaba sentada frente a él, más precisamente estaba sobre mis rodillas mientras comíamos un perfecto almuerzo coreano. Sí, papá tenía una de las cadenas de restaurantes de comida coreana más populares en Asia, planeaba expandirse pronto a China y Japón, ya tenía tres restaurantes en Nueva Zelanda, los cuales eran manejados por mi tío Jeon, quien era el hermano gemelo mayor de papá. Sí, papá también tenía un hermano gemelo. Los restaurantes de papá eran exitosos y siempre gustabas de escuchar la historia de los restaurantes. Era realmente genial, pero ambos estábamos allí para hablar de cómo sería mi vida en adelante y no sobre cómo él logró sus sueños.


  —¿Más idiomas, papá? —No me malinterpreten, amo los idioma y siempre tuve facilidad de aprenderlos rápido. Supongo que es una habilidad.


  Pero no quería otro idioma más a la lista, me terminaba usando como su traductora además de que tenía ha suficiente con mis estudios en casa y mis clases de caligrafía.


  —Hara, eres un genio. No cualquiera tiene un coeficiente intelectual de ciento cincuenta y cinco. Dentro de poco serán los exámenes nacionales y tú tienes que ser la mejor. Quiero que superes a todos tus compañeros. —Mi padre siempre había estado orgulloso de mí desde que era una niña, los maestros siempre se mostraban muy sorprendidos por mi inteligencia. Además nunca había fallado en mis materias por muy mal que estuviera. Daniel y él apostaban porque todas las universidades del país me querrían en ellas—. Daniel llegará todos los días en las tardes por lo de tus tutorías de ortografía, hoy se ofreció muy amablemente a ser tu tutor y ya que es nuestro vecino y te tiene mucho aprecio. Creo que muy pronto le podrás llamar tío. Al parecer dentro de unos días se le propondrá a Hyun.


  Lo que menos quería hablar era de Daniel, aún me dolía la cabeza y aunque ya no tenía fiebre, lo que menos quería era volver a enfermarme y pensar en los sucesos de esa mañana solamente me enfermaría aún más.


  Así que preferí quedarme en silencio y hacer mi mejor intento de no poner mala cara con sólo pensar en mi tonto profesor.


  —Oye, papá...


  —Hara, hay algo más que quiero decirte. Es una orden más que todo —me interrumpió.


  —Dime —llevé un bocado de arroz a mi boca sintiéndome muy feliz.


  —Te quiero lejos de Jae un tiempo. —Papá no lucía molesto o resentido, en cambio me sonrió un poco cuando vio mi rostro. Quizás yo era todo un poema o algo por el estilo. No lo sé.


  Cualquier otra chica iría en contra de las órdenes de su padre, cualquier chica le diría a su papá que quiere mucho a ese chico como para alejarse de él, pero en cambio yo me sentí tranquila. Era como si alguien me donara algo de paz y eso me hacía sentir entusiasta, quería estar lejos de Jae Kim por mucho que me doliera.


  —Está bien —acepté su orden—, me alejaré de él.
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  Durante la tarde estaba con la tía Hyun en casa cuando Daniel llegó con mis nuevos libros y materiales para mi nuevo plan de estudio. A pesar de lo mal he había empezado ese día, me sentía tranquila y había hecho mi mejor esfuerzo por olvidar mi mal rato aquella mañana, incluso le sonreí a Daniel cuando cruzó la puerta de la casa. Creo que se sorprendió porque me sonrió con timidez, uno de mis mayores problema era olvidar con rapidez cuando solamente quería estar bien.


  Aunque la tía Hyun me había explicado cómo irían las cosas con Hara Park y sus amigas, no me interesaba saber lo sucedido en esa reunión después de yo me fui. Me dio un tanto de gusto saber que habían expulsado a Hara Park y sus amigas de la escuela, no se graduarían y eso me pareció un poco justo a la vez que muy severo. Jae también se había llevado un castigo, él debía hacer trabajo comunitario durante una semana y le darían una advertencia. Pero aunque papá quiso intervenir para que no fueran tan bruscos, el director se negó a ser compasivo con Kim.


  Si el director había aceptado la propuesta de Daniel que probaran el programa de estudio en casa conmigo, era por el simple hecho de que la tía Hyun había amenazado con vender la historia a alguna revista o la prensa. Sí, ella tenía un lengua venenosa y era muy fuerte si se lo proponía en cuanto a opiniones.


  ¿Cómo me sentía yo con todo aquello?


  Estaban tratando de evitar mis emociones al máximo y solamente me enfocaba en el hecho que dentro de días comenzaría mi nuevo plan de estudio. Mis exámenes y evaluaciones, serían en la escuela, por ende a cada dos semanas tendría que ir allí y presentarme. Mi padre había pedido que por favor me alejaran de mis compañeros e hicieran mis evaluaciones por separado. Aún más alivio para mí. El director aceptó tratando remediar el descuido de la escuela con ello.


  Así que cuando Daniel puso los nuevos libros sobre la mesa de comedor, no pude sentirme más emocionada y aliviada. Tanto que quería ponerme a manchar los libros con las respuestas debidas.


  —Luces muy entusiasmada, Hara —me dijo Daniel, apoyaba su cabeza en el hombro de la tía Hyun. Bueno, si el quería fingir que lo de la mañana no había sucedido, por mí muy bien—, tengo entendido que seguirán el plan según por donde vamos actualmente en la escuela. Las tutoras son muy buenas maestras. Su nombres son Hye-ri y Eun-tak, ambas fueron compañeras mías en la universidad. Son muy amables y todo eso. Vendrán de lunes a jueves, tus horas de clases se aumentarán debido a que ellas no vendrán los viernes, ¿entiendes?


  Asentí con emoción como si fuera una niña emocionada por su primer juguete. Pero tan rápido como llegó la emoción también se hizo presente un atisbo de que debía hacer algo importante.


  ¡Pensé que ya me había liberado por completo de Jae Kim! ¡La vida tenía que estarme jugando sucio. Ese día vaya que iría mal.


  Estaba caminando hacia mi propia recta final.


  ¿Quieren saber cómo continuó el peor día de mi vida?


  La verdad es que no pensé que un día que había pintado mal desde el inicio continuaría siendo un mal día hasta el final. Parecía que las cosas iban bien hasta que recordé que no volvería a la escuela y que en mi mochila habían dos libros que compartían con Jae, me parecía que lo justo era darle los libros porque eran suyos también. Yo nos necesitaría más, ahora tendría mis propios materiales.


  —¿Sucede algo? —La tía Hyun me observó con preocupación.


  —¡Ah! Yo debo devolverle unos libros a Jae —dije con timidez, sonreí de la misma manera observando como el rostro de ambos se ensombrecía por la molestia.


  —Puede llevarlos Daniel mañana.


  Prefería mil veces dárselos yo, tenía miedo de las acciones de Daniel hacia Jae, su ataque furtivo de celos aquella mañana solamente me había desconcertado y me había hecho cambiar un poco la perspectiva sobre él.


  —No, prefiero dárselos yo misma. —Era tan tonta, quizás sí debí permitir que Daniel se lo llevara.


  Debí hacer caso a las ordenes de mi padre, debí alejarme de Jae.


  —Hara... —La tía Hyun estaba a nada de reprocharme las acciones de Nam, lo sabía. Mas no importaba, aún confiaba un poco en Jae y por eso quería darle los libros yo misma.


  —Vamos, son sólo libros y creo que Adrien, Cameron y Alen están allí, quiero saludarlos. Tomaré un taxi y volveré tras dejar los libros en sus manos, ¿sí?


  —Confió en ti, Hara, pero no en el juicio de ese muchacho.


  Noté la sonrisa de Daniel al escuchar las palabras de la tía Hyun, era como si le hubieran dando el mejor de los triunfos. Eso era tan molesto, le ignoré por completo. Fingí que no importaba. Pobre ilusa que era, tan idiota e inocente pensando que todo el mundo era bueno. Odiaba ser tan correcta y tan dulce en ocasiones.


  —Hyun y yo estamos por ir al centro comercial, te podemos pasar dejando y luego puedes tomar un taxi o hablarnos, ¿qué dices?


  —No —dijo la tía Hyun—, de hecho debo irme ahora mismo por unos papeles a la embajada de China, así que mejor que la lleves tú y le cuides de ese niño, no confío en él y Hara es muy dulce.
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  No pude oponer resistencia, si decía que no sabía que la tía Hyun sospecharía de inmediato que había algo mal entre Daniel y yo, por ende cuando subí a su auto lo hice en los asientos traseros, puse los dos libros a un lado y comencé a escuchar música con mis audífonos puestos. Sólo debía fingir que él no estaba conduciendo ni nada por el estilo.


  ¿Tenía miedo?


  Estaba por mojar mis bragas de lo asustada que estaba, sinceramente me daba más miedo el juicio de Daniel que el de Jae. Entonces pensé que realmente debía haber enviado los libros con él. ¡Dios! ¡Enfrentar dos idiotas en un día era demasiado! Pero mientras escuchaba a una de mis cantantes favoritas, Anna Tsuchiya, me di cuenta que sólo era de mantener la compostura y tratar de no hacerme ver débil una vez más. Cuando Daniel puso en marcha su camioneta me di cuenta que no había marcha atrás.


  Quizás debí desistir.


  Quizás solamente debí quedarme en casa fingiendo que todo iría bien de alguna manera.


  Quizás...


  Los quizás nunca tendrán el poder de regresar al tiempo y revertir todo el daño que me harían y me haría esa tarde. Dicen que las decisiones y momentos suceden por algo, que es decisión de Dios, pero, ¿por qué si mi vida iba en picada solamente era cada vez más y más dura? Cada pequeño daño era como miles de astillas tratando de cruzar mi garganta, me estaba desgarrando por dentro a un punto en el que ni yo sabía que era posible estar a edad.


  El viaje con Daniel era silencioso e intranquilo, yo movía mi pie con incomodidad tratando de controlar mi deseo de lanzarme del auto y aunque estaba funcionado amenas, supongo que tendría éxito al final y soportaría llegar hasta el edificio de departamentos. Lo intentaría tanto como pudiera. Por un momento deseé ir allí con la excusa de ver a Kyul, probablemente la tía Hyun le había dicho a papá que yo iba camino a ver Jae por unos libros. Me reprendería, lo sabía, pero supongo que la situación lo ameritaba y no me sentiría tan mal. Suspiré con pesadez cuando el dolor de cabeza se hizo presente y sentí cómo el auto se detenía, un semáforo en rojo. Cerré mis ojos, pero al abrirlos noté que la mano de Daniel estaba extendida con mis lentes en ella. Alcé mi mirada para verle, no estaba sonriendo. En cambio, lucía decepcionado. Los tomé tocando por un instante la palma rosa de su mano.


  Quité mis audífonos. —Muchas gracias —susurré, él asintió y regresó su mano al volante, el semáforo volvió al verde. Estaba por poner mis audífonos de nuevo.


  —Sé que no quieres agobiarte —comenzó hablar mientras su vista estaba fija en la carretera—, olvida lo sucedido en la mañana. Es sólo que mi humor está pésimo en estos días. Me dejé llevar demasiado, perdón por eso.


  —Está bien —dije con voz suave. Pero dije eso por pura obligación, la verdad estaba lejos de perdonarle, aún tenía miedo y quería estar lejos de él tanto como pudiera.
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  Toqué la puerta del departamento dos veces. Cargaba los libros en mis brazos y esperaba porque algún flojo abriera la puerta. Tras un minuto de espera alguien abrió la puerta. ¡Adrien Min! Al verme se apoyó en el marco de la puerta y me miró de pies a cabeza notando mi guardia atrás de mí, desagrado, la expresión en su rostro al ver a Daniel.


  —Espermatozoide —me dijo. Llevaba un cubo rubik en sus manos y parecía estar lejos de lograr armarlo por completo.


  —Glóbulo.


  —¿Estás de luto y tienes guardaespaldas? —preguntó al ver que estaba vestida negro.


  Era de entender, rara vez yo me vestía de negro, aquella tarde llevaba un vestido negro acompañado de medias del mismo color y converse rojas. Odia esas jodidas converse rojas, pero la tía Hyun me las había obsequiado por mi cumpleaños, al menos debía fingir que me gustaban. Algún día quemaría esos zapatos, así como todas las camisas blancas que poseía. Pero mi vestuario no era lo importante.


  —Estoy de luto por ese cubo y tu cerebro —dije, Adrien se hizo a un lado haciéndome entrar, pero cuando Daniel trató de entrar se lo impidió interponiéndose en el camino. Observé el rostro desencajado de Daniel, estaba más que molesto—. Es el novio de mi tía.


  —Sé quién es y no confío en él. Se queda esperando allí y no es negociable. —Adrien sonaba muy franco, recordé que él sabía lo sucedido en el muelle—. Lo lamento, pero Hara es bienvenida siempre aquí, tú no —dijo cerrándole la puerta en la cara.


  No puse oposición. —Gracias —susurré mientras me quitaba mis zapatos en la entrada. Adrien tomó los libros que yo llevaba en las manos.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vengo a dejarle esos libros a Jae.


  —¿No puedes dárselos en la escuela mañana? —Comenzamos a camina hacia la sala de estar y ambos caímos con pesadez al sillón, busqué con mi mirada a Alen y Cameron, pero no estaban en ningún lado—. Alen y Cameron están en la empresa aún, surgió un problema y debieron quedarse.


  —¡Ah! —Ahora mi mirada estaba en las manos de Adrien, había puesto mis libros sobre su regazo y regresaba a jugar con su cubo, la verdad es que me moría por tomar el puñetero juguete. Amaba los cubos así como los rompecabezas y los LEGO. De niña papá solía comprarme solamente juegos como esos, incluso me divertían mucho los crucigramas—. Es que... —los movimientos bruscos y torpes de sus manos me estaban distrayendo. Sólo había logrado armar el color blanco— voy a comenzar mis clases en casa y... ¡Joder dame ese puto cubo! —Le arrebaté el cubo de sus manos.


  —¡Espermatozoide del mal! —masculló—. En fin, Jae se está bañando, si quieres esperar y darme mi cubo.


  —Lo armo en siete minutos, es mi récord —hablé, estaba concentrada en el cubo. Movía mis manos sin importar lastimar mis dedos. Estaba lográndolo, Adrien sacó el teléfono celular del bolsillo de su pantalón y comprobó la hora—, no dudes de mí, Adrien, tengo un coeficiente intelectual de ciento cincuenta y cinco. Soy una súper dotada, estos cubos son como el respirar de lo sencillo para mí.


  —¡Jae, Hara está aquí! ¡Sal de ese puñetero baño! —Adrien era tan amargado que me daban ganas de donarle mil sacos de azúcar o qué sé yo.


  Seguí moviendo mis manos y los colores en el cubo. Iba bien, terminaría antes de lo esperado. Mordía mi labio tratando de mantener la concentración.


  Cinco minutos después escuchamos cómo Jae salía del baño y aunque Adrien había hecho su mayor esfuerzo por distraerme, logré mi cometido. Armé el cubo por completo y se lo lancé en el regazo a Adrien tomando los libros.


  —Rompí mi récord, Min —me puse de pie notando que Jae iba hacia la habitación y luego salía de ésta con cara de pocos amigos, sin camisa, con sus pantalones de chándal color negros y con su cabello mojado. Pero alejé mi mirada de él para ver a Adrien, miraba el cubo con admiración.


  —Eres un monstruo —dijo levantando su mirada.


  —Gracias por tus bellas palabras.


  Y como siempre deben arruinarse los buenos momentos.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Jae, su tono de voz era neutro. Estaba molesto.


  Caminé hasta quedar frente a él y le extendí los libros. —Son tuyos y yo los tenía en mi mochila.


  Su ceño se frunció. —Son nuestros y es tu turno de tenerlos. —Trató de devolverlos.


  Negué con mi cabeza. —No, tomaré clases en casa, mi material educativo es distinto. Bueno es el mismo pero...


  Jae comenzó a reírse en mi cara. Me sentí ofendida y ahora era yo quien fruncía en ceño.


  —Hara —dijo mi nombre entre risas—, ¿dejarás de ir a la escuela por unas pequeñas bromas?


  ¿Pequeñas bromas?


  Los libros cayeron al suelo.


  Nunca pensé que él me diría algo así. Fue como si el tiempo se detuviera y el pasado lindo y dulce nunca hubiera existido. Si minutos antes me sentía feliz por mis cinco segundos de ego al lado de Adrien, esta felicidad se había ido al mierda gracias a Jae. No me lo esperaba de él, yo... Mi corazón se rompió con sólo pensar en el hecho de lo que me acaba de decir, era como si sus pensamientos hubieran sido distorsionados. Mordí mi labio a la vez que sentía la nefasta necesidad de comenzar a llorar.


  Sí...


  Ése fue mi golpe final y nunca esperaba que fuera de parte de Jae Kim. Podía sentir como el nudo en mi garganta comenzaba a ahogarme y mis piernas comenzaban a flaquear. Estaba a nada de caer sobre mis rodillas, pero mi vista estaba por completo sobre Jae y su sonrisa arrogante, fue como el día que me dejó en el gimnasio, mas entonces me sentía aún más traicionada que nunca.


  —¿Tienes que estar jodiendo? —Adrien de la nada estaba entre los dos, siquiera me percaté cuándo o cómo llegó allí.


  Jae dio unos cuantos pasos hacia atrás y la sonrisa se borró de su rostro. Me fue inevitable, el comenzar a derramar lágrimas sin dejar de mirarla. Era probablemente uno de los momentos más duros que había vivido hasta entonces y él era el mayor culpable de ese hecho. Adrien se giró para verme, supongo que estaba muy molesto. Tal vez Jae aún no caía en cuenta, el enorme daño que me había causado con aquellas pequeñas palabras me estaba comenzando ahogar poco a poco y comencé a llorar como el vivo efecto del dolor causado.


  —¿Unas pequeñas bromas? —Apreté mi mandíbula y limpié mis lágrimas con rudeza. Lastimé mi cara con mis propias uñas y fue como un ataque de adrenalina, hice a Adrien a un lado con brusquedad y me acerqué a Jae para darle en fuerte puñetazo en su ojo izquierdo. Estaba dolida y molesta. Mis nudillos dolieron tan de inmediato como mi puño impacto con su piel—. ¡Eres un idiota! ¡Primero me tratas como un puta en tu casa! ¡Luego dejas que una chica me golpeé a su antojo y por si fuera poco a los días te arrastra por mi perdón! ¡¿Ésta es tu puta venganza?! ¡¿Tienes que estar de joda?!


  Adrien sabía toda la situación con Jae, yo le había hablado de ello días atrás cuando estaba reposando en casa y él hizo una visita inesperada a Adri, aunque era más que una excusa barata para que pudiéramos hablar sobre Kyul. Le miré, era la primera vez que me miraba tan molesta. Y la verdad es que estaba a nada de volver a golpear a mi querido amigo, pero si no lo hice es porque tuve plena compasión de mis puños.


  Jae sólo había dado unos cuantos pasos hacia atrás por mi golpe, pero estaba de cuclillas con una de sus manos en el área que yo había golpeado. Nunca me he arrepentido de mis decisiones, y jamás me arrepentiré de golpearle ese día, la verdad es que se lo merecía por ser jodido cabrón. Sentía como si mi sangre estuviera hirviendo en mi interior, el silencio incomodo entre los tres pareció ceder a la realidad, el terrible error de Jae le pasaría factura de a poco y yo sinceramente estaba lejos de perdonarle o de esa forma me engañaba en mis propios pensamientos.


  Se puso de pie de nuevo sin quitar la mano de su rostro. Pareció darse cuenta del peso de sus palabras.


  —Oye, Hara...


  Pero siquiera le permití seguir. —¡Hara, qué, idiota! ¡No solamente te cagas en mi vida una vez! ¡Lo haces dos veces! ¡Lo que Hara Park me hizo no son pequeñas bromas! —No quería estar más allí. Queria huir, no solamente de esa realidad, sino de todas las realidades posibles que la vida me traería consigo misma. Mas lágrimas no dejaron de caer y me era imposible moverme de allí. Era como si mis pies estuvieran clavados sobre el suelo—. Nada... Nada de lo que ella me hizo es una pequeña broma... Yo...—Estaba tratando tanto como podía el ser fuerte, pero me era tan difícil. Sentía que tenía una daga clavada en el corazón. Una pequeña frase se volvió mi sentencia— mejor me voy, no tengo nada que hacer aquí.


  Hice el mayor esfuerzo. Di lo mejor de mí ese día. Miré a Adrien y a Jae por última, creo que ambos se percataron que no deseaba que me siguieran o que me hablaran. Fue la primera vez que Jae comprendió lo que yo quería y me dio tanta tristeza que me dejara ir que eso provocó que llorara aún más cuando iba a la puerta. Cuando abrí ésta Daniel estaba esperando en el pasillo caminando de un lado a otro, al verme su rostro mostró la furia y el enojo. Fui rápida y cerré la puerta antes de que tratara algo.


  —¿Qué te hizo ahora Jae, Hara? —Pero no respondí de inmediato, solamente caminé hacia el elevador secando mis lágrimas y tratando de mantener la compostura. Presioné unos botones llamando al elevador, quería irme de allí tan rápido como fuera posible—. ¡Hara, contesta!


  —¡No hagas preguntas que no quiero responder, idiota! ¡Sólo vamos a casa de nuevo! —No le miré a la cara, solamente esperé que el elevador se abriera y una vez lo hizo las puertas de éste se abrieron.


  Escuché como la puerta del departamento de los chicos era abierta. Me giré para ver pensando que era Daniel quien estaba entrando a éste para reclamarle a Jae o algo por el estilo, pero era todo lo contrario. Kim salía del departamento, hizo a un lado a Daniel con brusquedad y me tomó de mi brazo para luego obligarme a entrar al elevador con él.


  Daniel trató de entrar al elevador pero antes de siquiera poder hacerlo las puerta de éste se estaban cerrando con nosotros adentro.


  —Usa las escaleras —masculló Jae.


  No soltó mi brazo, comenzó a presionar botones con locura cuando el elevador cerró sus puerta. Estaba totalmente en shock, siquiera podía decirle que se detuviera. El elevador se detuvo de la nada y entonces Jae sonrió triunfal.


  No me moví, sabía que él esperaba mis insultos o que le rogara porque me dejara tranquila, mas le estaba dando el beneficio de la duda antes de tomar una decisión drástica, antes de sólo decidir no seguir con nada.


  Llegué a ese punto en el que no eres capaz de comparar un sentimiento con otro, el punto en el que todo te sabe igual y ya no importa si todo estará bien si lo intentas.


  Lo que más me dolía de toda la situación es que hasta cierro punto Jae hacía ver como que todo era mi culpa, que su falta de compresión lo hacía de menos ante los pensamientos de los demás y no sabía cuándo era egoísta. Eran probablemente muy buenas excusas para un chico de su edad que sólo quería sentirse feliz y querido sin importar lo duro que fuera para el otro estar a su lado. La peor crisis existencial y él la estaba viviendo en carne propia dejándose dominar por ella como si fuera un animal. Triste pero muy cierto.


  Estaba siendo compasiva, demasiado pasiva para jugar en contra de él y en sus duras palabras dichas minutos atrás, me estaba dejando tratar como un juguete, y no me importaba, no cuando estaba más que harta de todo y de alguna manera había decidido acabar conmigo misma.


  No me malinterpreten, no estaba tomando una decisión tan fuerte por él, por un chico. Yo estaba tomando esa decisión por todo lo sucedido desde la muerte de mi madre. Aunque en ese momento era solamente una idea. Una tórrida idea.


  Tomé una larga respiración cuando él soltó mi brazo y me dejó libre, pero me vi obligada a apoyarme en el frío metal del elevador, estaba frente a Kim. Si quería hablar podía hacerlo, no se lo iba a impedir, pero no iba a perdonarle una sola ofensa más. Comenzó a jugar con sus manos como un niño con miedo, como si yo fuera a lastimarle de nuevo. Alrededor de su ojo izquierdo todo comenzaba a tornarse entre colores rojizos y morados, difícil de distinguir cuando tus ojos están llenos de lágrimas que quieres derramar y sigues derramando.


  —Habla si es lo que quieres, te doy el beneficio de la duda —hablé, pero mi voz era apenas audible. Me estaba rindiendo poco a poco, como si las cosas fueran descendiendo de forma lenta y comprensiva.


  Doloroso.


  —Hara, sobre lo que dije allí...


  Pero no quería una explicación, eso solamente haría las cosas aún más duras. No necesitaba eso entonces.


  Todo lo que habíamos vivido como quien sabe qué, no era un cuento de hadas y desde un principio estuvo destinado a irse cuesta abajo, en picada, como una montaña rusa que no hace más que bajar y bajar, pero nunca tiene una caída y llegada definitiva.


  —Olvida eso —ahora mi voz fue más fuerte—, debo volver a casa cuanto antes, pon el elevador en marcha, Jae.


  —No hasta que aclaremos las cosas —ordenó, se acercó a mí, puso sus manos a ambos lados de mi cabeza, acorralándome, como si fuera un cordero a nada de escapar de un lobo—, venga, Hara, ¿quieres la verdad? ¿Quieres mi verdad?


  Sonaba convincente a la vez de tóxico, sus palabras me dolerían y eso no era cuestión de saber. Jae últimamente era como una existencia que me iba desgarrando, iba provocando que poco a poco yo fuera marchitando y caería ante él cediendo ante todos sus deseos con mucha facilidad. Yo estaba cada día más débil, al borde del colapso y con un nudo en mi garganta que me iba ahogando más y más, era como un lazo alrededor de mi cuello, solamente faltaba alguien que quitara la silla de mis y quedaría colgada en el vacío.


  —Habla, sólo hazlo.


  —No quiero que te vayas así de la nada —confesó.


  —No me vengas con sentimientos de los que no quiero saber ahora, ¿sí? En serio, Jae, he tenido un día de mierda y lo que menos necesito es que me digas cómo te sientes, perdón. —No tenía por qué pedirle perdón, él no merecía mi perdón; mas lo hice. Era tan tonta y estaba tan dolida con él que siquiera sabía lo qué hacía.


  —En serio te quiero a mi alrededor —sus ojos fijos en los míos y sus palabras cargadas de sinceridad.


  —Y yo te quiero lejos de mí —alejé mi mi mirada de la suya—, no hagas las cosas más difíciles. Acabas de decirme que todo lo que Hara Park me hizo son pequeñas bromas. No le encuentro lo pequeño a todo ese asunto, si ésa es tu manera de vengarte de mí, está bien, es aceptable. Creo en el karma, Jae, lo que haces se regresa. Ahora, déjame ir. Quiero volver a casa, no me siento bien. Mi cabeza está a nada de explo... —Noté sus vagas intenciones cuando puso sus manos sobre mis mejillas y comenzó acariciar con sus pulgares mis mejillas. Las cosas nunca terminaban bien cuando ambos estábamos a solas. La sala de estar en el departamento, mi sala de estar en casa y su habitación... Las cosas no iban a terminara bien esta vez, lo sabía—. No me vayas a besar, no hagas las cosas complicadas. El que sea débil a ti no quiere decir que un beso solucionará las cosas. Que yo estaré bien y que... Y que volveré a la escuela para estar a tu alrededor.


  »No sabes cuán duras son las cosas para mí ahora mismo, ir a la escuela estar a tu alrededor solamente me dolerá —abracé su cuello uniendo mis dedos en su nuca, puse mi cabeza sobre su pecho—. Que tú me dijeras que todo lo de Hara Park fueron pequeñas bromas, ¡eso me dolió como la mierda! ¡Me rompiste el corazón y lo que menos quiero es estar a tu alrededor! ¡No es tan fácil respirar el mismo aire que tú con esta situación! ¡Es demasiado!


  Puso sus manos sobre mi cintura, mas me sorprendió en absoluto cuando las posó sobre mis muslos y mis pies dejaron de tocar el suelo, me estaba cargando. Estaba dando su último intento por dar todo. Estaba dando su último intento porque yo me quedara allí.


  Imposible.


  Jae Kim: 2 - Hara Lim: 0


  Lo dejé ser por un instante, por unos minutos me permití también de disfrutar de él siendo masoquita y cruel conmigo misma de nuevo. Supongo que valía la pena dejarse llevar, más aún cuando las cosas están por terminar.


  Mi rostro quedó unos centímetros arriba del suyo. Sus labios tocaron mi cuello, en el que habían unos cuantos rastros de mis lágrimas, besos y besos se esparcieron a la vez que su cuerpo se pegaba más al mío. Siempre he sido liviana, así que no pesaba tanto y apuesto que por ello le era tan fácil cargarme contra la pared del elevador. Mis dedos se enredaron en su cabello a la vez que solté un sonoro jadeo cuando empujó sus caderas contra mi cuerpo. Se estaba yendo de las manos de nuevo.


  —No te vayas, Hara, en serio te quiero a mi alrededor para que todo sea mejor —siquiera debió pedirme tal cosa, lo único que logró es que yo fuera aún más débil ante él.


  Las cosas no se arreglan tan fácil, Jae Kim, no puedes acariciarme y besarme para luego pensar que todo estará bien. No cometas el mismo error dos veces.


  Sus labios besaron los míos, un beso suave y cargado de mil sentimientos que ni yo misma podía explicar. Me gustó estar así con él, sus labios contra los míos, sus manos siendo tímidas sobre mis piernas a pesar de mis medias negras. Era curioso.


  —Debo irme, Jae. —Y ésa fue mi dulce manera de acabar con él una vez dejó mis labios—. Sabes que hay cosas imperdonables y lo que me dijiste en el departamento, todas las cosas que has hecho a cuestas de mi bien, todo eso es imperdonable.


  Allí descubrí que ambos habíamos jugado con los sentimientos del otro, que habíamos sido tontos y sensibles. Débiles a la vez que testarudos aferrándose a sentimientos que posiblemente no pasarían de un dulce gustar. Lo que viniera en la vida del otro era el karma de los errores propios.


  Par de niños tontos.
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  El camino a casa fue totalmente silencioso, Daniel no habló al igual que yo. Cuando salí del elevador junto con Jae fui muy fácil de leer, era simple, mis labios estaban hinchados al igual que los de mi amigo. Adrien también nos esperaba allí, él tenía mis converse rojas en sus manos y me las dio, de lo molesta que estaba siquiera fui capaz de percatarme que me iba con las pantuflas de alguien más. Esa tarde fui la última vez que miré a Jae Kim en meses, y hasta el día de hoy no me arrepiento de tales decisiones. Si no fuera por ellas, entonces estaría en un meollo aún peor. No me despedí de él y mucho menos de Adrien.


  Nada de eso.


  Nunca más.


  Daniel aparcó su auto frente a casa. Bajé sin siquiera despedirme, pero él me siguió, bajó de su auto para tomarme de mi brazo y hacerme verle.


  —¿Qué sucedido con Jae? ¿Regresaron? ¿Por qué saliste llorando del departamento? —Muchas preguntas.


  Qué fastidio.


  —¿Quieres sentirte aliviado y dolido a la vez? —Estaba por descargar mi frustración con él—. No volví con él, nunca tuve una relación romántica con él. Sólo me gusta y lo quiero tanto que me duele. ¿Qué me dijo para que yo terminara así? Me dijo: ¿Dejarás la escuela por unas pequeñas bromas? —Quité su brazo de un fuerte golpe con mi mano, su rostro aún mostraba molestia—. ¿Quieres saber que pasó en el elevador? —Quería vengarme de él por joder mi día—. Prácticamente me folló allí dentro, pero no lo hizo porque lo detuve, ¿feliz?


  —¡¿Debes estarme jodiendo, Hara?! —Me tomó de ambos brazos comenzando a sacudirme—. ¡¿Por qué permites que te dañe tanto?!


  —¡Porque lo quiero! ¡Joder, déjame en paz y vete a buscar a la tía Hyun a la embajada! —Estaba tan cabreada que no me importó gritarle tanto.


  Me soltó, no dijo nada más. Él solamente regresó a su auto y se fue. Me importaba una mierda, podía hacer lo que quisiera con su vida. Entré a casa, siquiera me quité mis zapatos, fui directo a mi habitación.


  La palabra suicidio estaba en mi cabeza desde la muerte de Hana, he llegado a pensar que mucho antes de eso de hecho. La cuestión era sin realmente tenía valor. Habían muchos métodos, lo sabía. El escenario era perfecto. Estaba sola en mi casa, era una chica de dieciséis años que había sufrido de acoso escolar de la peor manera y mi madre recién había muerto. Los motivos estaban allí, la depresión me estaba carcomiendo y el seguir viva no era más que la excusa barata para complacer a los demás.


  ¿Seguir allí soportando todo?


  Eso no era lo que yo quería. Solamente quería que todo realmente parara. Habían mil métodos para acabar con todo, pero sinceramente cortarme las venas era demasiado doloroso, ahorcarme era demasiado brusco... Pastillas.


  Papá tenía sus antidepresivos junto a mi medicación diaria por mi diabetes. Era el momento indicado, la situación correcta y lo único que tenía que hacer era tener valor. Eso era todo. No sabía si funcionarían, pero supuse que podrían matarme.


  Ése día acabaría con todo, con mis pesadillas, con las consecuencias y lágrimas que lo que Hara Park había hecho, con el ser dañada por todos y con el nunca valorarme a mí misma.


  Ya no habían más intentos de ser buena persona. Todo solamente había terminado. Bajé hacia la cocina en silencio. Fui directo a la alacena sacando el frasco de pastillas de papá.


  Sólo quería que todo terminara. Abrí el frasco, busqué un vaso con agua antes de todo.


  Pensé en mis motivos para suicidarme.


  —Mamá no estaba más.


  Llevé la primera pastilla a mi boca y seguido un trago de agua.


  —La mayor parte del tiempo me enfermaba, mi cuerpo se volvía más débil cada vez más.


  Dos pastillas más.


  Un par de lágrimas y sollozos.


  —Una chica me había golpeado hasta el punto de enviarme al hospital. ¡Mi puta debilidad!


  Una pastillas más.


  Me dejé caer al suelo sintiendo mis piernas flaquear.


  —Todo mundo poseía fotos de mí prácticamente desnuda.


  Cuatro pastillas más.


  Mi garganta comenzó a doler.


  —Era una puta mierda, la mayor parte del tiempo dañaba a todas las personas.


  Más pastillas...


  La verdad es que habían miles de motivos, muchos más que eran innumerables, quizás ésos eran los más patéticos. Cualquiera diría que lo único que quería era llamar la atención, pero eso era imposible, lo único que quería era desaparecer por completo para no seguir siendo buena, para no seguir cargando con los sentimientos de los demás y porque quería mi jodida tranquilidad.


  Yo ya no quería seguir allí.


  Seguí llevando más pastillas a mis labios, seguí enamorando muchos motivos para irme. No podía. Creo que llegué a un punto en el que tomé uno de mis frascos de pastillas para combinarlos y que todo terminara más rápido. Me abracé a mí misma varias veces mientras lloraba y me maldecía a mí misma por ser tan débil.


  Pero lo más increíble fue que en ningún momento Jae Kim estuvo entre los motivos para morir, sólo estuvo en mis momentos para quedarme.


  Mas yo no le quería tan fuerte como para quedarme. Creo que los motivos para quedarme no existían.


  No recuerdo más. Ese día fue uno de los peores de mi vida.


  Sólo sé que no me quería quedar.


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 18:


    No necesitas decir adiós
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    ¿Quién estaba más que lista para su viaje a Estados Unidos y ver a su mejor amiga Kyul Han? ¡Ah, sí! Yo, Hara Lim, la única chica que estaba aterrada por subirse a un avión. Realmente odiaba los aviones y eso era debido a que papá amaba descargar documentales de catástrofes áreas para luego verlas en la televisión y obligarme a acompañarle. Miré a través de la ventana, la primera nevada estaba a nada de caer y yo estaría fuera del país. Nostálgico pero triste. Extrañaría a papá por dos semanas, pero supe que todo estaría bien. Yo estaba bien, aunque era mi primera navidad sin mamá todo estaba bien. Papá y yo armamos el árbol de navidad juntos, la tía Hyun dijo que ése era un momento sólo para ambos y por ende no nos ayudó.


    Mis clases en casa eran lo mejor, Hye-ri y Eun-tak eran chicas increíbles, me tenían tanta paciencia y trataban de explicarme lo mejor posible. No se quejaban de mí y me acompañaban a la escuela cuando eran días de evaluaciones, y eran los únicos días en lo que si tenías suerte me podías ver por los pasillos. Hacía mis exámenes en la sala de maestros siendo vigilada por el subdirector y mis dos tutoras. Mis clases de alemán iban bien, no tenía nada de que quejarme y mi maestro era nativo de Alemania, por ende estaba aprendiendo de la mejor manera. Mis tutorías de caligrafía eran tranquilas, Daniel me tenía paciencia y era dulce a la vez que amable.


    Muchas cosas habían cambiado, papá estaba más feliz, la tía Hyun y Daniel sonreían y tenían citas seguido, y yo están tranquila, me sentía cómoda y feliz. Todo iba bien, nada estaba mal. El pasado pasó a ser eso, pasado sin sentido y razón. Un pasado que trataba de ignorar que existía. Pasaba mis días sonriendo, haciendo lo que me gustaba, estudiando y con mi mente tan ocupada que pensar en estar triste y mal era un lujo que no podía darme.


    Era una nueva Hara Lim, era tan distinta a la Hara Lim que había ido un San Valentín a la escuela. Era más feliz, no tenía ningún resentimiento. Era solamente yo dejándome llevar.


    —Adri, eres tan linda. —Acaricié la cabecita de mi linda perrita, ella estaba dormida en mi cama como todo un reina y yo estaba sentada sobre el suelo al lado de la cama—. Tú tampoco te quedas atrás, Young —y entonces acaricié la pequeña y suave pancita de mi linda gatita que estaba al lado de mi perrita. Cualquier persona llegaría a pensar que mis mascotas se odiaban, pero en realidad ambas se querían mucho.


    Young y Adri me habían salvado la vida en demasía. Ellos me hacían sonreír cuando sentía que la depresión me comenzaba a ahogar de nuevo. Ambos dormían conmigo, bajo mis pies e incluso tenían sus propias mantas. Me sacaban tantas risas que por ratos terminaba llorando por lo feliz que me hacían. ¿Me amaban como yo les amaba a ellos? No lo sé, pero en mi dulce corazón yo tenía la esperanza de que sí, porque eso me hacía sentir plena y segura.


    Mi amistad con Mark y Harry seguía manteniéndose, en realidad era aún más fuerte. Tanto que habíamos llegado al acuerdo de pasar las dos últimas semanas del año juntos.


    El papá de Harry tenía un condominio en un pequeño edificio en Los Ángeles, así que incluso Tae y Kyul nos acompañarían, la tía Hyun junto con Daniel serían la encargados de cuidar de cuidar de un bola de adolescente junto con el primo de Kyul.


    Mi maleta reposaba en mi cama a la vez que yo dejaba de acariciar a mis bellas mascotas, comencé a revisar mis redes sociales mientras esperaba el llamado de la tía Hyun para irnos cuanto antes al aeropuerto. Eran las nueve de la mañana, el vuelo saldría a las doce del mediodía. Papá no estaba más en Seúl, él y los abuelos se habían ido dos días atrás a China.


    Terminé viendo el perfil de Facebook de Cameron. Aún mantenía comunicación. Incluso teníamos un grupo de chat.
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    Cameron Kim agrego una nueva foto con Jae Kim.


    Deberíamos estar en el estudio grabando un pequeño regalo para un persona especial... Pero terminamos como una pareja de ancianos, a estas alturas terminaremos juntos, ¿quién se apunta para dama de honor?


    


    A Ian Jeon y 34 personas más les gusta esto.


    Ian Jeon: Seré el niño de los anillos.


    Alen Jung: Yo cantaré junto a Adrien.


    Adrien Min: No me metan en esto, estoy disfrutando de la tranquilidad de mi habitación en Daegu..


    Kyul Han: No hagan planes de boda mientras estoy en el extranjero, eres cruel, Jae.


    Hara Lim: ¡Yo seré la dama de honor! ¡También voy a atrapar el ramo y me casaré con Jang Geun Suk!
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    Comenté eso por simple inercia, porque me pareció divertido. La verdad es que Adrien, Ian, Cameron, Alen y yo, solíamos salir en ocasiones para tomar un café o simplemente caminar. En una ocasión fuimos al mariposario, en el cual Ian no se me despegó para hablarme de su viaje a Estados Unidos.


    Seguí deambulando por Facebook, publicaciones de Kyul, Ian, fotos geniales de ciertos lugares de Busan que Adrien había tomando, Cameron hablando sobre sus clases en la universidad, Alen junto con su hermana en su ciudad natal y muchos amigos más.


    —¡Hara, ya nos vamos! —gritó la tía Hyun desde el primer piso.


    —¡Bajo ahora, aunque necesito ayuda con mis maletas y meter a Young y Adri en sus respectivas jaulas! —Mis lindos bebés se quedarían en casa de Min, un chico de la escuela al que me había acercado mucho el último mes y amaba las mascotas. Al principio había pensado en dejar a Cameron mis bebés, pero no quise incomodarle—. ¡Dile a Daniel que suba a ayudarme!


    —¡De hecho aquí estoy! —Entró a mi habitación como si nada dándome un fuerte susto, mi puerta siempre estaba abierta—. Vamos, Hara, es tarde y me muero por estar en Los Ángeles cuanto antes.


    Sonreí a Daniel y entonces me ayudó con Young y Adri, también con mi equipaje.


    Todo estaba bien.
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    Me encontré con Tae, Harry y Mark en el aeropuerto. Prácticamente me lancé a los brazos de Tae cuando le miré con su pequeño maletín de mano, es que él era muy guapo y era imposible dejarle pasar desapercibido. Él estaba sentado en unas sillas a metros de nosotros, lo divisé cuando encontré a Harry y Mark comprobando unas cuestiones de sus boletos. Estaba sentada sobre las piernas de Tae Lane y su maletín de mano cayó al suelo junto con su celular, mis brazos alrededor de su cuello y mi cabeza sobre su pecho.


    —Extraño mucho a Tae, ya no me quieres. —Sabía que era inmune a mi ternura, pero nunca me rendía, algún día caería ante ella como todos los demás—. Tae, ¿cuándo me darás mi peluche?


    —No está vez, Hara, de nuevo no voy a caer —dijo con voz divertida a la vez que dio unas cuantas palmadas en mi espalda—, venga, aunque eres liviana, no quiero cargar a una chica aún y por si fuera poco tu tía, su esposo y tus amigos me ven con cara de quererme matar, ¡espera! Uno de ellos está tomando una fotografía, ¡Hara Lim, ponte de pie!


    —¡Amargado! —chillé, me puse de pie dejándole tranquilo. Tae era como ese crush que tienes de niña pero que es solamente eso, un crush dulce y tierno que sabes que nunca será algo más porque tú no lo deseas se esa forma. Harry y Mark se acercaron a nosotros, y sí, ya saben quién había tomado esa foto—. ¡Ah! ¡Él es Harry, mi amigo emo! ¡Y él es Mark, mi amigo gay y no soltero! —Estaba tan feliz que ni siquiera me percaté que estaba gritando de la emoción.


    Estaba plena, mi vida no podía ir mejor.


    Observé cómo Harry y Mark ofrecieron una reverencia y sus mejores sonrisas a Tae.


    —Un gusto, yo soy Harry.


    —Yo soy el amigo gay, soy Mark. Un gusto.


    Tae se puso de pie y también dio una leve reverencia.


    Ese día era uno de ésos en los que me sentía tan feliz que quería llorar por ello, pero hacía mucho que no lloraba y no burlaría mi récord.


    —Yo soy Tae Lane, un gusto, Harry, Mark. Espero poder compartir unos agradables días con ustedes y mi hermana.


    Los cuatro comenzamos a hablar de temas variados, entre ellos nuestras carreras. Tae habló de sus sueños de ser actor, Harry de su sueño de ser doctor y Mark dijo que se moría por ser fotógrafo e incluso estudiaría dicha carrera en Japón. No podía pedir mayor felicidad que la que estaba viviendo entonces.


    El pasado era solamente eso.


    Pasado.


    No necesitaba decirle adiós a nadie, no cuando yo estaba allí para quedarme y con muchas razones y sueños.


    —Luces muy feliz, Jipo —me dijo Harry mientras nos poníamos cómodos en nuestros puestos en el avión, me tocaba el lado de la ventana. Estaba aterrada pero muy sonriente.


    —Me siento feliz, Min Min —le dije con una enorme sonrisa.


    —Eso nos hace feliz, Jipo —habló Mark al lado de Harry.


    —No hables, Sisi, que Lex ayer me dijo que le dejaste en visto.


    Los tres nos adentramos en nuestro mundo, Harry tomó mi mano cuando el avión despegó tratando de hacerme sentir segura.


    Pero sin importar qué...


    Yo estaba feliz.


    Durante el vuelo sentí náuseas que me obligaron a levantarme de improviso. Siempre era lo mismo conmigo, me ponía mal a causa del miedo que tenía a volar. Era horrendo, un nudo en mi garganta así como la fuerte desesperación de bajarme cuanto antes. Pero era cuestión de mantenerme queda y pensando en algo que no fuera una catástrofe aérea. ¡Dios! ¡Nunca he entendido cómo le hacen los famosos para ir de allí a acá en muchos vuelos! Una vez en el baño, que era tan pequeño que me hacía sentir aún más miedo, me arrodillé frente a la taza del servicio comenzado con pequeñas arcadas que no fueron más que eso, arcadas que nunca se volvieron algo más. Siquiera podía vomitar, era solamente el vivo temor de morir allí.


    Me sentía tan pequeña y desesperada gracias al miedo que lo único que pude hacer fue ponerme de pie de nuevo y mojar mi rostro tratando de tener un poco de lucidez. Sentía un fuerte peso en mi estómago, como si tuviera un millón de piedras amontonándose dentro de él. Era todo un caos gracias a mi miedo. Pero valía la pena. Salí del baño a paso lento para no caerme.


    —¿Odias volar, Hara? —Era Daniel.


    —¡Mierda! —grité, llevé una de mis manos a mi pecho y pegué un pequeño reír que le hizo reír—. ¡No me asustes así!


    Él estaba esperándome fuera del baño en el estrecho pasillo. Hizo lo que yo necesitaba entonces, me abrazó fuerte haciéndome sentir segura. La verdad es que tenía tanto miedo que no importaba quien me abrazara entonces. Yo también le abracé. La agradable tela de su gabardina gris me hizo recordar a papá. Apoyé mi cabeza sobre su pecho sintiéndome más segura y cómo el nudo en mi garganta iba desapareciendo por unos momentos. Mi relación con él no era más como unos meses atrás, él había cambiado por completo en el sentido de no volver a fastidiarme con sus sentimientos, supongo que se había dado cuenta que no importaba cuánto tratara.


    —Todo va estar bien, Hara, ¿recuerdas esa promesa? —Una de sus manos comenzó acariciar mi cabello—. Mientras yo esté cerca de ti todo va estar bien.


    Lo sabía, entonces creía mucho en los demás.


    Todo iba estar bien.
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    Al llegar aeropuerto fuimos recibidos por una sonriente y dulce Kyul. Yo estaba tan feliz de verla que tiré mi maleta al suelo sin importar nada y corrí hacia ella para abrazarla. Era increíble verle de nuevo, ella lucía más linda y me di cuenta de cuánto le extrañaba con sólo verle. La apreté tan fuerte hasta que escuché un quejido de su parte. Comencé a llorar de la felicidad de verle, me alejé un poco del ella para tomar su rostro entre mis manos y besar sus mejillas y su frente.


    —¡Mi bebé está creciendo! —chillé de emoción, volví a abrazarla—. Te extraño mucho, Kyul —dije entre sollozos—, pero me alegra tanto poder verte de nuevo.


    —Hara, yo también te extraño mucho. —¿Ambas estábamos muy sensibles o qué? Su voz sonaba como la de un bebé recién nacido. Extrañaba tenerla cerca, ella era tan importante para mí, era mi única amiga mujer.


    Era mi mejor amiga. Me alegraba tanto tenerle cerca de nuevo, esperaba que esa semana fuera tan larga como la vida de algún comediante coreano. Al abrazar a Kyul había olvidado por completo el mal rato que había pasado en el avión, incluso era más que obvio, Kyul valía mil vuelos en avión. Ella era como esa dulce amiga a la que deseas meter en una pequeña caja de cristal y protegerla para siempre. Pero de eso se podía encargar Adrien Min. Aunque por momentos me daban fuertes ganas de alejar a Adrien y protegerla yo, Kyul era como un hermana menor y no deseaba que nadie le lastimara.


    —¡Dios! ¡No puedo creer que estoy aquí contigo! —Solté nuestro abrazo y ambas tomamos nuestras manos comenzando a saltar como un par de niñas emocionadas. Es que era simplemente emocionante estar allí con ella. Era lo mejor, esperaba que esa fuera la mejor navidad de todas. Agradecí que ella y Tae me invitaran, agradecí a Harry por hacer el que esfuerzo de querer hacerme sentir feliz.


    —¡Oye, yo quiero abrazar a mi prima, niña! —Tae prácticamente alejó a Kyul de mí para poder tomarla entre sus brazos y abrazarla. Ambos hermanos lucían tan felices juntos.


    Me sentí tan feliz entonces.


    ¿Hana y yo seríamos así de unidas si ella siguiera viva?


    Esa pregunta se hizo presente en mi cabeza al notar que Kyul lloraba en los brazos de su primo por la felicidad. Las personas en el aeropuerto pasaban una y otra vez, golpeaban los hombros algunos cuantos, otros se despedían entre ellos y algunos eran como Kyul y su hermano, estaban felices de verse de nuevo. Todo ese ambiente tan nostálgico me hizo sentir bien, me hizo sentir plena. Aunque los meses habían pasado, la tristeza estaba escondida en algún rincón de mi corazón, la estaba ignorando a la perfección y eso me volvía aún más fuerte. Ya no era más una Hara Lim vulnerable, me había vuelto fuerte y sonreía más.


    Fue un poco triste saber que eso era gracias a la lejanía de ciertas personas en mi vida, mas creo que esas personas se dieron cuenta que yo era feliz sin ellas a mi alrededor. Aunque eso dolía, supieron que era mejor dejarme ir y yo supe que era mejor dejarles en el pasado sin más.


    —Jipo, ¿lloras de felicidad? —Mark puso sus manos cuando se acercó a mí.


    —Estoy muy feliz, Sisi —solté un fuerte sollozo a la vez que sentía que el invisible nudo en mi garganta del desataba haciéndome sentir un poco de libertad. Las lágrimas comenzaron a caer, yo simplemente estaba muy feliz que nada me podía opacar—. Soy muy, muy, muy feliz, Mark.


    Tanto Harry, quien se acercó a nosotros minutos después, y Mark se acercaron a mí y los tres nos abrazamos sintiendo cómo los malos momentos ya no estaban más. Ahora todo iría bien si lo sabíamos cuidar.


    El verdadero padre de Harry en realidad parecía tener todo planeado para la comodidad de sus hijos y amigos. Aunque Kyul vivía en Los Ángeles y tenía su propio departamento, llevaba una pequeña maleta en sus manos, ella y su hermano de quedarían con nosotros y eso me hacía las vacaciones en el extranjero aún más increíble. El señor Kwon incluso había contratado transporte para que nos llevara del aeropuerto hasta el condominio. No entendía cómo un hombre podía ser tan bueno con un chico que apenas conocía y todos sus amigos depresivos y con problema típicos de adolescentes, apartando el hecho de una pareja que parecían conejos. Increíble.


    —¡Mi maleta, joder! —gruñí cuando estábamos subiéndonos a la pequeña camioneta gris, Daniel me sonrió a la vez que me mostraba su mano izquierda en la cual cargaba ni maleta morada. La tía Hyun negó su cabeza mostrando que ella llevaba mi mochila—. Perdón, la emoción de ver a Kyul.


    —¡Entren, carajo, necesito dormir y quiero llegar al condominio cuanto antes!


    Todos reímos ante la furia de Mark.


    [image: ]Me sentía como en el final de una película para adolescentes torpes y desaliñados. Harry, Mark y Kyul parecieron llevarse bien desde el momento en que comenzaron a cruzar palabras en la camioneta, pero para mí el viaje fue un buen momento para quedarme dormida y analizar mejor las cosas. Me dormí sobre el hombro de Tae, y aunque sólo fueron quince minutos, sentí que dormí una vida completa.


    Ahora todos estábamos instalados en el condominio, o mejor dicho la casa de playa que tenía el señor Kwon en Los Ángeles. Cada quien estaba en la habitación que se le había asignado, la tía Hyun con Daniel en la habitación matrimonial. Mark, Harry y Tae en una de las habitación grandes, y luego estábamos Kyul y yo quienes no sólo les tocaba compartir habitación, sino que también cama.


    Mientras ella terminaba de acomodar sus cosas en la habitación, yo había decidido ir a mirar el mar desde la enorme ventana corrediza que había en la sala de estar de la casa. Era un lugar puro, todo blanco y de lujo. Aunque los muebles eran negros y creo saber por qué, el blanco y los adolescentes no van de la misma mano. Hacía un poco de calor y era realmente lindo observar el atardecer desde la otra punta del mundo, me senté en el suelo totalmente perdida con la belleza de los colores del cielo.


    Los demás estaban dormidos a excepción de Kyul y yo, se justificaban con el estar afectados por el jet lag.


    Me sentía tan tranquila escuchando el oleaje del mar y al aire fresco entrar al lugar.


    —Lindo, ¿verdad? —Kyul me sorprendió sentándose a mi lado y le escuché suspirar—. Hara, quizás estés fastidiada por el viaje, pero tú y yo tenemos mucho que hablar.


    —No te preocupes —di un largo suspiro y ambas reímos—, puedes preguntar cuánto quieras. Ya estoy bien, creo que puedo hablar de lo que sea.


    —Sí —susurró ella—, ¿todo bien, Hara? ¿No más tristezas?


    —Todo bien, no más tristezas —le aseguré. Es como uno de esos dulces epílogos de libros románticos con una relación malograda, así me siento cada que recuerdo esa charla—. Estoy mejor, voy paso por paso.


    —Adrien te describe como: Perra digna de hacer llorar un hombre y con más bolas que todos los hombres de BD juntos —Kyul tenía una expresión divertida—. Pero ahora que lo noto realmente luces bien, tranquila e incluso tu piel está hermosa. Pareces porcelana.


    —¡Venga, no hay que exagerar! Eso pasa cuando no te expones al sol con frecuencia y el invierno llega sin previo aviso. —Me encogí de hombros.


    —¿Sabes que él siguió adelante?


    —Lo sé y me alegro por eso. —No mentía, estaba muy alegre por él.


    —¿Qué sucedió, Hara? Tengo entendido que él trató muchas veces de disculparse contigo. Adrien dice que muchas veces Jae estaba realmente frustrado al punto que debieron mandarlo con sus padres unas semanas. El tío Hyung también me dijo que Jae estuvo mal un tiempo, pero de la nada regresó de nuevo diciendo que estaba bien, por un momento pensé que habían solucionado las cosas.


    —No estamos mal —hablé con sinceridad— pero tampoco creo que seamos amigos. Sólo sabemos que lugar le corresponde al otro y eso es más que suficiente.


    —Hara...


    —Ya sé de lo que quieres hablar. ¿Adrien te contó sobre la tarjeta de cumpleaños alterada? —Trataba de no mirar a Kyul a los ojos, mi vista estaba de nuevo en el atardecer.


    —Ellos hablan entre líneas. Además Adrien no suele decirme nada de lo sucedido entre Jae y tú, suele ser un poco reservado.


    Comprendía, si había a alguien a quien contarle secretos sin correr peligro, era Adrien Min. La verdad es que hablar de todo lo sucedido no dolía. Lo que realmente dolía era cuánto había dejado que todo los problema me afectaran a un punto en el que yo quise acabar con todo como una cobarde. Miré mis manos y respiré hondo.


    —Hara Park al parecer sacó de mi mochila la tarjeta de cumpleaños que yo había hecho para Jae. Se aprovechó de la situación cuando me dejó en el gimnasio. Ella alteró la tarjeta con mensajes obscenos y puso esas fotos allí —ya no dolía tanto hablar de ello, aunque como enorme con secuencia de los hechos yo no gustaba de tomarme fotos más. Permitía que los demás, a los que le tenía confianza, me tomaran fotografías pero no más. Nada de fotos en redes sociales y eso una regla no escrita—. Jae y sus padres llegaron a mi casa el día que salí del hospital. Ellos reclamaron a mi padre por ello, los padres de Jae recibieron esa tarjeta alterada.


    —¡Tienes que estar bromeando, Hara! —Miré a Kyul, ella tenía las manos sobre sus labios tratando de controlar la conmoción de mis palabras en ella.


    —No lo estoy. Lo importante no es lo que sucedió, el problema se solucionó. El problema fue Jae, mi padre le pidió que me llevara a mi habitación... —¿Saben? No dolía, realmente me sentía tan tranquila hablando de ello. Con el pasar del tiempo y el llegar del invierno me había dado cuenta que no valía la pena estar triste por esas cosas. Lo único que en ese entonces siempre me entristecía era que mamá no estuviera allí para verme sanar poco a poco—. Creo que él realmente se sentía arrepentido.


    ¿Has caído en cuenta de cuándo ya es suficiente?


    Eso era lo que había pasado conmigo, me di cuenta cuándo ya era suficiente de tanto sufrimiento, desde un principio las cosas sucedieron como un efecto dominó que no hacía más que seguir y seguir hasta el punto de quebrantarme hasta la médula. No me arrepentía de conocer a las personas que conocí al llegar a Corea del Sur, sin embargo había un atisbo en mí que me decía que quizás no debí buscar amigos.


    Consecuencia tras consecuencia, dolor tras dolor y quebrantamiento tras quebrantamiento, ésa había sido mi vida al llegar a Seúl, al acercarme a Jae Kim con la simple excusa de tener un amigo que con el paso del tiempo sólo se volvió algo más fuerte que me dejó atada a una cadena de sucesos que me rompería en mil pedazos.


    —¿Jae hizo algo que no debía? —Kyul tomó una de mis manos acariciando mis nudillos con sus dedos, teníamos apoyadas nuestras espaldas en el brazo del mueble negro de la sala de estar o eso intentábamos, porque mi espalda comenzaba a doler—. Ya sabes, como lo sucedió en su casa, cuando trató de... ¡Ya sabes qué!


    Sonreí un poco, Kyul era realmente inocente y por momentos en serio deseaba encerrarla en una caja de cristal para que Adrien no le corrompiera.


    —No, él nunca ha hecho conmigo algo que yo no quisiera. Esa noche él lloró y me pidió perdón, pero yo estaba tan dolida que me era imposible perdonarle. —Las cosas entonces eran tan distintas a esa noche, era como si todo eso hubiera terminado a pesar de que yo sabía que era un pasado con el que siempre cargaría—. Se arrodilló, nos besamos y lloramos esa noche, pero no podía perdonarle. Me preguntaba: ¿Cómo perdonar a una chico que me humilló cuando estaba dispuesta a lo que sea que él quería? ¿Cómo fingir que todo estaba bien cuando él me abandonó a sabiendas que pudo detener todo el daño que venía sobre mí? —Kyul apretó mi mano y entrelazó nuestros dedos con delicadeza y timidez—. Estaba en mis peores días probablemente. Muchas personas quizá pensarán que era estúpida adolescente. La muerte de mi madre, intentar suicidarme por primera vez, mi primer amor quebrantándome a su antojo y son sólo son el inicio de una enorme cadena, Kyul. Me era demasiado duro perdonarle. Si le perdonaba era ceder ante él por completo, y admito que siempre he sido tonta enamoradiza y él supo y sabe usarlo a su favor. Jae siempre ha sabido mis debilidades y sabe cómo controlarme a base de ellas —Kyul soltó un sonoro suspiro y me vi obligada a verle—, no me arrepiento de nada, Kyul. De quererlo, de que fuera mi amigo o incluso algo más.


    »Una semana después debía volver a la escuela, ¿recuerdas el día que te hablé y nos burlamos de Ian por su voz? —Ella asintió con efusividad y sonrió un poco. Cómo olvidar esa tarde en el que Jeon había sido nuestra víctima—. Lo que sucedió ese día fue muy terrible, me comporté como una jodida bestia. Jae soltó la verdad sobre lo sucedido en el gimnasio y esas cosas. Estaba tan molesta con él por hacer eso, Kyul, estaba cabreada hasta más no poder y él tenía la culpa. Ambos en realidad.


    —¿Por qué molestarse, Hara?


    —¿Recuerdas esas fotos, Kyul?


    Estaba oscureciendo aún más. Pero era muy cómodo, lo importante es que ella escuchara mi versión de los hechos. No quería que ella o alguien más odiara a Jae por las situaciones o el dolor que provocó en mí, lo único que quería era hacer entender a todos que las cosas estaban mejor, que estaba bien y no buscaba hacerme daño de nuevo.


    Quería que entendieran que deseaba quedarme sin importar qué.


    —Las recuerdo... ¡Dios! ¡Ella cumplió su amenaza, ¿verdad?!


    Asentí con tranquilidad. —Después, cuando Jae regresó al salón de clases, ella envió esas fotografías a todos en el salón de clases, a toda la escuela e incluso las publicó en las redes sociales. Estaba tan molesta con Jae, estaba tan harta de él y sus mil intentos por querer recuperarme. Salí del salón de clases cuando los murmullos comenzaron y todos me miraban. No era necesario saber qué pasaba. Él me siguió y comenzamos a pelear, le dije cosas horrendas que probablemente le dolieron mucho. —Estaba hablando con lentitud, como si le estuviera contando un cuento a Kyul—. Le dije que solamente había jodido mi vida...


    —Hara...


    —Lo sé. Fui un monstruo. Fui la peor versión de mí que podía existir entonces. Terrible. —Me detuve para tomar un respiro, me estaba dificultando un poco, el nudo en mi garganta tomó un poco de fuerza así como el fuerte peso en mi estómago estaba comenzando a doler. Pero ignoré todo eso a sabiendas de que ya no era más débil, que debía ser fuerte costara lo que costara—. Yo...


    —No sigas si duele, Hara, no es necesario saber todo eso —me consoló ella.


    Mas la verdad es que quería hablar de ello, aunque doliera un poco, yo ya había decidido frenar con la tristeza de esos días sin importar qué.


    —Después de eso tuve un fuerte enfrentamiento con Hara Park, ella admitió que me odiaba y que me hizo todas esas cosas porque yo fui la única chica que logró agradar a Jae con mucha facilidad. —Me reí, solté una ruidosa carcajada con lo torpe y estúpido que sonaba todo eso.


    —¡¿Bromeas?! —preguntó Kyul con diversión—. ¿Ella hizo todo eso porque le gusta Jae? ¡Vaya, a la loca le gusta Jae! —Creo que comentario me hizo reír aún más.


    —¿Sabes qué es lo peor? ¡Que le iba a golpear! Pero cuando dijo eso supe que era estúpidos golpearle, no voy a pelear a un chico a puños, Kyul, ¡Jamás! Es estúpido, además no le iba a inflar el ego aún más a Jae con eso. ¿Sabes? Hara Park me da lástima, y ese día solamente me dio tanta lástima que le terminé aconsejando. Ella me pidió que me largara de la escuela y bueno... —me encogí de hombros— lo logró. Pero eso fue solamente el inicio de un día que pintaba mal. Luego de hablar contigo esa tarde, Harry llegó a visitarme...


    —¡¿Puedes casarte con Harry, Hara?! —preguntó de la nada Kyul, pero sabía que estaba tratando de aligerar el ambiente—. Es que mira está hermosa casa, quiero venir aquí de nuevo. ¡Venga, hazlo! ¡Sé su esposa!


    —¡Kyul! —chillé entre risas. Ahora en definitiva había oscurecido—. No me casaría con alguien por su dinero, y aunque Harry sea muy guapo, no me gusta de esa forma. —Unos minutos de silencio y la noche cayó sin pensar, fue un agradable silencio. Un sonido blanco que no quieres romper, mas debes hacerlo—. Esa tarde Harry y yo fuimos a la tienda de la señora Choi y terminó confesándose por segunda vez, pero esta vez me dijo que me amaba, ahora viene lo cómico, Jae nos siguió, no sé cómo supo de nosotros pero nos siguió y apareció de la nada. Lucía y estaba tan molesto que me rogó que contestara de inmediato a Harry.


    —Se comportó como un tonto, digo, ¿por qué siempre duda de lo mucho que le quieres? —Kyul soltó mi mamo y entonces comenzó acomodar unos mechones de mi cabello—. Tus ojos aún brillan, puedo notarlo. Le quieres mucho, ¿verdad? Aún lo quieres, Hara —puso su mano sobre mi mejilla y yo posé mi mano sobre ésta. Ella me recordaba mucho a Hana—. Jae es tonto y muy iluso.


    —Él duda de sí mismo y de los sentimientos de los demás porque simplemente no confía en él mismo, porque él no se ama como debe amarse. Es un ser maravilloso, se lo he dicho tantas veces, me parece muy hermoso... Su desconfianza en él hizo en parte que todo lo que una vez tuvimos desapareciera. También es mi culpa, lo admito, es culpa de los dos. —Caí en cuenta que estaba siendo sincera y liberaba mis sentimientos como tanto deseaba, eso era más que agradable. Era genial. Me sentía libre—. Esa tarde me di cuenta que siempre voy a ceder ante él, siempre, Kyul, suena masoquista, tonto y estúpido, pero le quiero así. Le quiero al punto en que siempre estaré dispuesta a lo que sea por él por más que le odie. Esa tarde, mejor dicho, durante la noche, me siguió hasta mi casa cuando le rogué a él y Harry que no me siguieran, me acorraló en un callejón, peleamos, le dije cosas aún más dolorosas y terminé cediendo de nuevo aunque le odiaba mucho o eso quería creer. Ya sabes... Me besó en ese callejón, me dijo que no le importaba si le perdonaba o no, sólo que quería estar conmigo y yo se lo permití. Fuimos curiosos. Metió sus manos dentro de mi camisa y tocó mi piel.


    Pude ver el rostro sonrojado de Kyul en la penumbra, entraba un poco de luz de los faroles de afuera.


    —¡Dios! ¡Hara, ustedes son...! ¡Estoy sorprendida!


    —No es nada del otro mundo, nunca hemos pasado más allá de ello. De besos y caricias. ¡Pero en fin, no nos salgamos del tema! —Traté de concentrarme en lo que hablaba y no terminar dándole la charla a Kyul—. ¿Mi padre te contó de mi intento de suicidio con pastillas? —Ella asintió—. Eso fue al día siguiente de todo eso. A la mañana siguiente debía ir a la escuela para ver en qué clase de términos sucederían las cosas desde entonces en adelante. ¿Lista para escuchar sobre uno de los peores días de mi vida, Kyul?


    Me gustaba toda la tranquilidad del momento, me sentía más segura de mí misma, sabía que ya no me derrumbaría más, que era más fuerte que nunca y todo estaba comenzando de nuevo para mí. Que avanzar era una decisión propia. Lo estaba haciendo bien, nada me iba a detener, por más que ese pasado siguiera conmigo en pesadillas.


    Yo saldría adelante, a mi propio paso, a mi propio y suave ritmo como una mariposa. Siendo suave, delicada y sin lastimar a los demás aunque ellos estuvieran a mi alrededor.


    —No es necesario que hables de ello, Hara. Entiendo si es demasiado duro —habló con tranquilidad. Quitó su mano de sobre mi mejilla y le miré cuando abrazó sus piernas para después poner su cabeza sobre sus rodillas.


    Imité su acción y escuchamos nuevamente el rugir de las olas. Me daba tanta tranquilidad.


    —No importa, Kyul, yo estoy bien. Nada de eso va a volver de nuevo. Estoy segura, puedo y seré fuerte hasta el final. —Mordí mi labio antes de comenzar—. Ese día comenzó de una peculiar manera, estaba enferma gracias a que me había enfermado porque la noche anterior estaba lloviendo y yo me quedé hasta muy tarde con Jae en el callejón. Esa mañana debía irme con Daniel a la escuela, papá y la tía Hyun tuvieron que ir antes a uno de los restaurantes por unos problemas. Estaba agobiada y para empeorar los sentimientos de Harry y Jae solamente me estaban ahogando. ¿Entiende? Entonces estaba pasando por un montón de cosas, los problemas en la escuela, la muerte de mamá, la soledad en casa, los sentimientos de todos y las constantes peleas con Jae. Yo era como una bomba a nada de detonar. Para mi desgracia esa mañana Daniel decidió acorralarme con sus sentimientos —bajé mi voz un poco y me acerqué aún más a Kyul. No quería que nadie más que ella supiera que Daniel estaba enamorado de mí—. ¿Te imaginas cuán agobiante fue entonces? Me dijo que me amaba y... Estuvo a nada de besarme, le dije que si deseaba hacerlo que solamente lo hiciera y ya. No me importaba. Pero se molestó mucho y me gritó para que saliera de su auto o me haría algo que yo realmente no deseaba. No entiendo mucho a lo que se refería, pero si es lo que pienso, me alegra haber huido de allí entonces.


    »Pero solamente fue el inicio de lo peor. —Mi voz ya no se quebraba más con esa tristeza, yo ya no me sentía cohibida y estaba más que segura de mí misma—. Esa misma mañana hubo una reunión con los Park y su abogado, también estaban mi padre y la tía Hyun, agrega a Daniel, Harry, Jae y Mark. Era como la divina comedia para mí. Me estaban jodiendo por completo. Por si fuera poco Hara Park lloraba como una mártir. Mark y Harry trataron de salvar el culo de Jae, pero yo no lo hice, dije que él me vendió a Hara Park. No lo hice por venganza, Kyul, siempre he sido fanática de hacer y decir lo correcto la mayor parte del tiempo. —Nostalgia, un poco de tristeza y algo más que era imposible de describir, eso sentía en ese momento mientras recordaba ese día—. Hara Park me pidió de rodillas que le perdonara. Lucía tan destruida.


    —¿La perdonaste, Hara? —Kyul sonaba realmente sorprendida.


    —Quizás sí —respondí, escuché a Kyul soltar un bufido—, quizás no. Eso es algo que solamente yo debo saber, quedará a mi consciencia y la de ella. Pero no hay que concentrarse en ella. Papá llegó a un arreglo, ahora recibo clases en casa con dos maravillosas tutoras que jurarían deben ser idols, tengo clases de alemán los fines de semana y Daniel me da clases de caligrafía. Creo que eso ha sido muy bueno.


    —Hara —Kyul dijo mi nombre muy bajo—, Daniel me da miedo. Además Adrien me dijo que no confiara en él.


    —Kyul, Daniel me salvó la vida ese día —confesé—. Para empeorar las cosas —miré esa hermosa combinación de colores en el cielo, aún había un leve de naranja del atardecer y se combinaba con el azul del anochecer—, yo ese día, en la tarde, decidí ir a dejarle unos libros a Jae, porque ya no volvería a la escuela más. Fui al departamento de loa chico y Jae se burló en mi cara, me dijo: ¿Dejarás de ir a la escuela por unas cuantas bromas? —Kyul soltó un resoplido, de nuevo le imité—. Ese fue como mi quiebre, porque no esperaba eso de él, Kyul, tenía una leve esperanza en él. Pero decidí que no podía quedarme más cerca de él. Así que me fui del departamento sin despedirme, ¡Oh! ¡Se me olvidó este detalle! ¡Daniel había ido conmigo pero Adrien lo odia y lo dejó fuera! Cuando salí del departamento, él exigió explicaciones, pero no fui capaz de darle alguna. ¡Era una tortura! Kyul, estaba dolida y lo único que quería era ir a casa, dormir y no despertar nunca. Me dolía mucho, Kyul, yo... Yo no esperaba eso de él, no esperaba que me hiciera sentir como una puta mierda a pesar de que siempre lo he sido. No me dejó tranquila con eso, Jae tuvo el valor de encerrarme en el elevador con él. Fue todo tan... Tan brusco, tan emotivo que me vi obligada a ceder ante él. Pensé que era mi última vez viéndole de nuevo.


    »Me aferré a él de nuevo, pero las cosas terminaron siendo demasiado fuertes. Terminé con mis piernas alrededor de sus caderas y con sus labios en mi cuello, me dijo que me quería a su alrededor, que no quería que me fuera de su lado. Jae no sabía lo que me estaba pidiendo. —Llevé mis manos a mis labios, recordando el beso duro y cargado de sentimientos que me había dado en el elevador—. Incluso cuando me besaba me pedía que me quedara con los sentimientos que trasmitía. Pero yo ya no podía. Me era imposible pensar en quedarme siquiera un minuto más. ¿Sabes? Cuando él me dijo que lo de Hara Park eran pequeñas bromas, decidí que debía terminar con todo de alguna manera. Creo que por ello le permití que casi me follara en el elevador —otra confesión a mi lista, abracé aún más piernas sintiendo una fuerte opresión que comenzaba ahogar. No iba a llorar, no más—. No decidí algo tan drástico por él, Kyul, Jae sólo me hizo darme cuenta que posiblemente yo no debía seguir viva y mucho menos cerca de todos.


    —Hara —su voz cálida me regresó un poco de la seguridad que comenzaba a caer—, si Jae volvieran cualquier día de éstos, ¿le perdonarías? ¿No te gustaría que las cosas fueran como antes de nuevo? —Sonaba un poco triste, y la entendían, mi felicidad de entonces no era comparada con la de aquellos días en lo que pasaba pegada a Jae como un koala—. Recuerdo el brillo de ambos al hablar de ustedes. Era increíble cuando le preguntaba a Jae que sentía por ti y él no sabía explicarse, tartamudeaba, se sonrojaba y sus ojos brillaban. Tus ojos aún brillan, le quieres mucho y eso debe doler, pero apuesto que a él también le duele. Yo sólo espero que algún día solucionen sus problemas, no espero que puedan tener un final feliz juntos, pero si lo tienen, que sea con alguien los haga feliz. Ustedes son como una montaña rusa emocional, él es un genio que no entiende sus sentimientos y tú una tierna chica que lo dominó a él con una sonrisa. Son el efecto mariposa del otro, un leve movimiento de las alas del otro y el mundo en sus cabezas y corazones revoluciona. —Fue como si alguien tuviera ese concepto desde un inicio, que era mi verdadero concepto con Jae—. La decisión de acabar contigo misma, ¿te arrepientes de ello?


    ¿Cómo le decía a Kyul que no sin romperle el corazón?


    Cualquier error, cualquier decisión que he tomado, son cosas de las que no me arrepiento nunca. Y jamás me voy arrepentir de querer acabar con mi propia vida.


    —Nunca me he arrepentido de mis decisiones —hablé con firmeza, ella soltó un jadeo de sorpresa—, si me arrepiento de eso, me arrepiento de ser quien soy ahora, me arrepiento de mi felicidad y me arrepiento de ser salvada. No hay por qué arrepentirme. ¿Sabes qué pensaba mientras tomaba las pastillas una a una? Pensaba que era asquerosa, que quería ver a mamá y que ella me consolara donde sea que estuviera. Pensaba que era una persona tóxica. Enumeraba en mis pensamientos a la vez que metía pastillas a mi boca. Me sentía horrible, me sentía en hoyo negro que no hace más que tener más y más profundidad a medida caes. Pero la verdad es que Jae nunca estuvo en mis motivos para morir, si te soy sincera, mientras comenzaba a desfallecer, pensaba en él... En Mark, Harry, Adrien, Alen, Ian, Cameron y tú... Pensaba en mis momentos felices. Lo más triste de todo es que esos recuerdos y pensamientos buenos eran los que más me estaban matando. —Habían ciertos recuerdos de esa tarde que eran como un enorme borrón, pero lograba recordar a la perfección que Daniel había salvado mi vida en un intento desesperado por no dejarme ir de los brazos de mi familia—. Daniel llegó cuando todo comenzó a ponerse más débil. ¿Sabes? El leyó mi aura cuando íbamos de regreso a casa. Mi silencio, mi amargura y mi tristeza. Supo lo qué haría. Recuerdo escuchar que alguien tiraba la puerta principal de la casa, también sé que ese alguien era él, me encontró entre lágrimas, a nada de desfallecer y aún estaba llevando pastillas a mi boca. Me tomó entre sus brazos y me llevo hasta el lavadero, trató de mantenerme lucida, mojó mi rostro y metió sus dedos en mi boca tratando de hacerme vomitar. Me hizo vomitar, pero no era suficiente para todas las pastillas que había tomado. Recuerdo lo que me decía: Vamos, Hara, aún falta mucho para que te vayas. Quédate, por favor, hazlo. No vale la pena irse aún. Muchos te necesitan. A tu mamá no le gustaría que fueras con ella aún, ella quiere que cuides a tu papá.


    »Sus palabras fueron como esa motivación para tratar de luchar por mí, por mi vida. Durante unos segundos pude ver todo pasar, como mi propio funeral, la tristeza de papá y la de mis amigos. Me sentía tan asquerosa mientras vomitaba una y otra vez. Me desmayé mientras escuchaba a Daniel decirme: Todo va estar bien porque yo estoy aquí, te lo prometo. —Sollozos y lágrimas, pero no eran las mías. Era Kyul, pero no fui capaz de verle a la cara, solamente miraba el entonces oscurecido cielo. Había herido a mi preciada amiga con mi cruda realidad—. Cuando desperté estaba en el hospital, papá estaba allí, lloraba como un niño diciendo que lamentaba no cuidarme bien y no saber cuándo las cosas iban mal para mí. Él sujetaba mi mano, era como un niño y me dolió dañarle tanto. Cuando notó que desperté me hizo mil y una pregunta. Pero creo que esos son detalles de padre e hija, así que quiero guardar esos recuerdos para mí. —Aunque era un triste recuerdo, toda esa conversación con mi padre son palabras que guardaré en mi corazón y nunca se las diré a nadie—. Fue como una llama de fuego en mi cabeza, el saber que tenía que mejorar. Me di cuenta que ya era demasiado dolor y sufrimiento, que yo misma debía parar con todo eso de otra manera. Papá comenzó a pedirme que dejara que me trataran psicológicamente, pero le dije que lo haría por mí misma. Al principio pensé que era imposible. Cuando salí del hospital y volví a casa me propuse mejorar, sé que no puedo olvidar el pasado que viví, pero puedo dejarlo atrás como lo que es, pasado. Y así me propuse que todo estaría bien.


    »Hasta el día de hoy el camino ha sido lento. Pero con los días que he ido mejorando poco a poco, me di cuenta que no importaba cuán triste había estado, solamente sé que ahora soy feliz sin más. Estos meses fueron un reto, habían días en los que me era difícil salir de la cama, pero lo lograba a regañadientes. Pensaba: Vamos, Hara, una sonrisa al día es una tristeza menos y mil años de felicidad —ahora que lo pienso esos pensamientos eran totalmente ilusos—. Daniel, Mark y Harry han estado allí para mí. Incluso mi linda Adri y mi dulce Young. Alen, Ian, Cameron y Adrien me han apoyado mucho. Estoy rodeada de personas que me quieren aquí y es por ellos que sigo aquí.


    Kyul me abrazó muy fuerte, me sorprendió porque no esperaba esa reacción de su parte. Pero fue muy dulce, su calidez y tranquilidad llegaron a mí con ese abrazo. Recordé entonces a aquella chica dulce que trabaja en la cafetería. La chica que tocaba guitarra en las tardes y entonces allí estaba, obligada a dejar sus sueños por su bien.


    —Yo también te quiero aquí, Hara, no vuelvas a hacer eso. —Y estaba llorando, lo repito, ella era como Hana para mí. Le dejé ser por unos minutos. Luego me soltó y volvió a su lugar—. Sé que esta pregunta no debería hacerla, pero, Hara, ¿Jae estuvo allí?


    ¿Cómo responder a esa pregunta?


    Aunque Jae no estuvo allí físicamente, era muy difícil de explicar mis sentimientos hacia él durante mi recuperación.


    —No creo que entiendas.


    —¡Oh, vamos, Hara!


    —Cada que pensaba que lo necesitaba allí, lloraba hasta más no poder, pero los recuerdos felices llegaron a mí y las lágrimas paraban. Aunque él no estaba allí para abrazarme o para hacer saber que todo estaba bien de nuestra peculiar forma. Creo que la única promesa que sigue entre nosotros es el estar allí para el otro de forma invisible, solamente permanecer en el corazón del otro y ya. —Suspiré, me sentía bien de poder hablar con alguien sobre todos mis sentimientos y pensamientos. Los sentimientos que una vez me ahogaban ahora ya no eran más que recuerdos duros de los que podía hablar con facilidad, ya no me sentía ofuscada, ya no me sentía tóxica y al borde del colapso.


    —Sé que esto no tiene nada que ver con la situación, pero dime la verdad, ¿tú amas a Jae?


    Llevé mis manos a mi rostro, era la pregunta que menos esperaba y la verdad es que tenía un respuesta sincera a ella.


    —No —sentencié—. Yo no amo a Jae. Amar es más complicado que mis sentimientos actuales. Cuando amas a alguien estás dispuesto a todo, Kyul, a poner tu vida por la de esa persona. Decides quemar todo lo dulce y lo inocente en ti, es sacrificar tu felicidad y saber que esa persona será egoísta, estar dispuesto a ser lastimado. No creo ser capaz de sentir todo eso por él, no aún. No sé si en el futuro seré capaz de amarlo o amar a alguien más de esa forma. Pero por el momento, lo quiero de una forma dulce y dolorosa.


    Esa noche nuestra conversación siguió, pero no volvimos hablar de Jae o de mis sentimientos. Hablamos de muchas cosas, de nuestros sueños y lo que deseábamos para el futuro. Hablar con Kyul fue bueno.Liberar mis pensamientos, recuerdos y sentimientos se sintió bien.


    Yo estaba feliz, yo me había recuperado poco a poco y aún lo hacía.


    Todo estaba bien


    

  


  
    


    Capítulo 19:


    Año nuevo y otras cosas
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    Los días pasaron muy rápido, mis días al lado de Kyul se estaban terminando y eso me entristecía un poco. La tarde del día de navidad, ambas decidimos pasar un tiempo a solas yendo a caminar a la playa, era cómodo, le notaba muy feliz mientras me hablaba sobre lo que hacía durante su estadía allí, en Los Angeles, me gustaba verle así de emocionada. Era como ver a un niño emocionado por su nuevo juguete, pero sabía que aún estaba un poco triste. Ella extrañaba su vida en Seúl, eso era notable. Extrañaba su trabajo en aquel café y extrañaba poder cantar en aquel pequeño escenario. Pero era lo que ella debía hacer, seguir viviendo y soportar la distancia. Soportar aquella realidad dura.


    Era increíble, la sensación de la arena bajo mis pies, la fuerte calor que el sol proporcionaba en la ciudad y las personas gritando con emoción mientras se adentraban al mar. Me gustaba ese ambiente, era muy distinto al frío invierno de Corea o el de Seúl y eso sí que era refrescante. La verdad era de las personas que siempre prefieren el frío antes que el calor, pero estar allí era distinto y no se adaptaba a mi concepto de clima perfecto. Kyul y yo pusimos nuestras toallas sobre la arena y nos sentamos en ellas. ¡Woah! Era maravillosa la vista, exceptuando por el señor de panza peluda que tomaba una cerveza con ahínco mientras trataba de correr, grotesco.


    —¡Lo hizo! —gritó Kyul de la nada, sacándome de mi ensoñación arruinada. Le miré, tenía el teléfono celular en una de sus manos mientras que con la otra tapaba su boca por la impresión—. ¡En serio! ¡Debe estar bromeando!


    —¿De qué hablas, Kyul? —Traté de acercarme a ella para ver su teléfono celular, pero se alejó de mí.


    Le miré con extrañeza. Ella lucía preocupada, como si lo que hubiera visto o descubierto me fuera a quebrantar. Pero yo estaba lejos del quebrantamiento, estaba bien.


    —Hara, ¿qué tan bien estás? —Tragó duro y parpadeó un par de veces—. Esto es algo... Un tanto fuerte.


    —Estoy muy bien, Kyul, te lo he dicho y has visto cómo he estoy mejorando, ¿no? —Ella asintió—, ¿entonces cuál es el problema?


    De nuevo ella tragó duro y entonces me dio su teléfono celular. —Antes de que mires lo que hizo Jae, él nunca ha tenido malas intenciones, Hara... Es su forma de expresarse.
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    Jae Kim


    


    Desde hacía varias semanas estaba preparando un regalo, pero no quería hacerlo como Young, quería hacerlo como Lamar Young. Me debatí internamente si debía hacerlo o no, pero pensé que debía sacar todos mis pensamientos y ponerlos en estas increíbles canciones.


    


    Quiero agradecerle a Cameron, quien es mi mejor amigo y se tomó su tiempo para formar parte de esto.


    


    ¡Visiten mi perfil en SoundCloud!


    


    Expensive girl y Trouble les esperan.


    


    Espero les gusten estas canciones.


    


    


    124 me gusta.


    


    129 comentarios


    


    Adrien Min: Luego dicen que soy el Hyung pervertido.


    Cameron Kim: Jae Kim quiere ver el mundo arder.


    Mark Kim: ¡Jae ya quita un sostén y se siente dios! ¡Cool!


    Harry Kwon: Amigo, espero que ella no te quiera matar. No debiste hacer esto.


    Hara Park: Genial, Jae.
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    No entendía el problema, quizás era por el hecho que estaba usando ese nombre. Lamar Young, venga, eso me tomaba por sorpresa y a la vez me halagaba porque era una ocurrencia mía que había soltado de la nada y bueno, ahora él lo usaba. Si era por eso, no tenía problema.


    —¿Es el nombre?


    —No, Hara, no es el nombre. Son las canciones.
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    La verdad es que si pensaban que esas dos canciones me ponían triste, estaban equivocados, en absoluto me puso mal. Sólo me hizo reír. ¿Qué chica se molestaría por una canción para ella? Al menos a mí no me molestaba. Expensive girl sólo me hizo sentirme un poco cohibida, pero no me decepcioné, en realidad era la primera vez que escuchaba ese atisbo de tranquilidad en él, esa pasión y alegría de hacer lo que te gusta cuando piensas en lo que te gusta. Si él pensaba que me molestaría, estaba equivocado. La verdad es que solamente me inflaba el ego. Sí, estaba siendo engreída.


    Estaba encerrada en la habitación escuchando las canciones en mi portátil con mis audífonos puestos, me era imposible molestarme. La primera canción terminó y me debatí internamente entre escribirle un texto a Jae o simplemente ignorarle. Pero me parecía divertido escribirle. No lo hice, pensé que probablemente esa era su dulce manera de enviarme a la mierda. Cuando Trouble sonó en mis oídos, recordé cómo había iniciado todo, y aunque la letra era subida de tono, simplemente no pude evitar que los recuerdos llegaran a mí de una dulce manera que me desgarró lentamente. Me lo dije una y otra vez: No cedas, Hara, no cedas.


    Expensive girl sonó de nuevo...


    Reí un poco escuchando esa parte, si la canción era para mí, ¿por qué yo era su medicina cuando yo solamente le había dañado hasta quebrantarlo? Lo había hecho añicos poco a poco y de la nada era su medicina... Irónico. Su comparación posiblemente era sarcasmo. Ese primer verso sólo me hizo darme cuenta de cuán lejanas estaba las cosas y que sin importar qué, yo le había dañado. Todo en un solo verso me hizo darme cuenta que él también estaba bien.


    No, Jae, yo sí capté el mensaje y entendí lo que me tratabas de decir. Posiblemente ambas canciones contenían un leve sarcasmo, pero me fue muy fácil percatarme que nuestra distancia nos hacía bien a ambos. Muchos chicos se tiran indirectas crueles cuando terminan devastados por una chica o algo así, pero aunque las canciones eran subidas de tono y no pude evitar ciertos momentos claves mientras las escuchaba, pero Jae no era como otros chicos, él solamente había hecho arte con sus sentimientos extraños... Y los había cargado de cierta tensión que posiblemente me había hecho molestar un poco, pero ignoré todo eso porque mi ego estaba en los cielos.


    Mark entró a la habitación justo cuando Trouble dejaba de sonar y me sonrió.


    —¿Tan largo llegaron, Hara? —Mark se sentó a mi lado y me dio una sonrisa pícara.


    Golpeé su hombro y ambos reímos. —No tan largo como él lo expuso, y no fue tan agradable y sexy como quiso hacerlo ver —me encogí de hombros y la sonrisa de Mark desapareció.


    —Pensé que era una broma, Hara —su voz chillona resonó en la habitación y le callé de un zape.


    —No, no es broma, pero para tu información nunca he follado con él y dudo que eso llegue a suceder. Así que no hay detalles para ti.


    —¡Joder! ¡Bola de calientes!


    —¿Quieres hablar de calientes? ¿Quién pasó sus vacaciones pasadas en Japón con el chico que le gusta?


    —¡Hara! —Estaba avergonzado, su rostro estaba sonrojado.


    —¡Oh por Dios! —chillé emocionada—. ¡Ya no eres virgen! ¡Y eres el pasivo!


    —Tú también eres pasiva —trató de salvar su poca dignidad—. Apuesto que Jae estaba siempre encima y tú estabas como conejo temblando bajo él.


    —Cariño —le llamé, puse mi mano alrededor de sus hombros. A pesar que el recuerdo del cumpleaños de Jae no eran muy agradables, trataba de no torturarme más con ellos—, yo soy mujer, soy pasiva por naturaleza. Al menos soy virgen y sigo digna. A mí nunca me han quitado las bragas o el sostén. —Hice un guiño por diversión.
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    Mis vacaciones junto con Kyul y los demás culminaron rápido. La verdad es que no vi pasar los días, solamente recuerdo sonreír y pasar días felices con mis amigos. Fue increíble, fueron buenos momentos en los que me di cuenta cuán feliz era y que ya no estaba más triste. Aunque los recuerdos trataban de ahogarme poco a poco de nuevo, yo solamente fingí que ya estaban más y seguí adelante sin duda alguna. Mi navidad al lado de Kyul y todos mis amigos, me hizo olvidar por un momento lo mal que había ido mi vida. Tae se quedó en Los Angeles con Kyul, así que para ir a New York, éramos menos uno. Triste.


    Si pensaron que iba hacer drama por esas canciones, estaban equivocado, en realidad las escuchaba cada que podía y me era imposible no sonreír mientras la escuchaba. La verdad es que pensé en un Jae frustrado tratando de concentrarse mientras escribía tales versos.


    Era treinta y uno de diciembre, caminaba con Harry, era como un guía turístico, estábamos en el Time Square. Era mi primera vez en New York, así que estaba fascinada con el lugar. Era de noche y estaba haciendo un frío del carajo. Estaba totalmente perdida en las enormes pantallas y edificios que siquiera escuchaba lo que Harry trataba de decirme. La tía Hyun y Daniel iban tras nosotros, Mark se había quedado en la habitación de hotel hablando con Lex hasta que en la zona horaria en la que estábamos fuera año nuevo. Era una locura completa, podías escuchar música y ver gente bailando sintiéndose plenos y felices. Era muy distinto a Corea del Sur. Definitivamente era muy distinto.


    Mientras caminaba distraída, una chica tomó mi brazo y tuve miedo, me miraba como si fuera una especie de famosa.


    —¿Eres una idol? —preguntó en inglés fluido. Harry se percató de que alguien me había detenido y que yo estaba temblando. Sentí miedo, como en el tren—. Es que amo el Kpop y pareces una idol.


    Negué con mi cabeza. —No soy una idol. Sólo soy una turista —le contesté en perfecto inglés—. ¿Puedea soltar mi brazo? Me lastimas.
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    Faltando diez minutos para que el año terminara, los cuatro estábamos reunidos en una especie de concierto en el que habían increíbles cantantes, desde country hasta pop salido del aburrimiento. Harry tenía sus dedos entrelazados con los míos.


    —Muchos suelen venir aquí con sus parejas y esas cosas —Harry estaba prácticamente gritando a mi oído, estábamos siendo vigilados por la tía Hyun y Daniel. La mano de mi amigo sudaba por los nervios a pesar del frío, me pareció muy dulce—. Y muchos se besan cuando son las doce. No digo que quiera besarte... Pero yo...


    —Tengo ocho minutos para pensarlo —susurré en su oído, sólo para él.


    ¿Cómo explicar la situación?


    Aunque yo estaba muy colada por Jae, y realmente me gustaba mucho, sabía que parte de seguir adelante siendo feliz, era también tratar de recordar que no solamente él existía, que habían más chicos. Algo me decía que quizás Harry merecía una oportunidad, pero no era algo que miraba a futuro y sinceramente me aterraba. No quería olvidar a Jae y eso era más que obvio.


    —¡Hara, Harry, Daniel y yo iremos a caminar por allí! ¡Disfruten su tiempo juntos! —La tía Hyun dijo adiós con su mano y nos ofreció una cálida sonrisa a la vez que caminaba de la mano con un serio Daniel.


    Ambos desaparecieron entre la multitud de personas y entonces una suave balada comenzó a sonar. Me recordó a esas películas viejas, en las que todo está llegando a su final y sabes que será triste, desgarrador y muy nostálgico a pesar de la felicidad. La balada siguió sonando, Harry seguía tomando mi mano y yo seguía mirando la multitud.


    Tres minutos faltaban para que el baño culminara cuando Harry acercó sus labios a mi oído izquierdo.


    —¿Quieres bailar? No soy el mejor bailarín. Pero podemos tomarnos de las manos... y... y... Ya sabes, movernos con tranquilidad. —Me giré para verlo, estaba sonrojado y mordía su labios. Pero parecía muy feliz con proponerme tal cosa.


    Supe entonces que le besaría.


    Que me daría una oportunidad.


    Que le daría a él una oportunidad.


    —Vamos a bailar entonces —solté su mano y le rodeé con mis brazos.


    Él hizo lo mismo. Puso sus brazos alrededor de mí. Nos comenzamos a mover con lentitud, como un par de niños torpes e incluso me paré en sus pies repetidas veces, pero reímos.


    —Parece que no soy el único que baila pésimo —dijo suave, la balada parecía no tener fin o quizás solamente estaba sonando en nuestras cabezas y nuestro dulce momento. Puso su frente sobre la mía, mi pestañeo se hizo presente a la vez que su nerviosismo se hizo notable en su agarre.


    La cuenta regresiva comenzó, el año estaba culminando.


    Cinco...


    Puse mis manos sobre su rostro acariciando sus mejillas con mis pulgares, su piel era suave y era tan agradable como él.


    Cuatro...


    Él afianzó más su agarre y pegó su cuerpo al mío. Las personas se comenzaban a amontonar y a gritar con más emoción que nunca.


    Tres...


    Tragué duro cuando su nariz acarició la mía. La felicidad y los estruendos de los fuegos artificiales poniéndonos aún más nerviosos.


    Dos...


    Sus labios estaban rojos por el frío al igual que los míos y sus ojos no dejaban de pestañear. Había unas cuantas personas vitoreando a nuestro alrededor. Gritaban: ¡Beso! ¡Beso!


    Uno...


    Estábamos demasiado nerviosos, pero nos acercamos a un punto en el que nuestros labios se tocaban y nuestra respiración se mezclaba. Suspiramos. Aún no nos besábamos.


    ¡Feliz año nuevo!...


    Nuestros labios se tocaron en una suave beso. Me gustó besar a Harry, sus labios eran suaves y me recordaron a cuando comía pollo frito con emoción. Nuestras cabezas se movían a nuestro propio y lento compás. Mi corazón latía con fuerza, sentía que mis mejillas ardían. Era un beso lindo, limpio y cálido. Ignoramos al resto del mundo, ignoramos los gritos de emoción de las personas por el año nuevo y solamente nos seguimos besando.


    Nos dejamos de besar por falta de aire y por el leve dolor en nuestros labios.


    —Feliz año nuevo —susurró sobre mis labios, me besó casto de nuevo y luego sonrió.


    —Feliz año nuevo. —Le besé de nuevo.


    Nos besamos muchas veces, incluso cuando ambos esperamos el amanecer en el enorme ventanal del sala de estar del edificio en el que nos hospedados.


    Pero...


    Siempre hay un pero la felicidad de Hara Lim, aunque me gustó besar a Harry, no sentí mariposas en el estómago y ese característico dolor en éste.


    Harry era dulce y agradable, cada que me besaba me hacía sentir feliz. Cuando por fin nos fuimos a nuestras habitaciones, me di cuenta que era un asco, le di una oportunidad a un chico pensando en otro.


    Porque mientras besaba a Harry pensaba: Él no es Jae.


    Era de nuevo el peor ser humano sobre el planeta tierra.


    Mas me sentía feliz, porque yo estaba buscando mi propia felicidad aunque pensara en alguien más.


    Era torpe.
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    El cuarto día de enero estaba de nuevo en Seúl, aunque papá aún no estaba en casa. Él y los abuelos seguían en China y regresarían en una semana. Me sentí tan tranquila, estaba a meses de graduarme, los exámenes nacionales serían pronto y cuando menos lo pensara estaría estudiando para volverme maestra de jardin de niños como mi madre. Aunque estaba sola en casa, me sentía feliz, no había una gota de soledad en mi corazón. Extrañaba a mamá, claro, pero sabía que ella no deseaba que me pusiera muy triste. Debía salir adelante costara lo que costara. Miré la hora en mi teléfono celular, eran las cuatro de la tarde y aunque estábamos en pleno invierno, el día pintaba bien. Estaba acostada en mi cama, arropada con mi edredón como si fuera un gusano, totalmente enrollada. Young y Adri estaban a mis pies totalmente dormidas. No entendía cómo dos seres tan distintos se podían llevarse tan bien.


    Debía salir de casa, estaba aburrida escuchando la misma canción una y otra vez, y no era yo quien escuchaba a Super Junior, era la hermana menor de Daniel, y ya que eramos vecinos me tocaba soportar todo. Pensé que era el momento indicado para llevarle el regalo a los chicos, cuando digo chicos me refiero a todos mis amigos en BD. Mordí mi labio observando la enorme bolsa de papel negra que estaba en una esquina de mi habitación trayéndome culpas. Tenía que llamar un taxi y eso me daba mucha flojera. Había escogido los regalos adecuados para cada uno de ellos. Tomé la decisión, iría a dejarles su regalos, pero primero debía verificar si estaban en el departamento.


    Busqué el número de Adrien en la agenda de mi teléfono. Le llamé.


    —¿Satanás hace presencia tan pronto? —Su voz amarga y fría. Típico de Adrien Min.


    —No sabía que la nieve hablaba —mascullé con diversión. Miré mis uñas, debía pintarlas de nuevo a negro, la tía Hyun las había pintado de azul claro la noche anterior.


    —Cuatro ojos. —Me atacó


    —Llantas extra. —Contraataqué.


    —Ñoña.


    —Idiota.


    —Lo mío se remedia.


    —Ni naciendo dos veces —solté una carcajada sabiendo que lo había noqueado.


    —¡Lo que sea! ¿Qué quieres, bruja?


    —¿Estás en el departamento, pitufo?


    —Sí, Cenicienta. —Sonaba como si estuviera despertando de dormir, claro, era obvio que estaba durmiendo antes de recibir mi llamada.


    —¿Los demás están allí, Bella durmiente? —pregunté con suma tranquila.


    Su voz me daba pereza.


    —Lo están, Blancanieves —contestó con parsimonia.


    —Voy para allá, Ariel —dije levantándome de un salto de la cama.


    —No vengas a joder, Bestia.


    —No lo haré, Aurora.
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    Caminaba por la calle que llevaba al departamento de los chicos mientras tarareaba una canción de F(x), en realidad la bolsa de papel negra no pensaba mucho, pesaba más mi abrigo rojo y mi bufanda negra juntas. La bolsa colgaba de mi hombro izquierdo. Estaba tan emocionada que daba pequeños saltos mientras caminaba. Miraba por las ventanas de la tiendas en incluso pasé por la pastelería más cercana comprando galletas. Eran para el chico nuevo que había llegado el día anterior a ése.


    Entré al edificio de departamentos, siquiera tomé el elevador, estaba tan feliz que subí las escaleras, conté los escalones uno a uno hasta llegar al piso de los chicos. Una vez estuve frente a la puerta la toqué dos veces siendo recibida por Cameron, éste tenía una enorme sonrisa en sus labios.


    —Pequeña Hara —me dijo con emoción.


    —Cameron —le dije con mi voz tierna y supe que eso lo mató porque se sonrojó—. ¿Puedo pasar?


    Él asintió de inmediato. —Pasa, pasa. ¡Oh, vienes muy ocupada, Hara! ¡Te ayudo! —Tomó la bolsa negra mientras yo me adentraba al departamento. Cerró la puerta tras de mí y pude percibir el aroma a colonia de hombre. Cameron era muy caballeroso, tanto así que me ayudó a quitarme mi abrigo y luego lo colgó en el perchero e hizo lo mismo con mi bufanda, también me ofreció un par de pantuflas blancas mientras me quitaba mis botines negros—. ¿Cómo estuvo tu viaje a Estados Unidos?


    —Muy bien, la verdad es que fue increíble —comencé hablar. Cameron y yo comenzamos a caminar hacia su pequeña sala de estar y me senté en el sillón—. Estuve con Kyul una semana en Los Angeles y luego fui a New York ya que un amigo de la escuela nos invitó a mí y mi tía.


    —Eso suena realmente genial —puso la bolsa negra a mi lado, sin embargo no se sentó a mi lado—, ahora vengo. Los chicos se han encerrado en el cuarto hablando de algunas cosas de la empresa. ¡Oh, ya conocerás a Drew! Es un chico muy dulce —Cameron se encaminó hacia la habitación de los chicos, abrió la puerta y les gritó: —Muevan sus flojos traseros, Hara viene a vernos. ¡Tú también, Jae, ella también te quiere ver a ti! ¡Vamos, Drew, Hara es muy dulce!


    —¡Hara! —gritaron Ian y Alen saliendo de la habitación. Me puse de pie y ambos me abrazaron al verme. Era muy extraño, ellos no eran tímidos conmigo y yo tampoco lo era con ellos.


    —Los extrañe mucho. —Dejamos de abrazarnos para poder sonreír—. Pero tengo entendido que ustedes la pasaron increíble. Eso me alegra mucho.


    Ellos dos asintieron al mismo tiempo y luego escuché los pasos perezosos de Adri, seguido por los parsimoniosos de Jae y unos pasos inconstantes del chico que supuse era Drew. Me giré para verles, Cameron estaba detrás de ellos tres quienes estaban en fila india. Adrien lucía tan amargado como siempre, el chico nuevo tenía una enorme sonrisa en sus labios y Jae... Jae solamente tenía sus audífonos puestos a la vez que miraba hacia otro lado.


    —Soy Drew —dijo el chico nuevo tendiéndome su mano para estrecharla con la mía.


    Lo hice, estrechar nuestras manos y sonreír hacia él. —Soy Hara Lim, un gusto.


    Luego de nuestra presentación el ambiente se tensó un poco debido a la actitud de Jae. Debía irme cuanto antes de allí. Le estaba incomodando en su propia casa y eso no era para nada agradable.


    —Al menos nos trajiste regalos —dijo Adrien observando la bolsa negra sobre el sillón.


    Gracias por salvarme, Adrien Min.


    —¡Ah, sí! Les traje regalos a todos ustedes. Espero les gusten. Harry me llevó a varias tiendas en New York y decidí que debía traerles algo. —Di un pequeño saltó sentándome de nuevo en el sillón, todos los regamos estaban envueltos menos el de Drew ya que era galletas. Así que primero tomé el suyo. Me puse de pie y me puse frente a él—. Recién te mudaste aquí, así que yo no sabía de ti. A todo chico le gustan las galletas, así que espero que éstas te gusten, son las mejores en la ciudad.


    A Drew se le iluminaron los ojos como a un niño pequeño. Tomó la caja de color azul de mis manos.


    El olor de las galletas inundó la habitación y escuché a Adrien soltar un jadeo. Incluso Jae se giró para ver al chico.


    Nuestras miradas se cruzaron un segundo, y en ese segundo sentí que mi corazón se saldría de mi pecho y mis mejillas dolieron.


    —Muchas gracias, Hara, en serio. —Drew tenía una enorme sonrisa en sus labios. El chico huyó de nuevo a la habitación encerrándose bajo llave, seguro quería proteger sus galletas.


    —¡Cameron, Ian y Alen! —Los tres caminaron hacia mí y me rodearon mientras comenzaba a sacar sus regalos de la bolsa, en realidad era una sola caja—. Sé que es tonto, pero encontré este regalo en una tienda muy exclusiva. ¡Les diré qué son! ¡Bufandas! En las tiendas las bordaban y les dije que pusieran sus iniciales. Y lo hicieron. Espero sepan cual es de cada quién.


    Los tres emocionaron se pelearon la caja y Cameron terminó tomándola rompiendo el envoltorios con ferocidad. Al ver las bufandas la expresión de ellos me hizo sentir muy feliz. La verdad es que esas bufandas me recordaban mucho a ellos.


    Los tres me abrazaron de golpe, me sorprendieron. —Muchas gracias —dijeron al unísono y me soltaron para después comenzar a ponerse su nuevo accesorio cálido de invierno.


    Volví a la bolsa y saqué el regalo de Adrien, era el único regalo no envuelto o en una caja. Era probablemente uno de los regalos más finos que había hecho en mi vida. Caminé hacia él y entre mis manos tenía un pequeño piano, el cual era café e incluso era de madera. Pero tenía un truco, si presionabas una de sus pequeñas teclas, sonaba una dulce melodía, era una melodía que nos gustaba a mí Adrien y a mí. Era Hear our prayer de Yuki Kajiura. Cuando Adrien observó el piano en mis manos junto con mi timidez, sonrió un poco tomándolo entre sus manos e hizo una leve reverencia.


    —Si tocas cualquiera de sus pequeñas teclas, sonara la versión music box de hear our prayer —le dije.


    Adrien lo hizo, presionó una de sus pequeñas teclas y la melodía comenzó a sonar con suavidad y parsimonia.


    —Muchas gracias, Hara... —le miré, estaba totalmente ilusionado y feliz. De nuevo otra reverencia y supe que él estaba perdido en su regalo.


    Mientras los demás seguían en sus regalos, decidí ir por el regalo de Jae. Tomé de nuevo la bolsa de papel negra entre mis manos y la abrí, allí estaba, la pequeña caja de terciopelo negra. La saqué de allí y luego caminé hacia él, su mirada estaba en el suelo, así que aproveché para extender con mi mano la pequeña caja.


    Reaccionó, se quitó sus auriculares y me miró, fue como si le hubieran dado una bofetada, no era mi intención que él reaccionara así. La verdad es que eso era lo que menos quería.


    —Tú no... —balbuceó, mas se calló al notar que no podía decir nada.


    —También mereces un regalo. Toma —le incentivé. Tomó la pequeña caja de terciopelo negro. No era muy pequeña la verdad, era rectangular. Posiblemente unos diez centímetro de ancho y cuatro centímetros de altura. En ese pequeño momento en que sus dedos hicieron contacto con la palma de mi mano, sentí mi estómago doler. Esa revolución de emociones que sólo él podía ocasionar en mí—. Espero que te guste. Yo...


    No sabía qué decir, solamente sentí su mirada sobre mí. Su efecto en mí aún era demasiado poderoso, era como si fuera capaz de atraerme con sólo respirar. Eso se sentía bien.


    —Gracias —dijo seco.


    Y el ambiente incómodo regresó, me giré para ver hacia la ventana. ¡Estaba cayendo la noche! ¡Debía estar cuanto antes en casa!


    —Debo irme, chicos —dije con prisa. Comencé a caminar hacia la puerta, noté que Cameron me seguía hacia la puerta—. ¡No te preocupes! ¡Yo iré sola!


    Una vez en la entrada comencé a ponerme mis botines y sentí la presencia de alguien frente a mí.


    —Oye, Hara —era Adrien, estaba siendo tímido, podía notarlo por su forma de hablar. Alcé mi mirada para verle cuando me puse mis botines y até los cordones de éstos. Él tenía un leve sonrojo en su mejilla a la vez que rascaba su nuca—, ¿Kyul está bien?


    Mi corazón se enterneció. Eran tal para cual, tímidos para hablar de ellos. Eran como la luna y el sol, muy contrarios pero perfectos a pesar de la distancia.


    —Ella está bien, Adrien, ella está bien —mi respuesta lo alivió al parecer. Me dio mi abrigo que estaba en el perchero y una vez me lo puse me dio mi bufanda—. Gracias, ahora debo irme. Me alegra mucho que les gustaran sus regalos. Quisiera quedarme más tiempo, pero son chicos y la tía Hyun no sabe que estoy aquí, si se da cuenta me matará.


    —¿Quieres te acompañe a esperar un taxi?


    —No, estoy bien. Adiós —dije abriendo la puerta. Salí del departamento cerrando la puerta tras de mí y comencé a bajar las escaleras ignorando que mi teléfono celular estaba vibrando en uno de los bolsillos de mi pantalón de mezclilla azul.


    ¡La tía Hyun me estaba llamando!


    Iba a morir.


    Ya podía leer los titulares: Chica muere después de darle un susto de muerte a su tía.


    Genial.


    Una vez salí del edificio caminé calle abajo en busca de algún taxi o sino debía terminar llamando a Daniel, y sabía que él no le hacía mucha gracia que yo mantuviera contacto con los chicos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 20


    Hermosa destrucción
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    —¡Hara! —Me giré tan pronto como escuché mi nombre.


    Era Jae Kim y lucía ofuscado.


    El escucharle decir –gritar– mi nombre, me hizo darme cuenta que la vida era como un juego, los momentos felices y las palabras esperadas llegan cuando todo está terminado. Su rostro realmente lucía afligido, jadeaba porque seguramente había corrido hasta alcanzarme y aún llevaba la pequeña caja en su mano. Mi corazón latió como sólo lo hacía por él cuando se comenzó acercar a mí, sin querer comencé a trastabillar y mis manos comenzaban a su sudar a pesar de que siquiera llevaba guantes.


    —¿Sucede... sucede algo malo? —¿Por qué carajos estaba tan nerviosa?


    Tener a Jae Kim tan cerca durante el invierno sólo me hizo saber que no estaba del todo bien en cuánto a mis sentimientos, él tenía la enorme virtud y talento de hacerme dudar hasta de mi propia existencia. Él podía simplemente decir: "Hara, estás mal", y yo lo estaría.


    Puso sus manos sobre mis hombros, en realidad agradecí internamente que hiciera eso, yo estaba a nada de perder el equilibrio por tenerle tan cerca. Me estaba lastimando un poco con la pequeña caja, pero supuse que era un dolor minúsculo para el daño que sus palabras me iban a causar. Y de una cruel manera sabía que lo necesitaba cerca. Que de alguna forma me estuve engañando.


    —¿Por qué? —jadeó, lucía confundido. Sus ojos y los míos se encontraron en un enfrentamiento de miradas que me hizo confundir tanto como él.


    —¿De qué hablas? —Sin motivo alguno puse mis manos alrededor de sus muñecas.


    —¿Por qué sigues siendo amable? ¿Por qué sigues cediendo ante mí? —Sus preguntas me tomaron por sorpresa a la vez que él quitó sus manos de mis hombros haciéndome soltar sus muñecas.


    ¿Por qué seguía siendo amable?


    ¿Por qué seguía cediendo ante él?


    Pero la pregunta que yo me hacía era: ¿Por qué debía actuar mal e indiferente con él? ¿Por qué fingir que el daño que hizo seguía allí haciéndome odiarle?


    Odiar es una palabra muy fuerte que le dije varias veces, pero si me ponía a pensar y recordar lo malo entonces sólo terminaría ofuscada y queriéndome hacer más daño aún. No importaba, la vida sólo seguía y a su propia manera yo había logrado entender que el pasado era solamente eso, pasado que no volvería más que en recuerdos y en ocasiones quizás derramaría algunas lágrimas. No me importaba, de mi lenta y propia recuperación yo había aprendido que odiar y maldecir todo lo malo que había vivido no me funcionaría para nada, ¿qué valor tenía?


    Sí, quizás podía ser un poco idiota por fingir que el daño y el dolor que Jae había causado en mí no estaban. No entendía por qué. Sólo sabía una cosa, las personas y los errores vienen de la misma cadena de favores y se van atando para armar lo que será tu vida perfecta y un día de te darás cuenta. Las fotos seguían por allí, las consecuencias de los golpes de Hara Park estaban aún en mi cuerpo causándome estragos en ocasiones y las duras palabras de Jae daban vueltas en mi cabeza cada que pensaba en esos días felices a su lado. Podía ser llamada tonta e idiota, pero me importaba una mierda.


    No estaba haciendo borrón y cuenta nueva, sólo estaba viviendo mi vida y ya.


    —¿Por qué debería odiarte? —solté de la nada—. Vamos, Jae, mi vida no se va acabar por tus acciones y palabras crueles hacia mí, la vida es más que sólo adolescencia y sus problemas. —Hice un ademán con mi mano obviando las cosas. La vida era algo más que sólo Jae Kim y todo su universo.


    —¡Hara! ¡Reacciona! —me gritó, su rostro estaba rojo y no sabía si era por el frío o porque estaba molesto—. ¡Soy el malo de nuestra historia de amor!


    —¿Qué? —Esperen, ¿él había dicho historia de amor? ¿Qué clase mala novela romántica había estado leyendo este niño durante navidad?


    Llevé una de mis manos a mi boca tratando de ocultar que me estaba riendo de él. Pero me fue imposible, solté un resoplido dudoso que le hizo verme mal.


    Entendí sus palabras, si mirabas todo desde una dulce perspectiva adolescente, quizás llegabas a creer que era una historia de amor. Yo le necesitaba, él me necesitaba. Le gustaba, él me gustaba. Pero un historia de amor o un romance no es como lo que nosotros habíamos vivido meses atrás, eso solamente había sido un juego de emociones fuertes cargado de juegos de adultos junto con traiciones y palabras violentas. Jae en definitiva no entendía la situación, Jae seguía siendo un niño que necesitaba que le explicaran el universo con manzanas y peras. Era complicado, él quizás miraba todo como una historia de amor porque yo hacía que su estómago doliera y porque le gustaba más allá de lo pensado. Pero, ¿una historia de amor? No, nosotros estábamos lejos de eso.


    No podíamos gustar como una vieja canción en la radio, pero no éramos la historia de amor de esa vieja canción en la radio.


    Me fue imposible tratar de controlar mi risa por un momento.


    —¡¿De qué te ríes?! —Estaba tan molesto.


    Desilusionado.


    Yo también me había desilusionado mucho cuando caí en cuenta de lo nuestro nunca fue una historia de amor. Era solamente un juego de necesidades para llenar esos enormes vacíos existenciales que la adolescencia te presenta.


    Me calmé. —Jae, cariño —acerqué mi mano a su rostro ya que no estaba tan lejos de mí. Acaricié la piel de su mejilla con mi pulgar a la vez que notaba un leve atisbo de tristeza en sus ojos—, lo nuestro nunca fue una historia de amor. Tú no fuiste el malo de nada. Ninguno fue el malo de nada. El amor no es como lo libros o una canción te lo presenta. Es más complicado que un par de me gustas y besos.


    Mis palabras parecieron doler, porque alejó mi mano de golpe de su rostro para luego golpear con su puño la pared del edificio frente al que nosotros estábamos.


    —¡No me jodas con eso, Hara! —Volvió a golpear con el mismo puño la pared—. ¡Mierda, duele como la mierda!


    —¡No hagas estupideces! —le reprendí. Di unos cuantos pasos hacia él y tomé su mano herida entre las mías—. ¡Jae eres peor que un niño! ¡Te puedes fracturar los dedos, idiota! —Sus nudillos estaban realmente lastimados, estaban rojos e incluso sangraban un poco. Busqué de inmediato el pañuelo rosa que llevaba conmigo siempre, éste estaba en una de las bolsas internas de mi abrigo. Comencé a limpiar la sangre que salía de sus nudillos e ignoré por completo que me estaba mirando. Mordía sus labios, lo noté mientras le miraba por el rabillo del ojo—. No hagas eso de nuevo, no seas idiota.


    —No —masculló—, no hagas tú todo esto. —Quitó su mano de entre las mías y mi pañuelo cayó al suelo—. ¡Hara, eres una tonta! ¡En serio! ¡Por momentos me pregunto si es normal que cedas ante el daño!


    —¡¿Y ahora cuál es el problema?! —Estaba por recoger el pañuelo del suelo, pero él guardó la caja en una de las bolsas de su suéter y me tomó de mis hombros de nuevo.


    —¡¿No te das cuenta?! ¡Te he ofendido de mil maneras! —comenzó a gritarme. La desesperación estaba en su mirada al igual que parecía estar a nada de querer a comenzar a llorar por todos sus sentimientos quemando. Seguro se sentía como yo cuando todo estaba quemándome y destruyendo todo dentro de mí—. Hara, responde esto, ¿qué hubieras hecho si yo realmente hubiera llevado las cosas más lejos en mi habitación?


    —¿Qué te hace pensar que te hubiera hecho parar? —Venga, yo estaba siendo franca por completo.


    —Hara, yo hubiera prácticamente abusado de ti ese día.


    —Te equivocas —reiteré—, no hubieras abusado de mí. No porque yo te hubiera detenido. Sino porque confiaba en lo que hacías, nunca serías capaz de dañarme más allá de palabras y pequeñas acciones. ¿Qué te hace pensar que yo no hubiera disfrutado también?


    —¡Estabas temblando como un conejo, boba!


    —¡Es normal! ¡Era la primera vez que alguien estaba a nada de follarme, idiota! ¡Lo que sucedió en mi sala de estar o en el departamento, e incluso en el elevador no se compara con lo que estabas haciendo ese día! —Llevé mis manos a mi rostro, lo cubrí con éstas. Suspiré pesado—. ¡No entiendes! ¡Tú nunca me harías algo que yo no quisiera! ¡Confío tanto en ti, Jae! Sé que si te digo que te detengas, lo harás. Puedo manejarte a mi antojo si me lo propongo y lo sabes muy bien, idiota. Jae, ahora lo sabes, conozco tu corazón mejor que el mío, sé con cuáles intenciones te mueves. Ahora mismo quieres que te odie, ¿o me equivoco?


    Mis palabras lo dejaron congelado, era la verdad saliendo a flote. Él no estaba en posición de negar nada, todo era verdad.


    Yo era su efecto mariposa.


    Yo era su efecto dominó.


    Él no podía negar esa cruel realidad con la que debía cargar.


    Quitó sus manos de sobre mis hombros, éstas cayeron sobre sus costados. Estaba incrédulo.


    —¿Por qué? Hara, yo te he...


    —¿Me has dañado? Sí, como la mierda. ¿Y qué hago con eso? ¿Te lo restriego en la cara? ¿Quieres que te grite: ¡No te acerques a mí! ¡Eres un jodido pervertido que casi me folla cuando yo temblaba como un conejo!? ¿Eso quieres? ¿Quieres que te diga que te odio? —Busqué su mirada tratando de acercarme a él, pero se alejó—. ¿Sabes? No quiero discutir o pelear contigo. Comprende que todo está bien por mi parte. Toma mi actitud buena como tu conciencia dicte.


    Me giré sobre mis pies para seguir caminando. Pero bastaron unos pasos para darme cuenta que todo eso no terminaba allí, que él no me dejaría ir tan fácil.


    —¡¿Cómo debo fingir que todo está bien?! ¡Hara! —Mi cabeza comenzaba a doler por sus gritos.


    Era la hora de la verdad. Volví a verle, detuve mis pasos.


    —¡Ya te perdoné, Jae! —Y comencé a llorar por la desesperación, por la verdad ahogándome y los sentimientos que había reprimido—. ¡Lo hice a medida ibas cometiendo errores en mi contra! ¡¿No te das cuenta?! ¡Siempre cedo ante ti porque te quiero demasiado! ¡Estás allí siempre y no te das cuenta! —Estaba sollozando como una niña, me sentía como una bebé a la cual le habían quitado su biberón—. ¡Y eso es lo que más odio de mí! ¡Estar cediendo una y otra vez ante ti! ¡No es justo! ¡Quiero odiarte y no puedo! ¡Cuando me traté suicidar quería que fueras uno de mis motivos para morir! ¡Pero no fue así! ¡Me eras uno de esos escasos motivos para quedarme! ¡Cuando besé a Harry en año nuevo me di cuenta que lo estaba utilizando para olvidarte! ¡Lo utilicé como excusa para no ceder ante ti! ¡Y ahora mismo estoy cediendo ante ti y no te das cuenta! ¡Soy una idiota! —No podía verle muy bien porque mis ojos estaban llenos de lágrimas, pero noté que sus hombros cayeron y trataba de abrir su boca para decir algo. Imposible—. ¡Me voy! Ahora ya sabes que todo está bien. Vive feliz, Jae.


    Y de nuevo traté de seguir mi propio paso, pero él me detuvo tomándome entre mis brazos, haciéndome girar de la nada y besó mis labios tomándome por sorpresa. ¡No quería ser besada! ¡No, no, no y no!


    Su beso era feroz y bastante cargado de frustración, los sentimientos que trataba de trasmitir me eran imposibles de entender. Pero no sé de dónde tomé fuerzas para empujarlos, alejarlo de mí.


    —Hara...


    —¡Debo volver a casa! —le grité sin razón.


    Los sentimientos no dejaron ahogarme en ningún momento y las lágrimas siguieron. Supe que no sería fácil tomar un taxi, así que mientras trataba de tomar un taxi y volver al camino ignorando que Jae estaba tras de mí con todo el remordimiento en su corazón, busqué mi teléfono celular y me di cuenta que tenía muchas llamadas perdidas de la tía Hyun.


    —¡Hara! —gritó Jae con desesperación a mis espaldas. Pero le ignoré—. ¡Hara, yo te amo! ¡Te amo!


    ¡Oh por Dios!


    ¡Oh por Dios!


    Mi teléfono cayó de mis manos a la vez que mi boca se abría. Las palabras de Jae me sorprendían por completo. Escuché el estruendo de mi celular cayendo y me fue inevitable no sentir un fuerte dolor en mi estómago a la vez que me abracé a mí misma tratando de controlar el fuerte sonrojo y el impulso de reírme de nuevo. Pero perdí el equilibrio y terminé cayendo de culo contra el suelo, comencé a reírme como una loca. Sentí la fuerte necesidad de parar con mis lágrimas para comenzar a reír. Jae estaba equivocado, estaba buscando un nombre a sus sentimientos hacia mí y había usado el nombre más confiable y poco predecible.


    Amar...


    Él no me amaba y yo tampoco lo hacía. Estaba interpretando sus sentimientos de la manera más errónea y triste. Sólo podía reír, pero no porque me estaba divirtiendo, era porque me hacía sentir tan triste que lo único que podía era hacer eso, reír como una loca. Dejé de reír unos minutos después e hice mi mejor intento para levantarme del suelo sin volver a golpear mi culo. Estaba haciendo mucho frío y mis labios dolían por ello.


    —¡No es hora de bromas, Jae! —Ya estaba de pie y comencé a limpiar los rastros de lágrimas en mi rostro. La nostalgia regresó a mí como cuando teníamos esas profundas conversaciones en el parque mientras tomábamos yogurt y comíamos barras de avena—. ¡Tú no me amas! —grité demasiado fuerte.


    —¡¿Te estás burlando de mis sentimientos?! —Estábamos a nada de hacer una batalla de egos heridos—. ¡Estás loca, Hara Lim! ¡Loca! —Lucía tan decepcionado por mi actitud. Pero me importaba una mierda.


    Nuestros gritos molestaron a alguien, porque el dueño del edificio frente al que estábamos gritando, salió molesto. Tomé mi teléfono celular del suelo.


    —¡Vayan a discutir sus problemas de amor a otro lado! ¡No me importan! —Lleva una escoba en su mano y nos miró como si fuéramos escoria, en realidad sí éramos escoria.


    Cruel realidad.


    —Perdón —dijimos Jae y yo al unísono, nos inclinamos y él viejo dueño del edificio se encerró de nuevo en el lugar, que era una tienda de ropa de bebé.


    ¡Vaya!


    ¡Jae era todo un romántico para elegir los lugares donde decir te amo!


    —Ven conmigo —dijo apretando su mandíbula, se acercaba a mí, pero cuando trató de tomar uno de mis brazos simplemente me alejé. La expresión en su rostro era de dolor, no solía negarme a que me tocara, pero ésta no fue su oportunidad—. Hara, no te hagas la difícil conmigo.


    ¿Difícil? ¿Con él?


    Tenía que estarme jodiendo. Yo no era difícil con él. Nunca, ¿acaso no entendía que siempre cedía ante él como una estúpida? En serio, estaba siendo demasiado brusco con la realidad que yo trataba de dibujar para mí, no quería quemar más mi realidad con sentimientos que estaba lejos de comprender o corresponder.


    —Vamos —susurré, extendí mi mano hacia él y captó.


    —Seré serio contigo, Hara —entrelazó sus dedos con los míos y comenzamos a caminar.


    Diez minutos después de una larga caminata, estábamos en el pequeño parque cerca del edificio de departamentos, y sentí un poco de temor porque el lugar estaba a oscuras y la luz que iluminaba era realmente escasa. El cielo estaba nublado, hacía mucho frío y lo único que pude hacer fue aferrarme más a la mano de Jae, desde mi intento de suicidio había quedado con un enorme miedo a la oscuridad, era horrendo, papá incluso había tenido que poner una televisión en mi habitación o en ocasiones me colaba a la habitación de la tía Hyun.


    Papá lo llamaba el efecto de sentirme sola a pesar de estar mejorando, mas ahora que lo pienso creo que fue solamente un efecto de la depresión que trataba de derrotar poco a poco. Era su forma de manifestarse.


    Jae soltó mi mano y una vez estábamos frente a la cabina telefónica que estaba en el centro del todo el parque, en realidad no era más un adorno para el parque, llevaba años sin funcionar. La tecnología avanza poco a poco. Me abracé a mí misma sintiendo el peculiar miedo ahogarme aún mas, las palmas de mis manos comenzaron a sudar y sentí un fuerte dolor en mi pecho que comenzaba a obstruir mi respiración amenas. Tomé una fuerte boconada de aire a la vez que trataba de adivinar los movimientos de Jae. Él estaba frente a mí


    —Oye, Jae, yo le temo a la... —pero no me dejó de terminar, me atrajo hacia él abrazando mi cintura con uno de sus brazos y con su mano libre tomó mi mandíbula para poder besarme. Me puse de puntillas para poder ser besada mejor. Cerré mis ojos, sentí cómo los sentimientos quemaban mi pecho. Cedí a su beso no por el miedo a la oscuridad, cedí porque de alguna forma sentí que era uno de esos últimos besos que incluso lees en un mal libro romántico.


    Rodeé con mis brazos su cuello atrayéndole más hacia mí. Chupaba mi labio inferior con tanta tranquilidad, parecía querer memorizar la forma de mis labios mientras me besaba. Por un momento olvidé incluso que hacía frío y que me dolía el trasero por la fuerte caída de minutos atrás. Su lengua se adentro a mi boca cuando yo solté un jadeo y eso solamente aumento el mar de sensaciones que sentía en mi estómago. Era como electricidad recorriendo mi cuerpo, haciendo estragos en mi corazón, en mis sentimientos. Dimos unos cuantos pasos hacia atrás mientras nos besábamos, mi espalda chocó contra la puerta de la cabina telefónica al estilo londinense.


    Nos dejamos de besar por falta de aire. Su frente y la mía se juntaron a la vez que dejábamos salir nuestros ruidosos suspiros.


    Y de nuevo lo dijo: —Te amo.


    Pero él no lo hacía, Jae Kim no me amaba.


    —No lo haces —susurré, dejé un casto beso en sus labios.


    —¿Por qué pones en duda mis sentimientos, Hara? —Era como escuchar un millón de ruegos.


    Tenía una explicación. —No me amas. Tú me quieres mucho porque sientes un fuerte atracción hacia mí. Te gusto a un punto muy fuerte porque he tocado tu corazón y siempre cedo ante ti —ahora fue él quien dejó un casto beso en mis labios, me robó el aliento. En ningún momento abrí mis ojos, el miedo estaba allí y los sentimientos por Jae estaban quemando—. Crees amarme porque soy la única chica que ha sido capaz de ver más allá de tus errores. Crees amarme porque te he dicho que eres hermosos más allá de sólo lo físico. Dices que me amas porque estoy dispuesta a jugar mi vida por ti. Sientes que tu estómago duele cuando hago algo lindo por ti o cuando nos besamos. También sientes ese extraño fuego abrasar tu cuerpo cuando tocas cualquier parte de mi cuerpo en la que mi piel está expuesta. Pero no me amas, Nam, el amar es algo que aún no comprendemos.


    Al parecer mis palabras no causaron mucha reacción en él, lo único que hizo fue besarme de nuevo a la vez que quitaba su mano de mi rostro para poder abrir la cabina telefónica. Soltó mis labios y dejé de rodearle con mis brazos su cuello. Me hice a un lado sin entender sus reacciones.


    Me hizo entrar con él a la pequeña cabina telefónica, su cuerpo y el mío estaban realmente apretados allí dentro. Pero siquiera me dejó hablar de nuevo, a provecho la cercanía de nuestros cuerpos para poder besarme de nuevo. Esta vez puso más insistencia en su beso. Terminó haciendo lo mismo del elevador, alzando mis piernas para hacerme abrazar sus caderas con ellas. Lo hice, lo dejé ser porque yo también sentí la fuerte necesidad de dejarme llevar. Seguí el beso cuando ambos comenzamos un especie de danza dulce con nuestras lenguas.


    Un suspiro se escapó de mis labios cuando los soltó y posó los suyos sobre la pequeña parte de piel expuesta de mi cuello. Mis manos, que entonces estaban en sus hombros, fueron directo hacia su cabello y lo halé tratando de tener por completo su atención.


    —Hara —su voz estaba cargada de tranquilidad y un sentimiento desconocido—, un vez me dijiste que amar era una elección y no un sentimientos. Yo solamente decidí amarte a ti, por favor, no me confundas.


    Quizás hice mal, en volver a besarlo, en enredar mis dedos en su cabello y dejarle ser él por un momento. Muchas cosas pudieron estar mal esa noche. Pero hasta el día de hoy no me arrepiento de nada. Esa noche volvimos a ser ese par de patéticos adolescentes que juegan con sus sentimientos.


    No sé por cuánto tiempo estuvimos allí, pero fue el suficiente para darme cuenta que seguiría lejos de Jae quisiera o no. Cuando soltó mis labios después varios minutos besándome, me dejó poner mis pies en el suelo y me sentí aliviada.


    Y de nuevo lo repito, él no me amaba y yo tampoco le amaba a él.


    —Creo que debo irme, Jae —pero mi voz no fue más que un susurros poco audible. Los labios me dolían, apostaba que estaban hinchados y rojos.


    —Lo que dije es en serio —volvió a jurar, pero no creí en sus palabras.


    —Hablaremos de tus sentimientos otro día. —Pero ese día no llegó.


    —Está bien. —Ambos salimos de la cabina telefónica y de nuevo regresamos a la calle principal para que yo pudiera tomar un taxi, en ningún momento soltamos nuestras manos.


    Me acompañó hasta que por fin pude tomar un taxi y cuando estaba por subirme a él, me besó suave, no fue un beso subido de tono. Fue un beso como nuestro primer beso, yo me puse de puntillas y todo fue inocente.


    —Nos vemos pronto —susurré, luego subí al taxi.


    Ésa fue la última vez que miré a Jae Kim en mucho tiempo, el alzando su mano diciéndome adiós con ésta. Ésa fue la última vez que sus labios estuvieron sobre los míos.


    Y por momentos quiero regresar al tiempo, a ese día y vivirlo una y otra vez.


    Porque en esos días aún tenía esperanza.
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    Al llegar a casa esperaba ser regañada por alguien.


    Pero eso no sucedió, en cambio recibí una de las mejores sorpresas en días, papá había llegado antes de tiempo.


    No dudé dos veces en correr hasta él mientras miraba un documental en la televisión, me senté sobre sus piernas y lo abracé.


    —¡Vaya! ¡Mi pequeña extraña mucho a su papá! —Él sonaba realmente feliz.


    Esa noche fluyó lenta, ambos encargamos comida japonesa y vimos la TV hasta muy tarde, y cuando la tía Hyun avisó que se quedaría en casa de Daniel, ambos decidimos que era hora de ir a dormir.


    Pero una pregunta rondaba en mi cabeza.


    Fue mientras subía las escaleras y él recogía nuestro desorden que tomé valor para preguntarle.


    —Oye, papá, ¿cómo te diste cuenta que amabas a mamá? —No sé por qué pregunté tal cosa.


    Curiosidad.


    Yo...


    Yo quería saber si amaba a Jae.


    —Sonaré tonto, pero fue como si el tiempo se detuviera y aún así mi corazón latería mil años por ella —su rostro estaba plagado de nostalgia—. ¿Por qué la pregunta?


    Me encogí de hombros. —Curiosidad.


    Subí las escaleras y caminé por el pasillo hasta entrar a mi habitación. En mi cama estaban Young y Adri. Me senté en el suelo y comencé acariciar las cabezas de ambos.


    Ésta no es una historia sobre el primer amor siendo dañino y tóxico. Ésta tampoco es la historia de dos mejores amigos llegándose amar de un momento a otro, Jae y yo nunca fuimos mejores amigos. Siempre fuimos algo más.


    Ésta es solamente una historia en la que dos chicos jugaron con los sentimientos del otro hasta que las emociones se volvieron incontrolables y la atracción física quemó más allá de lo permitido para dos corazones inmaduros. Jugaron a tener una historia de amor cuando siquiera se amaban de verdad.


    Las palabras de Jae daban vueltas en mi cabeza.


    Dejé caer mi cabeza a mi cama.


    ¿Qué sentía yo realmente por Jae?


    Cuando pensaba en él, pensaba en los dulces y buenos recuerdos que teníamos juntos. Pero eran esos dulces recuerdos los que me destruía.


    Quizás solamente era una hermosa destrucción.
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    Epílogo:


    Te necesitaba allí
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    2015


    "I need U"


    


    Muchas preguntas y mucha diversión, las fans sonriendo y yo viviendo mi sueño de esa peculiar y hermosa manera. No había rastro de tristeza y desilusión, nada, era mi felicidad; y yo tratando de controlar el mundo de la música con otros increíbles seis amigos que tenían los mismos sueños que yo. El éxito llegaba poco a poco, pero a medida crecía me daba cuenta que lo importante era que estaba viviendo mi vida como deseaba, haciendo música.


    Viviendo cada día como si fuera el último. Sin arrepentimientos. Todo estaba bien, aunque tuvimos nuestros momentos cargados de oscuridad y tristeza, los siete fuimos capaz de seguir impulsándonos. Quisimos seguir cuando al parecer ya no había esperanza. Funcionó y seguía funcionando. Aún con nuestras enormes diferencias logramos seguir.


    Y aunque por unos años creía que eso era imposible, entonces estaba frente a muchas fans. Estaba en un fanmetting. Nunca lo pensé. En mi mente aún era difícil de procesar que habían personas que realmente escuchaban nuestra música.


    —Jae-oppa —me llamó una fan.


    Di una cálida sonrisa y luego se escucharon muchos "awww" provenientes de ellas. Muchos pensarían que nosotros mirábamos como fuente de dinero a nuestras fans, pero en realidad no lo eran, MY WORLD –el nombre de nuestro fandom– era nuestra mayor razón para seguir adelante. Existía el odio, eso es más que obvio, pero eran más valiosos los comentarios y el apoyo emocional que ellas nos daban, antes que un par de comentarios estúpidos.


    Para gusto los colores.


    —¡¿Por qué le dicen a Jae, Jae-oppa y a mí Cami? —Cameron estaba realmente emocionado y golpeaba la mesa. Su reclamo no hizo más que hacernos reír a las fans y al resto de los chicos, incluyéndome—. ¡Yo soy mayor que él! ¡Yo sí soy un oppa! ¡Jae-oppa! —Todos volvimos a reír de nuevo.


    Cameron y el resto de los chicos siguieron hablando con las fans. Era muy divertido, estaba lejos de verlo como trabajo. Era un increíble oportunidad para conocer a las fans mejor, para acercarse a ellas y estrechar un lazo más fuerte.


    —El verso de Jae-oppa es muy emocional en I need U —comenzó hablar la misma chica de minutos atrás—. Jae-oppa, ¿acaso usted realmente necesita una chica en específico? ¿Acaso Jae-oppa tuvo una novia antes de ser Jae y parte de WINGS?


    —¡Ah! —Sabía qué decir, era como un guión—. ¡Las únicas personas que necesito en mi vida son ustedes! —Y de nuevo su peculiar murmullo tierno—. ¿Novia? Creo que nunca he tenido.


    —Young nos salió muy poeta hoy —habló Adrien.


    —¡Ellas son nuestras! —gritaron Drew, Ian y Cameron al unísono.


    —Son sólo mías —dijo Hyun a mi lado viéndome con seriedad fingida.


    —¡Yo soy la esperanza de todas y todos! ¡Hobie es suyo! —Alen saltó de su asiento y comenzó a bailar de emoción.


    Y ésos éramos nosotros: Lamar Young, Cameron, ADRI, Alone, Hyun, Drew y Ian... Miembros de WINGS.


    Éramos muy felices como tales.
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    La chica tomó mi otra manos y comenzó a jugar con ella mientras yo firmaba su disco.


    —Es mi primer fanmetting —chilló ella con emoción—, me alegra mucho haberlos conocido en persona. ¡Son tan increíbles como mi amiga dijo! ¡Escribiré mucho en mis redes sociales hoy! ¡Los amo!


    Ella se puso de pie cuando una de las personas del staff le dijo que tiempo había culminado. Sonreí a la vez que le decía adiós con mi mano.


    Miré la hermosa bufanda que ella me había obsequiado. Al parecer ella misma la había tejido. Una mano tocó mi hombro.


    —Tenemos que sacarte de aquí, Jae, un problema se ha presentado y no puedes estar aquí. —Uno de los managers, cuyo nombre era Luka, lucía realmente preocupado y muy pocas veces tenías oportunidad de verle así—. Un problema de...


    —Supongo que Jae puede firmar este disco para mi hermana, ya que ella está muy enferma y no pudo venir —esa voz.


    Alcé mi mirada para ver quién estaba frente a mí.


    La mano de Luka, apretó mi hombro.


    —Por favor, no armes un alboroto aquí —le pidió Luka apretando los dientes.


    Claro que él sabía de esa persona, Adrian y Kyul le habían comentado al respecto.


    ¿Qué carajos hacía él allí?


    —¿Un alboroto? Se lo dije al niño bonito que se vivía protegiendo a Hara, estoy aquí para aclarar las cosas con Jae. ¿Dónde hay alboroto en ello? —Sonaba tan serio. Sólo escucharle me daba asco. Firmaría el disco e ignoraría sus palabras.


    Lo que menos necesitaba era que alguien me siguieran recordando que Hara ya no estaba para mí.


    Además ella ya no formaba parte de mí.


    ¿Por qué debía interesarme lo que él dijera?


    —¿Cuál es el nombre de tu hermana? —pregunté, tenía una sonrisa fingida y tomé el disco entre mis manos.


    —Jennie Im—habló Daniel—. Voy hablar en lo que firmas ese disco.


    —No me importa, Daniel.


    —No fastidies aquí, por favor, Daniel —rogó Luka.


    Abrí el libro dónde estaban nuestras fotografías y comencé a buscar la mía, pero entonces cuando llegué a ésta allí estaba una peculiar fotografía.


    Hara, con una enorme sonrisa y su...


    ¡Mierda!


    —Yo no fastidio. Lo único que quiero es que Jae sepa que no debe enviarle más discos a Hara. Quiero que se dé cuenta que ella es mi esposa y que es una falta de respeto estarle dedicando canciones a una mujer casada. —Su puto argumento no hizo más que darme asco mientras miraba con incredulidad la foto de Hara, ella estaba vestida con un peculiar vestido blanco de tela suave y tenía una corona de flores en su cabeza.


    Y en la foto, en perfecto inglés, estaba esta inscripción: "Tú no me necesitas porque yo no te necesito."


    Y esa peculiar firma.


    Hara Im.


    Luka no dejó de apretar mi hombro en ningún momento. Hice a un lado esa amarga y dulce fotografía, firmé el disco con mucho amor para la hermana de Daniel.


    Le di el disco de nuevo, pero no lo solté cuando sus manos lo tomaron.


    —Digo esto para tu esposa, que yo nunca le he enviado discos y mucho menos me interesa que escuche mi música. También digo a ella que ya no hay más canciones especiales. Que por fin la olvidé —solté el disco y Daniel lo tomó.


    —Me alegra que comprendas las cosas, Jae. Gracias por firmar el disco —su voz y sus palabras eran venenosas. Él era el último al cual firmarle un disco, los chicos ya estaban bromeando frente a la mesa. Sabía que ellos entendían la situación que estaba viviendo. Sus miradas podía sentirlas sobre las mías—. Ella no te necesita y tú tampoco a ella, adiós.


    —Vete de aquí —le dijo Luka totalmente molesto.


    Pero no importaba.


    Las cosas entre Hara y yo se habían ido a la mierda.


    ¿Qué podía hacer yo en contra de un matrimonio que parecía feliz?


    Me dolía, saber que había perdido a Hara sin siquiera recibir una sola oportunidad. Por alejarme de ella.


    Hara me había destruido.


    El espectáculo debía continuar con o sin ella allí.


    No le necesitaba.


    No detendría mis sueños por ella.


    Y eso era ella, mi hermosa destrucción.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Fin de Roto Relflejo.


    Continúa en Oscuro Reflejo.
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